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INTRODUCCIÓN. 

ESD£ que eu 1872, por primera vez, formé un cuadro esta- 
dístico del Estado de Sinaloa, me apercibí de la multitud 
de nombres geográñcos de etimología indígena, que en él 
existen, y son como la huella impresa por las naciones y tribus que 
han recorrido su territorio, ó que en él habían sentado su residen- 
cia. Beuní esos nombres, que por entonces sólo eran los de algu- 
nos de los distritos, directorías, alcaldías y celadurías en que se 
divide el Estado, sin haber podido adquirir noticia de los de las 
poblaciones pequeñas en que se subdividen las fracciones políticas 
últimamente mencionadas, y me serví de ellos como de base y pun- 
to de partida para clasiñcar otros, obtenidos después paulatina- 
mente, ya de informes de personas entendidas, residentes en va- 
rias poblaciones de esa parte de la Bepública, ya de los expedien» 
tes de denuncio de algunos baldíos, ya de los edictos sobre registro 
de minas en que se enunciabain los puntos que servían de linderos*. 
De este modo, y por otvos conductos que sería prolijo enumerar,, 
logré acopiar más de seiscientos nombres de pueblos y lugares do 
dicha procedencia, formando una colección, que si no es completa, 
debe estar á punto de serlo, y es la que publico en esta obrita co- 
mo la geografía indígena del referido Estado. 



Conforme iba yo formando la colección, procuraba traducir los 
nombres de que se componía, tarea difícil para mí en un principio, 
pues no contaba más que con escasos elementos de estudio; agra- 
vándose mi embarazo con el estropeo que el uso ha producido en 
algunos de aquellos, desfigurándolos; con las diferencias que pre- 
senta el dialecto del idioma mexicano que se bablaba eu Sinalóa; 
con la escasez de noticias gramaticales respecto del idioma cahita^ 
y la carencia absoluta de ellas respecto de los otros, de que han 
dejado algún vestigio en los nombres de sus pueblos las tribus que 
los habitaron. Ni podía llamar eu mi auxilio los jeroglíficos, que 
contribuyen á dar una significación de las palabras, puesto que no 
fueron usados, ó á lo menos trasmitidos hasta nosotros, por los pue- 
blos del Noroeste de México, y si en algunos cerros de esas comar» 
cas se han visto rasgos de escritura hierática, hasta ahora han per- 
manecido indescifrables. 

A pesar de todo, y tomando por guía la Gramática de la lengua 
náhuatl del padre Olmos, el famoso Vocabulario mexicano de Mo- 
lina, y el Arte y Vocabulario de la lengua cahita por un autor anó- 
nimo, que es de presumirse fué el padre Juan Bautista de Velasco, 
citado por Alegre como autor de una obra de esa clase; consultando 
á veces el Arte del mexicano por el padre Cortés y Cedeño, confor- 
me se usaba en la Nueva Galicia, de la que un tiempo formó parte 
el actual Estado de Sinaloa; y recogiendo informes sobre las cir- 
cunstancias especiales de algunos lugares, cuando estas no me cons- 
taban de vista, á fin de atinar con la más adecuada interpretación^ 
pues entre los aborígenes del país eran los animales, las plantas, 
los terrenos, las aguas, las figuras de los cerros, los sucesos histó- 
ricos y otros muchos accidentes locales, motivo para imponer de- 
terminados nombres geográficos, he conseguido por tales medios 
dar la significación de muchos de estos como verdadera, la de otros 
como problemática, quedando todavía la de varios como inexpli- 
cable, y rectificando á la vez la de algunos que dejé erróneamente 
consignada en la obra que pnbliqué*en 1878, titulada «Compendio 
histórico, geográfico y estadístico del Estado de Sinaloa.» 

Este estudio de nombres de lugar anteriores á la época de la con- 
quista, puso desde luego bajo mis ojos las huellas etnográficas que 
en su tránsito por el territorio siualoense habían dejado las dos na- 
ciones más importantes, tolteca y mexicana, que vinieron del Norte 



á poblar las tierras de Anáhuac, y naturalmente me condujo á la 
investigación del problema histórico, todavía tan debatido, acerca 
del origen y peregrinaciones de las mismas, problema cuya reso- 
lución puede, á mi juicio, lograrse con aquellos datos, y más si es- 
tos se enlazan con la interpretación de los jeroglíficos relativos á 
dichos sucesos. 

Gomo resultado de mis trabajos doy, pues, á luz este opúsculo, 
conteniendo las materias siguieutes: Primera, una exposición so- 
bre el origen de las tribus nahoas y su paso por Sinaloa para el 
Valle de México. Segunda, ligeras nociones sobre los dos idiomas 
indígenas principales de dicho Estado, que son el mexicano y el 
cahita; procurando emplear, como ejemplos para el primero, algu- 
nos de aquellos nombres de lugar que aún no se habían interpre- 
tado debidamente. Tercera, la nomenclatura de los lugares de pro- 
cedencia indígena en el orden de las divisiones políticas á que co- 
rresponden^ la de las palabras que de los mismos idiomas se han 
adoptado en el trato vulgar, con sus dignificaciones, como las de ' 
la anterior^ y un registro alfabético de todas ellas, para que pue» 
dan hallarse en la obra más fácilmente. 

Ko tengo pretensiones de éxito literario ni científico, sino sólo* 
contribuir con mi grano de arena, por exiguo queisea, al estudio 
y dilucidación de las cuestiones que discuten los sabios acerca de 
los puntos indicados, y á dar á conocer á Sinaloa también b^o el 
punto de vista de su geograña indígena. 



EXPOSICIÓN 

sobre el origen de las tribus nahoas y su tránsito por el territoria 

de Sinaloa para el Valle de México. 

LUGAR DE ORIGEN: LA ATLÁNTIDA: INTERPRETACIÓN 
DEL JEROGLÍFICO RESPECTIVO. 

El origen de los primeros pobladores de América se pierde en la 
noche de los tiempos, y es una cuestión histórica muy discutida^ 
sobre la cual no ha recaído todavía el acuerdo definitivo de los sa- 
bios. Por unos es atribuido á inmigraciones asiáticas á través del 
estrecho de Behring, donde tanto se aproximan las costas de Asi^ 
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y América; por otros á viajes de cartagineses en el Atlántico y á 
barcos impelidos por las tempestades en dicbo mar y en el Pacífi- 
co; y por varios, á la facilidad de las comunicaciones provenientes 
de la presunta unión de los continentes de Europa y África con el 
de América por medio de la misteriosa Atlántida, isla inmensa que 
servía como de puente entre ellos, y que desapareció por debajo de 
las aguas, dejando su nombre al mar que vino á ocupar su asiento» 

Quizá todo eso pudo haber sucedido, pues ninguno de los dichos 
medios de comunicación excluye al otro; antes bien, ellos en su con- 
junto confuyen á demostrar, que en los tiempos prehistóricos, cuya 
oscuridad no han podido aclarar todavía las investigaciones huma- 
nas, esas inmigraciones deben haber sido múltiples, en épocas dis- 
tintas y por causas diversas, siendo así como se han de haber in- 
troducido en el continente americano las variadísimas razas que 
lo pueblan; y esto sin contar con las que se forman por la mezcla 
de unas con otras, y por las modificaciones que en sus rasgos ca- 
' racterísticos se producen, introducidas en el organismo humano 
por el clima, las condiciones geográficas y demás circunstancias 
especiales que sirven de factor á su desaribllo. 

Sin embargo de esto, hay que convenir en que la comunicación 
amplia y fácil por la Atlántida es la que explica más satisfactoria^ 
mente las abundantes inmigraciones que debieron surtir de tan di* 
versos pobladores á América; y además la existencia de esa isla, 
hoy desaparecida, y que por mucho tiempo se tuvo como creación 
fantástica de Platón, surge ya, de las lucubraciones de la ciencia, 
€on la pretensión de erigirse en un hecho real, sirviendo de acla- 
ración á hechos geológicos indisputables, y á la interpretación de 
ciertos jeroglíficos y etimologías de que luego me ocuparé. 

Entre las razas que poblaron nuestro continente, una de las más 
notables fué ía nahoa, que según la opinión del Lie. D. Alfredo 
Chavero, eruditísimo historiador mexicano, procede del Oriente, 
y avanzando desde la Atlántida hasta encontrar las grandes lla- 
nuras del Pacífico entre los grados 35 y 45 de latitud Norte, se ex- 
tendió después por la costa hacia el Sur, penetrando en los terri- 
torios actuales de Sonora y Sinaloa, y fué á fundar en el Valle de 
México los imperios más civilizados y poderosos de la antigua Amé- 
rica. Las relaciones que dicbo autor encuentra entre la Atlántida 
y la raza nahoa, consignadas en el tomo primero de la historia de 



f México á través de los Siglos,» págipa 72, son las siguientes: 
'■ ff Según el relato de Platón, la ciudad principal de aquel conti» 
aente sumergido estaba construida sobre un lago; era paludeanaj 
y es notable que los nahoas buscaban de preferencia los lagos para 
establecerse : conocemos por lo menos las siguientes ciudades la- 
castres: Aztlán, Mexcalla, Pátzcuaro, Texcoco, Chalco, Tzompan* 
co, Ghapultepee, Atscaputzalco y México, grandes centros ó están* 
cias importantes de civilización nahoa. El idioma poco nos pued9 
decir á este propósitp, y sin embargo llama la atención la última 
Xhnle del trágico latino, que parece que Islandia fué otra Xula, y 
que no faltan nombres de ciudades con la misma raíz, como Toa* 
Ion y TouliHise en Francia, y Tolosa y Toledo en EspaSa. El mis^ 
mo Platón nos conserva el nombre de una ciudad de la Atlántid% 
y^ una sola voz del idioma atlante que tiene gran relación con la 
palabra ohalchihuitlj que en nahoa quiere decir piedra preciosa, y 
que acaso puede ser clave preciosa para la cuestión. Tenemos en 
las tradiciones teogónicas del África, quQ Hermes, el dios del co^ 
mercio, es hyo de Atlas y de Maya: AÜas, montaña que está en 
África, es representantede la raza de esa región, y Maya es la raza 
de Yucatán, la raza americana. El vascuence no tiene relación nin- 
guna con las lenguas europeas, y sí tiene muchas con las america* 
ñas, y especialmente con el nahoa ; y es de notarse que los vasconga- 
dos sostienen que son el pueblo más viejo de la Iberia. En aritmé- 
tica la combinación nahoa del 4 y el 20 se encuentra en los vascos, y 
como recuerdo en la edad de 4 veintes de los irlandeses, y en el 80. 
de los franceses, que sin duda lo recibieron de los celtas y estos de 
pueblos más antiguos.» « ■ ■ ^ 

«Las relaciones entrévaseos y nahoas son probables; parece que 
son los atlantes que se extendieron al Occidente en lo que hoy es 
el Nuevo Mundo, y ocuparon el Oriente de la Atiántida con el nom- 
bre de iberos. Llegaron allí sin duda hasta lo que es hoy la Bu- 
43ia, pues en ella se encuentra una Tula, y fueron detenidos por los 
^truscos, que es el hecho recordado por Platón : son los hiperbóreos 
de Theopompo, la población que, según las tradiciones célticas, fu4 
obligada por la mar á abandonar ^us islas lejanas y establecerse 
en lo que después fué Galia. En nuestro continente avanzaron has- 
ta encontrar las grandes llanuras del Pacífico entre los grados 3^ 
y 45. Extendiéronse todavía al üjTorte empigando á la raza mon(V 
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silábica ; pero la época glacial los obligó á buscar el rumbo del Sari, 
y es probable que^ siguiendo siempre la costa del Pacifico, llega- 
ron basta el Perú, en cuya raza inca encontramos parentesco coii> 
losnahoa.» 

A lo dicho por el sabio escritor añadiré, que Atlántida es evi^ 
dente que tiene etimología naboa, procediendo de atlatlanj palabra 
compuesta de ailatlj reduplicación ó plural de atlj agua, y de la pos* 
posición tlauj y significando «junto á las aguas ó al mar. » Para tra^ 

• 

ducir en estos términos la referida palabra, me fundo en que atV 
significa de una manera general el agua en todas sus formas, como 
se ve en el diccionario de Molina, entre otras, en las palabras : hvei* 
' atl^ compuesta de huei y atly mucha agua, el mar; ilhuicatly de il>' 
huiea y atly agua del cielo, el mar; atentli^ de atl y tentli, orilla del 
agua ó del mar; ateputzoú niauhy de ail^ teputzüi y ftíaieA, ir de Iw 
otra parte del agua ó del mar; y en que atlam expresa más remar* 
cadamente el mar, como se observa en las palabras: dkuecailanj de 
aHhmc y atlaiij alta mar; atlan temictia/nij corsario, matador en el 
mar; y en atlem tepehuaj alijar navio, arrojar algunas cosas en el 
mar. De consiguiente la palabra atlatlan^ que se reviste de una for* 
ma tan expresiva como es la reduplicación, indica aún más enfáti* 
camente la abundancia de las aguas, que en tí. azteca se traduce 
por el mar. 

Pero llamaré la atención sobre otra coincidencia todavía más 
notable, y que viene á corroborar la etimología y significación re- 
feridas. Cerca de la ciudad de Guliacán, que fué lugar de tránsito 
para las tribus de raza nahoa, existe el puerto de Altata, nombre 
cuya procedencia más racional es también AÜatlan^ compuesto de- 
aflatl^ reduplicación de atlj y de la posposición tlan^ lo cual da el 
mismo significado de «lugar cerca de las aguas ó del mar, » que es- 
tá enteramente conforme con la realidad de la ubicación. Y lo que 
acentúa más la singularidad de este caso, es la afición que esas tri- 
bus tenían á recordar los nombres de sus antiguas estancias, afi- 
jándolos á las nuevas por donde pasaban, como sucedió en el men- 
cionado Altata, en Tlapallanconco, Tula, Golhuacán de México y 
otras poblaciones, de que volveré á hacer mérito más adelante» 

La conjetura racionalísima, fundada en coincidencias etimológi- 
cas sorprendentes, de que la raza nahoa procede originariamente^ 
de la Atlántida ó Atlatlán, esto es, de una población ó país cercar 
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BO á las aguas del mar, llamado así por esta cansa, se convierte 
oasi en una verdad palpable, si se apoya en la interpretación que 
con toda naturalidad y fuera de toda idea preconcebida se puede 
dar al jeroglifico con que principia la narración del viaje de los az- 
tecas y consta en la que se llama Tira del Museo, porque esa for* 
ma afecta el que se conserva en dicho establecimiento. El punto 
de partida del viaje se expresa allí por una isla, pues se representa 
por un espacio rodeado de agua, con una pirámide escalonada en- 
medio, y tres calli 6 casas agrupadas á cada lado, signo de pobla- 
ciones, estando las familias ó tribus figuradas por dichas seis calli^ 
y por las dos personas, marido y mujer, pintadas al calce de los re- 
feridos signos, los cuales haceh otra calli 6 familia. Esta tiene por 
nombre el designado arriba de la pirámide, que es el del país, tras- 
mitido á toda la nación y á su jefe; en comprobación de lo cual pue- 
de verse el propio signo representando en la persona de éste á di- 
cha familia durante el curso de la narración hierática, hasta que 
ella cambió de nombre, como se referirá más adelante. La miger 
se llamaba Ghimalma, según se deduce del signo á ella adheridof 
y tanto la misma como el hombre que lleva el signo de Atlatlán, 
se ven después marcados con sus respectivos jeroglíficos en el cur- 
so de las peregrinaciones aztecas. Jo que prueba que sus nombres 
no eran propios, sino los de las dignidades que dichos personaje» 
representaban. 

De paso haré una observación, y es, que el nombre de esa mu- 
jer era reverenciado seguramente por tradición entre los indígena» 
del Gila, pues cuando algunas partidas de Cocomaricopas solían 
venir de aquel río al interior de la Eepública, pasando por Sinaloa,. 
el autor de esta obra veía que hacían por la mañana y por la tar- 
de en su campamento, arco al brazo y cantando, las plegarias que 
acostumbraban en su idioma, en las que se les oía repetir con fre- 
cuencia la palabra Ghimalma. 

El jeroglífico puesto arriba de la pirámide, que nada autoriza á 
suponer sea el nombre de una divinidad allí adorada, puesto que 
no se ve encima de aquella templo alguno, y menos es de creer que 
sea el nombre de Huitzilopochtli, como alguien ha querido decir^ 
el cual para quitar dudas aparece en seguida de la isla figurado 
especialmente por el huitzitzilin ó colibrí que lo representa, ese je- 
roglífico, repito, sólo contiene el nombre de la nación ó raza que 

2 
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se rodea de la pirámide aludida, como se va á ver acto continuo; 
El está compuesto del signo atl^ agua, y de otro adjunto, que todo 
podrá ser menos el de acatl^ caña, como se ha pretendido también^ 
'Si no es que se tomasen arbitrariamente del signo atlj las ondas qué 
figuran el agua, para construir las hojas del acatl. El signo que 
acompaña al del agua, no es otro que el de atlatl^ una arma arro- 
jadiza, especie de dardo, que junto con el primero, da fpnétícameñ* 
te el nombre del país, pues formado atlatlatl de la manera expresa* 
da, y poniendo n en lugar de la última tlj para integrar la posposi* 
ción ubicativa tlan, qneásb Atlatlánj lugar de origen de lod atlateeasy 
ó bien aztatecasj como son llamados en ciertos anales antiguos.^ 

La conversión de la ti en z no ei^ irregular, cuando la palabra 
entra en composición ó de algún modo se altera, como sucede en 
los siguientes nombres geográficos del Estado de Sinaloa: Chiqui- 
huiztitaj que significa lugar abundante en canastos, procedente de 
chiquihuitl; Tecudapa^ río grande ó principal, de tecutli y apan; 
TapaquiahuiZj lugar de aguas-nieves, de tlapaquiahuitl: como su- 
cede también en Ayacaztepec^ lugar de Oaxaca, que significa cerro 
al extremo del agua ó de la laguna, compuesta de atl agua, yacatly 
nariz ó punta, y tepec^ cerro: y como se ve en meztalloü^ cogollo 
blanco de maguey, cuya primera sílaba es metí; en amatzcallij al- 
meja, compuesta de amatl y calli; y en quaéhicpalli^ almohada, com- 
puesta de quailly cabeza, é icpallij asiento. Y menos impropio pudie- 
ra eso parecer cuando se trata de una alteración, verificada desde 
tiempos remotísimos, como sucede con 'Atlatlán en Altatlán^ Azta- 
tlán 6 Aztlduj noc&bres los dos últimos de una significación aparen- 
te más común y de una pronunciación similar y más fácil, que es 
la trasformación á que todos los idiomas propenden y que realizan 
con el trascurso de los siglos. 

Otra prueba más de lo que llevo dicho es, que á pesar de que la 
denominación de Aztláu ó Aztatláu es universalmente admitida 
como la propia del lugar de origen de la raza nahoa, nunca se ha 
visto figurar una garza, significación de aquellos nombres, en los 
jeroglíficos en que aparece consignado el comienzo de su peregri- 
nación: y esto se explica muy sencillamente, pues á mi juicio no 
hay tal Aztatlán, sino Atlatlán, compuesto de los elementos foné« 

l Lámina I*: Principio del viaje de los azteca». 
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ticos qae se ban expresado, y con una significación perfectamente 
adecuada á la cosa que se quería representar, corrompiéndose el 
nombre con el trascurso de los tiempos, en gracia á su mayor flui- 
dez y eufonismo. 

• Tres observaciones son aquí muy oportunas. Primera: que el je- 
roglífico de que acabo de ocuparme, no representa el principio de 
un viaje, sino de los viajes de los nahoas, pues desde la Atlántidá 
hicieron su peregrinación en varias etapas y por espacio de mucbos 
siglos. Segunda: que á todas las familias peregrinantes era común 
el nombre de atlatecas ó aztecas, aunque á una sola de ellas, la de 
mayor representación en la historia, y autora de los mismos jero- 
glíficos, se dio con más especialidad, nombre que ésta cambió des- 
pués en el de mexicanos, cuando sé separó de las otras. Tercera: 
que como la peregrinación á que se refiere el principio del jeroglífi- 
co, fué la primera de todas, de la que por lo tanto debieron los azte- 
cas conservar menos recuerdos por la gran distancia de los tiempos, 
ésta es la razón por qué en él aparece solamente consignado el 
punto de partida Atlatlán, y el punto de parada más importante 
para ellos, Hueicolhuacán, el Guliacán de Humaya donde se fundó 
su teogonia, y en cierto modo su nacionalidad independiente, su 
agrupación al rededor del ara de un dios que los guiaba y regía 
<son sus oráculos. Kótese bien, que ambos puntos no aparecen entre 
sí ligados más que por medio de huellas humanas, que indican trán- 
sito, pero no la duración del tiempo en él impendido. Es verdad 
que al lado del cerro torcido con que se significa Hueicolhuacán, 
&e ve el signo cronológico ce tecpatl^ mas éste expresa el año de la 
llegada á dicho punto, no el de la salida del primero, y mucho me- 
nos el intervalo del tiempo gastado en el viaje del uno al otro. 

Los aztecas, en el sentido lato que he explicado á esta denomi- 
nación, también se llamaban nahuatlacas, ó sencillamente nahoas. 
El nombre gentilicio nahuatlacatl 6 naHiuatl produce el geográfico 
Nahuatitlán ó N^ahuatlán, país de los nahoas, que se compone de 
nahuij cuatro, atl^ agua, y de la posposición tlan, significando «en- 
tre cuatro aguas ó mares, » lo que no podía dejar de ser así, tratán- 
dose de una isla, y más si ésta tenía por los cuatro vientos mares 
de notable importancia. Quizá dicha significación sea la clave para 
descifrar el jeroglífico de Mr. Aubin, representando el punto de 
partida de la peregrinación azteca por una isla de figura cuadri- 
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forme, con cuatro casas dispersas y un cerro entre ellas, expresión 
de otros tantos pueblos ó naciones habitadoras de esa tierra. Lo 
cierto es que, según se admite generalmente, las tribus atlatecas 
eran de origen nahoa; que Kahuatlán, entre cuatro mares, expresa 
nna isla; que Atlatláu, cerca del mar, indica una ciudad ó comarca 
marítima, la que tal vez por su importancia llegó á dar á toda aque- 
lla su nombre; y que trasmitido éste hasta nosotros por tradiciones 
conservadas en Grecia, quedó generalmente convertido en Atlán> 
tida, ó país de los atlántidas, patronímico de forma griega, que sig* 
nifíca hijos ó descendientes de Atlantla ó Atlatlán.^ 

LOS NAHOAS SUBEN Á LAS ESTEPAS DE NORTE -AMÉRICA. 

Pero volvamos sobre la materia que dejamos pendiente. Si los 
nahoas procedían de la Atlántida,. y se vieron estrechados á aban- 
donarla por el trastorno geológico que la hundió debajo de las olas, 
era natural que buscasen refugio en otras tierras. Una parte de los 
que se salvaron frente á Europa, hacia el Oriente, probablemente 
fueron á guarecerse en el ^orte de España, donde se halla el pue- 
blo vasco, que se reputa por el más antiguo de la Iberia, y cuyo 
idioma se dice no tener relación alguna con los demás de dicho con- 
tinente, y sí con los de América, especialmente con el nahoa. Y por 
otra parte, los habitadores de la costa occidental de la isla, debie- 
ron navegar hacia el vecino litoral de las Carolinas y de Georgia, 
en los Estados Unidos, donde aparecen también huellas etnográ- 
ficas del mismo idioma: como es Axacán^ citado por el padre Ale- 
gre en el capítulo IV de su Historia de la Compañía de Jesús, y 
Atlanta^ qué es hoy capital del último de los Estados mencionados» 
El primero, que es el nombre de una provincia que hacía parte de 
la Georgia y de la Virginia en las antiguas colonias inglesas, nom- 
bre también de un pueblo antiguo de México, viene de aizaqua^ en- 
cerrar ó contener el agua, significando alberca ó presa, y de la pos- 
posición can; y el segundo se desprende fácilmente de Atlanta 6 
Atlatlán, que ya he dicho que es el originario de la Atlántida. 

En seguida debieron atravesar el actual Territorio Indiano, en. 
los mismos Estados Unidos, y subir por las estepas escalonadas de 
esta parte del continente americano, siguiendo poco más ó menos 

) Láraioa l*: Aztlán: Códice Aubin» 
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los mismos paralelos de latitud correspondientes al In^ar de su sa* 
lida, pues eran inclinados á llevar en sus viajes una dirección sis- 
temática, de la que no se distraían sin motivos poderosos, y así 
arribaron á las tierras más altas de ese país, como si todavía se 
encontrasen dominados del temor de ser sorprendidos por los fu- 
rores del mar, qne se había tragado un territorio tan extenso como 
era el de su primitiva procedencia. 

Probable es que, inducidos por su grande afición á vivir cerca 
de los grandes depósitos de agua, hayan ido á parar á los lagos 
Utah y Salado, el último de los cuales tiene varias islas, en las que 
pudieran construir poblaciones seguras. Y á la verdad, si la Atlán- 
tida no era su punto de origen, figurado en los jeroglíficos por un 
hombre en una canoa, navegando de una isla en dirección al con^ 
tinente, como los datos antedichos conducen á demostrarlo, no pa- 
rece que ese punto debiera colocarse en otra parte más congruente 
qne en el último de los lagos referidos, pues en la zona del conti- 
nente americano, comprendida entre los grados de latitud ya cita- 
dos, no hay otro, á lo que sé, cuya situación reúna las circunstan- 
cias que indican las tradiciones. 

Para fundar la probabilidad de este aserto, no hay necesidad de 
bnscar en el terreno el nombre de Aztlán, que, si existió en esta 
forma, debe haberse perdido ó adulterado profundamente con la 
emigración de las tribus nahoas hacia el Sur; emigración en masa 
como solían hacerla los pueblos de la antigüedad, los qne si algo 
dejaban en el territorio abandonado, era comunmente barrido por 
los que les sucedían en su posesión, borráudose luego el recuerdo 
de los nombres de lugar, que eran sustituidos con otros de idioma 
diferente. En el particular de que nos ocupamos, son autoridad 
más atendible las tradiciones, puesto que constituyen un testimo- 
nio más persistente. Ellas refieren que los nahoas vinieron á poblar 
las orillas de los ríos Oila y Colorado desde regiones más septeu* 
trienales, y el lago Salado está en esa posición respecto de dichos 
ríos, hallándose precisamente al Norte de la que con toda certidum- 
bre fué posteriormente mansión de las referidas tribus. 

El capitán Mateo Mange, en la relación de los viajes del padre 
Ensebio Francisco Kino y otros misionaros al descubrimiento de 
los mencionados ríos, escrita por él como cronista y jefe militar de 
las expediciones, y publicada en 1856 en el tomo 1? de los Docn* 
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montos para la historia de México, cuarta serie, corriendo d^ Is^ 
página 226 á la 402, hace frecuente mención de las tradiciones con^ 
servadas entre los indios que habitan las márgenes de aquelloS|. 
acerca de las razas que poblaron el valle de México, y en la págir 
na 281, que cae bajo el capítulo 5?, dice: «Tomando un refresco y 
dulces en la junta ( habla de la del Gila con uno de sus confluentes)^ 
declinamos al Poniente por la vega del río abajo, y á tres leguaa 

dormimos en sus márgenes,..^ y de la otra banda, nos dijeron 

los que nos acompañaban, hay varios ediñcios antiguos de casas 
grandes que se conjetura las hizo la nación mexicana cuando salió 
del JS'orte.» En la página 283 refiere, que «(dijeron los guías que á 
distancia de una jornada hay otros varios edificios de la misma fá* 
brica hacia el Norte, y de la otra banda del río en otro arroyo que 
viene á juntarse con éste que llaman Verde, y que las fabricaron 
unas gentes qué mnieron de la región del Norte. » 

£1 Sr. Orozco y Berra, en su Geografía de las lenguas, cita al 
padre Sedelmair en unos párrafos, que en sustancia dicen lo mis* 
mo que el cronista Mange; y también al general D. Pedro García 
Coiide, que en su Ensayo estadístico sobre el Estado de Ghihua* 
hna, 1842, dice que la primera mansión de los aztecas fué cerca del 
lago de Teguyo (tecuyotly señorío, ) al Sur de la ciudad de Quivira^ 
antes de ir á sentarse en el Oila. 

Sería un esfuerzo inútil de erudición hacer aquí mérito de las 
bien conocidas opiniones de muchos historiadores, que fundándo- 
se en la tradición, en las escrituras jeroglíficas y en las crónicas 
antiguas, colocan el origen de la raza nahoa más al Norte de las 
Oasas-Grandes del Gila, ya de una manera clara y terminante, ya 
algo equívoca, pero apuntando casi siempre en esa misma direc- 
ción. Sólo añadiré, que la tradición trasmitida por Pantecal, señor 
de Tzapotzingo, cerca del pueblo de Jalisco, según se lee en la His* 
toria de Nueva Galicia escrita por el Sr. Mota Padilla, refiere que 
de lo más interno del NortCj de una provincia llamada Aztatlán, sa- 
lieron varias familias en dos diversos tiempos, y entraron por el 
Nuevo México, Cíbola, Sonora, etc. Según el padre Frejes, en su 
Historia de la conquista de Jalisco, la referida tradición era que 
las familias emigrantes habían venido de lo más interno del Norte^ 
y poblaron la Quivira, Sonora, Sinaloa, etc. Ahora bien, si ella^ 
entraron por Nuevo México y Sonora, cuyos territorios en aquel 
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tiempo 86 extendían sal Norte sin límite conocido, luego venían de^ 
más allá con rumbo al Sur, y ese más allá debía quedar, según to*> 
das las probabilidades, en el Lago Salado ó en las comarcas adyat 
<}entes. Es de llamar la atención que cuarenta leguas, con poca di* 
ferencia, al Poniente del Lago Salado, se halla un lugar llamado 
Tulascoj y cosa de ochenta más adelante se halla Tule; nombres, 
de origen nahoa, que demuestran que hasta allí avanzaron algu- 
nas de las familias prófugas del Oriente. 

. SE SITÚAN EN EL Glf ,A. 

Dejando este punto histórico acerca de la primera mansión de 
los nahoas después de su salida del Oriente, que sólo puede discu- 
tirse por presunciones, aunque vehementes, sigamos á los pere^ 
grinantes á su segunda estancia, que nos es más conocida por la», 
construcciones que en ella dejaron, y por los demás medios de ave- 
riguación que nos la han hecho de ubicación indubitable. 

Desde luego puede decirjse que los toltecas, que parece eran losr 
que ocupaban en el Norte una posición más occidental, al bajai? 
hacia el Sur, aproximándose á la costa del Pacífico, debieron pa^ 
sar por el lago Tulares, sito entre las ciudades modernas de San 
Francisco y los Angeles, en la Alta California. A propósito ocnnre 
preguntar aquí: j acaso á orillas de este lago sería donde se hallar, 
ba la antigua Tollan, en recuerdo de la cual los tolteeaa pusieron 
el mismo nombre á la que fundaron en el que es hoy Estado de Hi- 
dalgo! Ko es posible afirmarlo; pero sí puede tenerse en cuenta^ 
que tule no es palabra de origen español, ni inglés, que son loa idio- 
mas que se han hablado allí sucesivamente desde la conquista, ni 
al parecer es de otra lengua que del nahoa; y de <M)nsiguiente las 
palabras Tulares^ Toüa/n y Tula mejor vienen de tollifíy tule, esp^ 
cíe de junco que dio nombre á la primera Tollan, no á la moderna 
Tula en el Estado de Hidalgo, que no produciendo esa planta en 
sus tierras, lo lleva solamente en memoria de la otra. 

Esa familia, que había avanzado más al Occidente que las otras,^ 
prosiguiendo su camino al Sur, llegó entonces hasta la confluen- 
cia de los ríos Colorado y Gila, el último de los cuales fué ocupa^ 
do al propio tiempo por las demás familias nahoas, y cuyo nombre, 
uno de los rarísimos de lugar que allí han quedado de etimología 
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assteca, acusa con claridad su procedencia, pues viene de XUlOj 
compuesto de xiloü^ quitada otl^ y de la partícula abundancial tía 
ó la^ significando país abundante en jilotes, fértil, ó quizá uno en 
que se usaba mucho comer en tal estado las mazorcas de maíz. 

En la vecindad de esa confluencia, pero sin saberse la situación 
precisa, fundó dicha familia la famosa Tlapallanj que por enton* 
ees fué su asiento principal y definitivo, y en opinión de algunos 
la capital de toda la nación; aunque yo infiero que si tal hubiera 
sido, nos habría dejado las huellas de su importancia, mejor que 
Gasas-Grandes y otros lugares, cuyas ruinas se ven esparcidas 
más arriba en las riberas de dicho río. La referida ciudad, deno- 
minada también Huehuetlapallan, en contraposición á Tlapallan- 
conco, ó Tia pallan la menor, que los tol tecas fundaron después en. 
él primer descanso de su posterior y última peregrinación, debió 
sn nombre á las circunstancias de la localidad en que fué estable* 
cida. Tlapallan significa « lugar cerca de la tierra colorada,» y efec- 
tivamente de ese color es, según dicen, la de la comarca en que se 
onen el Oila y el Colorado, el último de los cuales, asi como el liar 
Bermejo adonde lleva sus aguas ferruginosas, tienen por tal mo» 
tivo las referidas denominaciones. 

Consta por la historia, que la familia tolteca fué la que, al reem- 
prender muchos siglos después su peregrinación del Gila al ^ná- 
hnac, signió el camino de las costas de Sonora y Sinaloa, y esto 
confirma la posición que yo le he venido asignando en su tránsito 
desde las regiones del Norte hasta Huehuetlapallan, pues ya des- 
de aquí no hizo ella más que escurrirse por las orillas del golfo de 
Cortés, y seguir su ruta hasta subir á las tierras altas de México, 
fundando en ellas á Tula y á Texcoco. 

Si la posición de los toltecas puede determinarse con aproxima- 
ción en las comarcas vecinas á la junta de los ríos antes mencio- 
nados, no sucede lo mismo con la de las demás familias, de las que 
solamente puede decirse que se hallaban alojadas sobre las már- 
genes del Gila, pues en todo su curso, desde la junta de aquellos 
hasta cerca del origen de éste, se ven de distancia en distancia rui- 
nas de edificios antiguos, con otros veatigios de la ocupación del 
territorio por una raza relativamente civilizada. Y quizá no sería 
muy aventurado afirmar que á lo largo del expresado río se eu- 
contraban tendidas las famosas siete ciudades, tan buscadas en 
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tiempo de los descubrimientos de los países del Norte, que yo tra- 
duzco por siete pueblos, centros de otras tantas tribus, y que de- 
bían formar un cuerpo nacional homogéneo, no sólo por la iden- 
tidad de origen, idioma y costumbres de sus habitantes, á pesar 
de hallarse distribuidos eu siete parcialidades, sino también por 
la calidad similar de las regiones que escogiau para vivir, siem- 
pre á orillas de un río ó lago. 

Tal sucede todavía en la actualidad con la tribu yaqui, congé- 
nere de la nahoa, que vive distribuida en los siete pueblos Coco- 
ritj Bdcunij Tórim^ Bicam^ Pótam^ Raum y Huírihis^ sentados en 
ambas márgenes del río de su nombre, en la part^ cercana á la 
costa, sin'contar con el de Belén^ que fué de fundación español», 
ni con Gumuripa, que por estar distante once leguas río arriba de 
los pueblos mencionados, no parece pertenecer á ese grupo, sino 
haber sido una colonia desprendida de ellos: lo mismo sucede con 
la tribu mayo, de la propia procedencia, que vive eii los siete pue- 
blos de Macoyahuij Conicari, Camóa, Tesia^ N'ahojóa, Guirimpo y 
Uehojóaj no contando á los de Santa- Gruz y San Pedro^ porque no 
fueron de fundación indígena, como se comprende por sus nom- 
bres: é igual coincidencia se observa también en los pueblos an- 
tiguos de indígenas, situados río abajo de Ouliacán, que son Ba- 
chigualatOj Aguaruto^ Guliacancito (antiguo Colhuacán, que pro- 
bablemente debió ser, antes de la invasión de las tribus nahoas, 
conocido con algún nombre cahita), San Pedro (antes Comoloto), 
NabolatOj Bachimeto y Ótamete, Parece que era costumbre de los 
nahoas y de sus congéneres darse una organización septenaria, 
donde quiera que formaban una agrupación nacional independien- 
te, y que ella obedecía á un recuerdo de su modo de ser en su pa- 
tria primitiva. 

En la carta del Padre Bartolomé Sánchez al Padre prior Juan 
Antonio Baltazar, lecha 6 de Marzo de 1757, que corre impresa á 
la página 88 de los Documentos para la historia de México, cuar- 
ta serie, tomo primero, se dice á este propósito lo siguiente : « Des- 
de este paraje de Todos Santos ( que es cerca de donde el río Gila 
nace en la Sierra de Mogollón), empiezan á verse ruinas de edifi- 
cios antiguos, con patios cuadrados y otros vestigios de loza de 
jarros, ollas y tiestos con variedad de colores, y advertí también 
palpablemente, por el terreno que conducían la acequia para la 

8 
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agaa que serviría á sus sementeras en el dicho bastantemente ex- 
playado sitio, capaz de una buena villa ó misión, si llegara el caso 
de reducirse esta belicosa nación apache; en el paraje de la Casi- 
ta, río abajo al Poniente, hay otro semejante, y vi también tan fa- 
tales ruinas; habrá diez leguas de distancia, y meperauado que des- 
dedqui hasta la Pimeria ( los pimas vivían cerca de la unión de los 
ríos Gila y Colorado), estarían fabricadas las siete ciudades de que 
hay alguna noticia,» 

Mota Padilla, en su Historia de la Nueva-Galicia, retiriéndose 
al viaje que D. Francisco Vázquez Coronado hizo al Norte en 1640 
en busca de las siete ciudades, dice que llegaron las tropas de este 
general al Valle de los Corazones, diez ó doce leguas antes de to- 
car á la provincia de Sonora, que entonces comenzaba en el río 
Taqui, y de allí ((llegaron á Tzíbola, que era un pueblo dividido 
en dos barrios, que estaban cercados, de manera que hacían al 
pueblo redondo, y las casas unidas de tres y cuatro altos, cuyas 
puertas caían á un grande patio ó plaza, dejando en el muro una 
ó dos i)uertas para entrar y salir.» Cíbola era evidentemente un 
pueblo nahoa, pues lo dice su etimología, y significa lugar donde 
abundan los cíbolos, cierta especie de toros: además, su descrip- 
ción parece que no puede convenir más que á un pueblo de los que 
se ven hoy arruinados en el país que baña el Gila, y que estaría 
habitado en tiempo de la conquista por alguna de las tribus que 
sucedieron á los nahoas en la ocupación de aquel territorio. Des- 
pués dice el mismo historiador: ((Habiéndose el general y su gen- 
te aposentado en los dichos barrios, procuró enterarse de toda la 
comarca, y descubrió otros seis pueblos seminantes, que son los qu£ 
debieron de dar cuerpo d la vulgaridad de las siete ciudades. » 

Pero sea lo que fuere acerca de estas ciudades del Gila, que yo 
traduciría por siete pueblos de tribus, ocurre aquí otra cuestión : 
¿Cuál de esas poblaciones, cuyas ruinas se ven hoy esparcidas por 
las arenas de dicho río, sería la residencia de los aztecas? ¿Aca- 
so aquella, que todavía hoy aparece más grande f No es fácil ave- 
riguarlo. De ninguna de ellas nos ha quedado el nombre; y si Hue- 
huetlapallan y Cíbola son las únicas que se han salvado del olvi- 
do, en cambio se ignora su ubicación determinada, y sólo de la pri- 
mera puede decirse, que fué la mansión de los que después habrían 
de ser llamados toltecas. 
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Se ha dicho por alguieu, que los nahoas eran una raza, no una 
naeionalidad. Yo no lo creo así: ellos debieron formar una nacio- 
nalidad y una raza compactas, á lo menos desde antes y durante el 
tiempo de su permanencia en el Gilaj y la razón es bien clara, por- 
que si hubiesen tenido gobiernos independientes, como naciones 
distintas, no hubieran peregrinado en masa, ni posádose todos jun- 
tos en una misma comarca, como obedeciendo á una voluntad úni- 
ca y consecuente con un propósito lijo. La prueba más concluyen- 
te es, que cuando peregrinaron de nuevo, pero ya bajo la dirección 
de gobiernos particulares que se dieron después de la separación 
de las tribus, entonces poblaron regiones diversas y aun muy dis- 
tantes entre sí, dando origen á diferentes nacionalidades; y sólo 
hasta entonces pudo decirse que los naboas no eran una naciona- 
lidad, sino una raza. 

su CIVILIZACIÓN SE EXTIENDE AL SUR: FORMACIÓN DE LOS 

IDIOMAS SONORENSES Y SINALOAS. 

Una vez posesionados de las riberas del histórico río, era consi- 
guiente que los recién llegados comenzaran á poner en ejercicio la 
civilización que traían desde su origen, labrando la tierra, abrien- 
do canales para el riego, levantando los grandiosos edificios cuyos 
restos admiran los viajeros, y desarrollando las demás industrias 
que no habían olvidado en sus peregrinaciones: en suma, se aco- 
modaron bien en su nueva y rica patria, como toda nación que se 
convierte en estado, creyendo establecerse allí para siempre, pues 
esa intención revelaban con las grandes construcciones que em- 
prendieron, y que todavía, á pesar de su abandono, no han podido 
ser aniquiladas por el tiempo. 

La importancia de su establecimiento y de su progreso fué tras- 
cendental á los pueblos situados al Sur, pues éste era el rumbo pa- 
ra donde esas gentes hacían todo su empuje; y si es verdad que 
vivieron en la demarcación mencionada, desde el siglo tercero antes 
de la era cristiana, en que se dice que á ella arribaron, hasta el sex- 
to de la propia era, en que emprendieron otra peregrinación, re- 
sulta que allí estuvieron diez siglos, espacio de tiempo muy sufi- 
ciente para que pudiesen introducir cambios profundísimos en el 
modo de ser de los pueblos comarcanos, habitados por razas primi- 
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tivas, tanto más débiles cuanto más ignorantes y aisladas, ya influ- 
yendo lentamente en su idioma y en sus costumbres por medio de 
una civilización más adelantada, ya violentamente por medio de in- 
vasiones armadas, ya por los mil otros medios que conducen á la 
modificación de las nacionalidades y de sus gobiernos. Mucho me- 
nos tiempo bastó á los mexicanos, rama desprendida de ese tronco, 
para llevar sus armas, su influencia, su idioma y su cultura desde 
el lago en que fundaron á Tenochtitlán, hasta Soconusco y Tehuan- 
tepec por un lado, hasta la Huasteca y los confines de Michoacán 
por los otros. 

El poderío é influjo del nuevo estado se hizo sentir á muy larga 
distancia, y no se limitó á la zona situada entre el golfo de Cortés 
y la Sierra-Madre, en que por los impulsos de su expansión parecía 
que iba á desarrollarse, sino que se desbordó por las montañas so- 
bre los territorios vecinos. Entonces han de haber desaparecido, 
barridas por la conquista ó trasformadas por el predominio y la 
ilustración del Norte, varias tribus independientes en Sonora y Si- 
naloa, cuyo multiplicado número acusaba aislamiento y barbarie, 
y se han de haber levantado fuertes imperios, como lo revelan las 
extensas demarcaciones en cada una de las cuales se hablaba una 
misma lengua. Y durante ese mismo período histórico se han de 
haber formado los idiomas ópata y pima en Sonora, el tarahumar 
en la parte occidental de Chihuahua, el guazapares, el varogio y el 
tubar en la parte superior del río del Fuerte, el tepehuán en el linde 
occidental de Durango, y el cahita en todo el territorio en que se 
extendía la antigua provincia de Sinaloa; todos los cuales deben 
su actual estructura á la infiltración del náhuatl, del que tomaron 
algo de la forma, riqueza y suavidad que lo distinguen y que falta- 
ban á los pobres y duros idiomas primitivos, pues está averiguado 
que aquellos en su estado presente tienen un inmediato parentesco 
y suma analogía con éste. 

El cahita que, como he dicho, era el idioma de la antigua provin- 
cia de Sinaloa, que por consiguiente se usaba desde el río Yaqui 
hasta el de Mocorito, y aun llegó á extenderse hasta el de Culiacán, 
puesto que en este distrito existen varios lugares con nombres de 
esa procedencia, fué el último que se formó hacia el Sur por la in- 
fluencia ya lejana de la raza que dominaba desde el Gila; y por eso 
se observa, que si bien la nomenclatura geográfica antigua perte- 
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nece invariablemente á esa lengua en los ríos Yaqui y Mayo, sobre 
la zona donde habitan las tribus que llevan esas mismas denomi- 
naciones, pero desde. el río del Fuerte, conforme se avanza con el 
rumbo indicado, se van progresivamente mezclando los nombres 
cahitas con otros de origen diferente, lo que debe atribuirse á que 
desde este río hasta el de Mocorito la referida influencia no fué com- 
pleta, iba ya disminuyendo por la distancia ó por otras causas, y 
no fué bastante para originar el cambio total de los nombres de lu- 
gar. La prueba está en que las tribus en esta demarcación no sufrie- 
ron grandes trastornos políticos, puesto que fueron encontradas to- 
davía por los conquistadores en tan gran número, que no revelaban 
tener gobiernos medianamente regularizados. 

Así, por ejemplo, en la parte superior del río del Fuerte, corres- 
pondiente al Estado de Sinaloa, habitaban los huites, zóes y baime 
nasj que tenían lenguas particulares hace tiempo ya extinguidas; 
en la parte media los sinaloas, tehuecos y zuaques, que hablaban 
el cahita y eran los más numerosos; en la parte baja y en las co- 
marcas adyacentes j los ahomes, bacoreliuis, batucaris y comoporis 
que hablaban el bacorehui, perdido también, pues no se oye hablar 
de él. En el río de Ocoroni estaba la tribu del mismo nombre, con 
su idioma especial ya desaparecido. Eu el de Sinaloa, hacia el mar, 
residían los guazaves que hablaban el bacorehui ; más arriba los 
nios, con su idioma especial perdido; después los bamoas, proce- 
dentes de los pimas, introducidos allí con su idioma después de la 
conquista; eu la parte superior los ohueras, cahuimetosy chicora- 
tos, etc., cuyos idiomas también han desaparecido. Y en el río de 
Mocorito, la puebla de ese nombre, que probablemente tuvo asi- 
mismo su idioma especial, que hoy no aparece. Claramente se ve, 
por lo dicho, el número crecido de tribus, con sus idiomas parti- 
culares, que aún no habían sido refundidos en el cahita, y se ad- 
vierte la manera como éste avanzaba por el centro de la comarca, 
como si fuera una cuña que trataba de introducirse entre los otros, 
á los cuales, sin embargo, dejó profundamente afectados de sus ca- 
racteres distintivos, según se comprueba con los nombres geogí á- 
flcos que de ellos nos han quedado. 

De lo expuesto se colige, que los uahoas no impusieron su idio 
ma en Sonora y la antigua Sinaloa, pero llegaron á modiñcar los 
de estas comarcas, ocasionando la formación de lenguas congéne 
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res con la suya. También se infiere, que si acaso ellos invadieron 
y dominaron alguna vez por la fuerza dichos países, no pudieron 
conservarlos, ni se asimilaron las naciones que los poblaban, lo que 
á mayor abundamiento se patentiza con el hecho de que los tolte- 
cas, cuando emigraron al Sur, tuvieron que abrirse paso con las 
armas por entre esos pueblos. 

Si la oleada de las invasiones y del poderío material y moral de 
los nahoas sólo llegó hasta el río de Mocorito, ó aun hasta el de 
Guliacán, es oportuno preguntar: ¿qué otras naeiones poblarían 
entonces la tierra, desde allí para el Sur del actual Estado de Si- 
naloa? 'No hay datos para responder á esta pregunta, ni sé que al- 
guien se haya ocupado de satisfacerla; y yo puedo aventurar sola- 
mente un parecer, fundado en una inducción. Si el país hubiera 
estado ocupado por pueblos de alguna importancia, conservaría 
algunos vestigios, principalmente etnográficos, de esa ocupación ; 
pero no sucede así, y esto me hace presumir que debió estar po- 
blado por tribus salvajes, á las cuales aún no había alcanzado la 
luz de la civilización que asomaba por el Norte. Ellas, sin embar- 
go, pronto deberían percibirla, conducida directamente por los mis- 
mos nahoas, en sus próximas peregrinaciones y tránsito por dicha 
región. 

DISPERSIÓN DE LAS TRIBUS: LOS AZTECAS Y CONCHOS SE DIRIGEN 

AL ORIENTE. 

Efectivamente, en el siglo sexto de la era cristiana, se conmovió 
la Eptápolis del Gila, de tal manera, que con el sacudimiento se 
produjo la dispersión de las tribus ó familias que la componían, y 
el abandono completo de aquellas tierras, para ir en busca de otras 
donde posarse. El motivo de este extraordinario suceso no es co- 
nocido con toda certidumbre. Según algunos historiadores, fué la 
guerra civil; pero no es racional admitir que ésta haya sido el úni- 
co móvil, porque si el partido vencido se vio por eso obligado á emi- 
grar, debió el vencedor quedar poseyendo la tierra, siendo así que 
es notorio que la emigración fué completa. Pudo haber allí, efecti- 
vamente, guerra de esa clase, pero sería mucho antes de la disper- 
sión, y sobre todo, no sería ella el motivo determinante de ésta. 

Mejor debe buscarse la causa en las guerras traídas por enemi- 
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gos de afaera. La relación ya citada del capitán Mateo Mange, en 
la página 283, cuenta que los indios, que guiaron á los misioneros 
en una de sus excursiones á Gasas -Grandes del Gila, dijeron, re- 
firiéndose á las gentes venidas del Korte y constructoras de dichos 
edificios, (f que x)or las sangrientas guerras que les daban los apa- 
ches y veinte naciones con ellos confederadas, muriendo muchos 
de una y otra parte, despoblaron, y parte de ellos por disgusto se 
dividieron y volvieron para el Norte, de donde años antes habían 
salido, y los más hacia el Oriente y Sur.» La tradición recogida 
por los padres jesuítas en el terreno mismo de los sucesos, es á mi 
juicio más creíble y digna de fe, que la razón incongruente de la 
guerra civil. 

La emigración comenzó en el año de 544, según el Sr. Orozco y 
Berra, cuyo cómputo sigo, por considerarlo más conforme con las 
opiniones que después deberé desarrollar, aunque atreviéndome á 
hacerle alguna modificación. Y ella se verificaría ó no simultánea- 
mente en dicho año, pero lo cierto es que al fin se llevó á efecto, pues 
no parece haber quedado ningún nahoa sobre el terreno, y si que- 
daron algunos, de seguro fueron exterminados por sus enemigos. 
Los pimas y otras tribus bárbaras, que hasta hace poco tiempo va- 
gaban todavía por las orillas del río, no S(m descendientes de los 
emigrantes, sino sus sucesores en la ocupación del suelo abando- 
nado. Si fueran sus descendientes, hubieran conservado la lengua 
patria, como la han conservado los pueblos del Sur del Estado de 
Sinaloa; y sobre todo, no hubieran olvidado ó alterado tan por com- 
pleto los nombres de los lugares donde vivieron sus ascendientes. 
Pero ha sucedido todo al contrario; no hay allí huellas notables 
del idioma nahoa, ni de los nombres de lugar impuestos por esa 
raza que por tantos siglos ocupó aquel suelo, comprobándose de 
esa manera, que la nación toda se vio obligada á levantarse de raíz 
y trasladar su residencia á países más tranquilos y menos expues- 
tos á irrupciones de enemigos. 

Ya sabemos lo que la tradición nos refiere, esto es, que de los na- 
hoas del Gila, acosados por las incomodidades de la guerra, unos 
se volvieron al Norte, de donde todos habían venido, otros se diri- 
gieron al Sur, y otros al Oriente. De los primeros nada se ha vuelto 
á saber; quizá llegaron hasta Atapasco, nombre que parece proce- 
dente de atl-apastU-co, con la significación de lago, bahía, ó re- 
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cipiente de agaa. De los segundos pueden marcarse los itinerarios 
con racional exactitud, tomando por guía no sólo la tradición, sino 
las huellas etnográficas, que son un poderoso auxilio para ciertas 
investigaciones bistóricas, aparte de otros medios de especulación, 
que al parecer no escasean en el asunto: las familias que se dirigie- 
ron al Sur (mejor debía decirse al Sureste) fueron aquellas que, 
cuando llegaron al fin de su peregrinación, fundaron á ToUan, y 
se llamaron por esto toltecas. Para el Oriente se movieron los que 
continuaron llamándose aztecas, denominación que, á mi juicio, era 
la primitiva de toda la raza, y en Casas-Grandes de Janos insta- 
laron su nueva mansión. Yo no podré decir si ellos fueron los que 
levantaron los edificios que allí se admiran, de la misma calidad y 
primor que los del Gila, ó si no hicieron más que retocarlos y aco- 
modarlos á su modo de vivir, por haberlos encontrado ya construi- 
dos ; pero basta que esos edificios revelen de algún modo la mano 
ó el genio de los aztecas, para que prueben la residencia de estos 
en ese lugar. Con ellos iban otras familias de la propia nación, que 
pasaron más adelante hacia el mismo rumbo del Oriente, estable- 
ciéndose á orillas del río Conchos, que desemboca en el Bravo, jun- 
to al Presidio del Norte, donde todavía se encuentran sus descen- 
dientes. 

De entera conformidad con los itinerarios referidos se halla lo 
que dice el señor general D. Pedro García Conde, en su Ensayo 
estadístico sobre el Estado de Chihuahua, en cuya página 74 esta- 
blece que en Casas -Grandes, pueblo de dicho Estado, sito á la 
orilla occidental del río del mismo nombre, entre Janos y Galeana, 
está la tercera mansión de los aztecas, según la tradición de los in- 
dígenas: que en Casas -Grandes del Gila fué la segunda; y que la 
primera fué cerca del lago de Teguyo ( al Sur de la ciudad fabulosa 
de Quivira, el Dorado mexicano). Esta versión no difiere en nada 
de la que dio Mateo Mange, como ya he referido, y á fe que con- 
firma y precisa las que con alguna vaguedad han dado diferentes 
autores, refiriéndose al viaje de los nahoas desde el Norte. 

VIAJE DE LOS TOLTECAS AL SUR. 

Pero sigamos por orden la marcha de las tribus, y ocupémonos 
desde luego de las que se dirigieron al Sur. Los toltecas salieron 
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de Tlapallan el año de 544 en número de siete familias: fijese la 
atención en el arreglo septenario de las agrupaciones peregrinan- 
tes. Combatiendo contra los pueblos que se les oponían al paso, 
siguieron siempre su camino aproximándose á la costa, y pudieron 
al fin llegar á un sitio en que descansaron con tranquilidad, des- 
pués de un viaje de ocho años, fundando allí en el de 552 la ciudad 
de Tlapallanconco, 6 Tlapallan la menor, en recuerdo de la anti- 
gua, que denominaron por esto Huehuetlapallan. En toda la ruta 
que siguieron desde su salida del río Oila hasta el de Sinaloa, no 
dejaron señales de su estancia, pues en toda ella no se encuentra 
nombre alguno geográfico de etimología nahoa, y esto se compren- 
de bien, puesto que los emigrantes, guerreando para abrirse paso 
por entre los pueblos del tránsito, eran empujados constantemente 
hacia adelante, y además no se sentían todavía tan cansados para 
dejar en el camino grupos de gente en número capaz de fundar po- 
blaciones permanentes. 

Pero sintiendo por fin el cansancio consiguiente á un viaje tan 
dilatado, estando ya más distantes de sus enemigos y atravesando 
por entre tribus más pequeñas y menos temibles en la parte me- 
ridional de la región cahita próxima á la costa, donde podían de- 
tenerse algo más en sus marchas y dejar sin tanto peligro algunos 
rezagados, los emigrantes fueron desde entonces marcando rastros 
notorios de su paso en una serie de nombres de lugares de etimo- 
logía nahoa, los cuales se distinguen bien de los demás que les ro- 
dean, procedentes del cahita ó de otros idiomas, y se van aumen- 
tando en número ó esparciendo hasta el río de Culiacán, en cuya 
comarca se confunden ó mezclan nombres de las diferentes etimo- 
logías. 

Pueden registrarse desde luego: en el distrito de Sinaloa, Tama- 
zula^ Síapaláj yavachiste, que entiendo es procedente de la lengua 
nahoa: en el de Mocorito, contiguo al Sur con el de Sinaloa, las tres 
islas de Saliacaj Altamura y Talchichilte^ y en la tierra firme del 
mismo, Cíipira, que á mi juicio debe ser CupUa, Harria^ Alhuei, Cai- 
timej ChumpuUhuiste, Tultita, Acatita^ Chachacuaste^ Cacalotita y 
Tule: y en el de Culiacán, AUcama ( antiguo nombre del rancho del 
Patagón), Tahuitole, MuyotOy Moyotita, Altata^ Tequaniy otros más, 
que sin seguir ya una senda bien marcada, se esparcen por todo el 
distrito, mezclándose con otros de origen diverso. 

4, 
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Con muchas probabilidades de acierto puede sostenerse la opi- 
nión de que la ciudad de Tlapallanconco, fundada en el lugar en 
que llegaron á descansar con tranquilidad los toltecas, estaba don- 
de ahora se halla el pueblo de Culiacancito; que ella fué después 
la Hueicolhuacán de los aztecas; y que en tiempo de la conquista 
española fiíé la que trasladó Ñuño de Guzmán adonde hoy está 
Ouliacán, tres leguas río arriba de aquel sitio, y en ftente de la 
confluencia del río de este nombre con el de Humaya. Lugares hay 
que parecen destinados á servir de teatro de grandes sucesos his- 
tóricos, y esa suerte cupo en la antigüedad á la población mencio- 
nada, punto de contacto de las diferentes peregrinaciones nahoas 
y de la invasión castellana. Las razones que tengo para sostener 
la opinión antedicha, son las siguientes. 

Si en Tlapallanconco descansaron los toltecas después de ocho 
años de peregrinación y de combates, no pudieron haber fundado 
esa ciudad en Sonora ni en el territorio que de allí se prolonga has 
ta el río de Sinaloa, por el peligro que les ofrecía la presencia de 
naciones belicosas, semicivilizadas por la misma influencia nahoa; 
ni tampoco en la zona marítima que se explaya del citado río para 
el Sur, por donde se vieron obligados á ir dejando algunos de los 
suyos, pues los emigrantes, que procuraban un lugar seguro para 
descansar, deberían advertir el peligro en que quedaban coloca- 
dos, entre el mar por un lado, y la proximidad y obsesión de los 
cahitas por el otro. Era lógico, por lo tanto, que sólo pudiesen 
creerse tranquilos en aquella comarca que estuviese ya fuera del 
alcance inmediato de los pueblos fuertes, como lo eran los cahitas 
por el Norte, y que fuese rayana por el Sur con las tribus salvajes 
que por allí se extendían y eran impotentes para inspirar serios 
temores. Esa comarca, con las condiciones requeridas, no podía 
ser otra que la del antiguo Ouliacán. 

Además, en recuerdo de la antigua Tlapallan, que estaba sen- 
tada cerca de la confluencia del Gila y del Colorado, fué fundada 
Tlapallanconco, también cerca (tres leguas) de la de los ríos Ou- 
liacán y Humaya, y para que la semejanza fuese más remarcable en 
cuanto alas circunstancias hidrográficas de ambos lugares, pues- 
to que ellas atraían siempre la preferente atención de esa raza, la 
corriente más caudalosa, tanto en la una como en la otra de dichas 
confluencias, se desprende del Norte en dirección al Sur, á unirse 
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en ángulo recto con la más débil, venida del Oriente, yendo jun- 
tas á desaguar á corta distancia en un mismo golfo ó bahía. 

Es cierto que no aparece en el país el nombre de una población 
tan notable en la geografía indígena, y en medio de una demarca- 
ción donde se conservan tantos otros de igual procedencia; pero 
el que haya desaparecido, se explica satisfactoriamente por la sus- 
titución que de ól se hizo con el de Oolhuacán, impuesto después 
por los aztecas, y que fué mucho más célebre y conspicuo en la his- 
toria. 

En Tlapallanconco descansaron los toltecas tres años, pero al 
continuar su viaje en 555, dejaron un núcleo de población que con 
el tiempo creció y se extendió por el país, influyendo con su civi- 
lización hacia el Norte entre los cahitas, donde fueron introducien- 
do su habla, que al fin llegó á adoptarse como usual en algunos 
pueblos, y como medio común de entenderse entre los más de ellos, 
y conquistando hacia el Sur las tribus bárbaras, cuyos restos se 
remontaban á la sierra, por huir de la sujeción á los invasores, 
como los sabaibos, xiximes, etc. Así fué como debieron imponer 
por completo su idioma, con todo y nombres geográficos, en la mi- 
tad meridional del actual Estado de Sinaloa, conquistando el te- 
rreno por la fuerza y poblándolo con individuos de su propia raza. 
Sólo así se explica también, que siendo el Oila el asiento del im- 
perio nahoa, la lengua que allá desapareció con la dispersión de 
las tribus, haya venido á implantarse de cuajo en las orillas del 
Humaya, á cosa de trescientas leguas de distancia hacia el Sur. 
Y así se demuestra, una vez más, que el antiguo Culiacán, como 
aparece haber sido el punto de partida de la expansión tolteca por 
el territorio sinaloense, fué por consiguiente el punto de descanso 
donde había quedado fundada Tlapallanconco. 

Dice el Sr. Orozco y Berra que habiendo salido de esta pobla- 
ción, y rendidas doce jornadas, llegaron los caminantes á Hueixa-' 
lian. Pero el Sr. Ohavero indica que antes hicieron otra estancia 
en un lugar cuyo nombre no se dice. ¿ Sería en Tolimán, punto hoy 
perteneciente á la alcaldía de Coy o ti tan, en el distrito de San Ig- 
nacio, distante de Culiacán cosa de cuarenta leguas? Ese nombre 
puede traducirse por «lugar donde están los toltecas,» pues viene 
de tolj primera sílaba de tolteea; de la ligadura i por eufonía, y de 
incmihy tercera persona plural del verbo mani^ estar. En cuanto á 
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Hueixallan, que es traducido por w lugar junto al gran arenal,» es 
probable que mejor signifique Xallan la grande, en contraposición 
á otro lugar del mismo nombre que hubiesen fundado después du- 
rante el viaje, y esa significación me hace conjeturar que se trate 
de Jalpa, que significa «sobre la arena,» pueblo en la alcaldía de 
Matatán, directoría de Cacalotán, en el distrito del Rosario, y que 
dista de Tolimán algo más de cuarenta leguas. Pero en lo que no 
cabe duda es que los toltecas llegaron á Jalisco, pueblo que se 
halla situado cerca de Tepic y dista cosa de setenta leguas de Jal- 
pa, cuatro años después de haber dejado á Nueva -Tlapallan, esto 
es, en 559, y que por consiguiente su paso por Tolimán y Jalpa no 
sólo no es imposible, sino que parece que fué positivo. 

Por supuesto que al descansar en esos y en otros parajes del Es- 
tado de Sinaloa, se quedaron algunos de sus compañeros reza 
gados por cansancio ó por afición al país, y estos seguramente 
contribuyeron á extender por allí la influencia tolteca, á repeler ó 
domeñar á los naturales y á fundar señoríos más ó menos impor- 
tantes, haciendo prevalecer el idioma en toda la zona que se ex- 
tiende al Sur de Culiacán, modificando los de las tribus refugiadas 
en las fragosidades de la cercana sierra, ó incrustándolo también 
en varias comarcas del extenso territorio, que al salir de Sinaloa 
se explaya al Sur del río de las Cañas, que lo divide del Estado 
de Jalisco. 

Como se ve, estos viajeros se aproximaban en su ruta á las ri- 
beras del mar, y continuaron así con la misma dirección, fundan- 
do sucesivamente, después del pueblo de Jalisco, á Chimalhuacán- 
Atenco, á Tochpan, Quiyahuitztlan-Anáhuac, etc., hasta que su 
biendo alas altas tierras de México, se establecieron en Tollau, que 
hicieron capital de su imperio, y destruido éste, fundaron á Tex- 
coco en unión de los chichi mecas, que recogieron algunos restos 
de la nación dispersa. 

VIAJE DE LOS AZTECAS Á CULIACÁN: INSTITUCIÓN DEL CULTO DE 
HUITZILOPOCHTLI : IMPOSICIÓN DE NOMBRE Á AQUELLA 

í.'IUDAD. 

He dejado anteriormente á los conchos establecidos á orillas del 
río que les dio su nombre, y á los aztecas en Casas -Grandes de 
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Chihuahua, adonde habíau venido de Casas -Grandes del Gila. 
Ahora voy á reconducir á estos últimos en la nueva peregrinación 
que emprendieron hacia el Sur, procurando en seguida obviar al- 
gunas dificultades que ofrece la coordinación délos datos jeroglí- 
ficos ó históricos que versan sobre este punto. 

A mi juicio, no cabe duda que los aztecas se desprendieron de 
Casas -Grandes de Chihuahua con rumbo directo al Sur, sin des- 
viarse de su ruta porque se interpusiesen montanas^ ríos ni otros 
obstáculos, hasta que en el término de un año llegaron á Culiacán: 
así lo demuestran los itinerarios geográficos, las tradiciones y los 
jeroglíficos. Cuál haya sido la causa de su nueva determinación, 
no se dice; pero como habían quedado demasiado cerca de los apa- 
ches y otras tribus guerreras, que los habían ahuyentado del Gila, 
quisieron seguramente verse al fin exentos de sus continuas hosti- 
lidades, ó tal vez tuvieron noticia de la bondad de las tierras que 
llegaron á ocupar sus antecesores en la peregrinación, y codicia- 
ron para sí la misma suerte. El tiempo que moraron en la demar- 
cación que abandonaban fué de cosa de cien años: esto se paten- 
tiza deduciendo 644, año en que salieron del Gila por la dispersión 
de las familias, de 648 en que llegaron á Culiacán según el jeroglí- 
fico del Museo, pues se ve que restan 104, de los que sólo hay que 
rebajar uno que duró el viaje de Casas-Grandes á la ciudad refe- 
rida, y el tiempo que debe haber durado el tránsito desde el Gila 
á las mencionadas Casas -Gran des. 

Al principio hicieron lo que los toltecas ; todos ellos en masa , la 
nación entera, se alzaron para emigrar, como solía hacerse en los 
antiguos tiempos, y tanto por la cercanía de los enemigos que de- 
jaban atrás, como porque no irían aún tan cansados á consecuen- 
cia de la duración y molestias del viaje, es el caso que no dejaban 
rezagados en número bastante para formar población. Por esto es 
de observarse, que ni en la comarca donde residían, ni en todo el 
trayecto de allí hasta llegar á las cumbres de la Sierra-Madre, en 
la parte que se llama Tarahumara, dejaban tampoco huella de nom- 
bres geográficos, que yo sepa. Pero cuando ya iban volteando las 
faldas occidentales de la gran montaña, y ponían ésta de por me- 
dio entre ellos y sus ya lejanos enemigos, y marchaban con más con- 
fianza, y podían abandonar sin peligro los cansados y maltrechos 
en el camino, entonces debieron andar más despacio y fundar las 
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varias poblaciones que desde esa sierra existen hasta Caliacán cou 
nombres de etimología azteca, en medio de otras con denominacio- 
nes extrañas á este idioma. 

Probable es, que á llegar á esta ciudad, la Tlapallanconco de los 
toltecas, liayan sido inducidos por la identidad del habla de sus ha- 
bitantes, descendientes de los fundadores de la misma, así como 
por el sentimiento amistoso que engendra la comunidad de raza. 
Pero es seguro que para no pasar de ella con el rumbo directo al 
Sur que invariablemente habían seguido, se hayan atenido al obs- 
táculo insuperable que les presentaba el próximo mar, que á las 
pocas leguas les cerraría la marcha. 

Los nombres de lugar de etimología azteca, que desde la Sierra 
Tarahumara corren en dirección á Culiacán, bifurcándose á uno y 
otro lado de la pequeña Sierra Blanca que se enfila en el tránsito, 
son: Huisiopay Temaste^ Mopiloa, Telalaguaj Tectuíiapay Soyatita^ 
TepcLca, Chapulmita, Atotonilco, Alpatagim^ Alicama^ Oeualtitay y 
otros que pertenecen al distrito de Badiraguato: Choeotita, Tachi- 
nolpa^ TaUígua^ Mezquititüy Humaya y GuUacánj en cuyo distrito se 
extienden y esparcen varios más, confundidos con los de otras pro- 
cedencias. 

Muy remarcables son las dos series de nombres geográficos que, 
como se ha visto, parten de la ciudad de este nombre, una por la 
costa para el Noroeste, y otra por las faldas de la Sierra -Madre 
con dirección al Norte, indicando ambas los itinerarios que siguie- 
ron las tribus, que como dos ríos fueron á desembocar en la región 
culiacanense, viniendo la primera de Huehuetlapallan por Sonora 
y el antiguo país de los sinaloas, y la segunda de Casas -Grandes 
de Chihuahua por la Tarahumara y los actuales territorios de Ba- 
diraguato y Norte de Culiacán. Ni una ni otra tribu dejaron ras- 
tros etnográficos en el principio de su peregrinación en Sonora ni 
en Chihuahua, pero sí en el Estado de Sinaloa, á cuyo centro van 
á confiuir las dos series antedichas. Es cierto que en el resto del 
Norte de dicho Estado existen otros nombres de lugar, de origen 
azteca, pero están dispersos, no llevan cierto orden de localidad 
progresiva como las dos series indicadas, y son debidos, no á la 
ocupación de los emigrantes, sino á las influencias del idioma, que 
en tiempos ulteriores llegó á hablarse en muchas partes de la re- 
gión referida. 
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Los aztecas llegarou á Galiacáu el año ce tecpatl^ 648, según se 
deduce del jeroglífico del Museo, pues si la situación de los signos 
indica algo, allí está colocado el cronológico respectivo, no en la 
isla de donde aquellos salieron, sino enfrente del cerro torcido que 
expresa á Culiacán, y ya fuera, aun de las aguas que rodeaban al 
punto de partida. Además, si §llos, como lo creo, vinieron de la 
Atlántida, es más seguro en este supuesto atribuir la fecha citada 
á la llegada á (Juliacán que á la salida de Atlatlán, de la que por 
la enorme distancia de los tiempos no podían conservar ese porme- 
nor. Algunos pretenden que esa fecha es de la salida de Culiacán, 
lo que es menos combinable con la posición del signo que, como he 
dicho, está al lado por donde los peregrinantes llegaron, y no á 
aquel por donde se alejaron del cerro torcido. 

E insistiendo á propósito sobre la iuteligencia de ese jeroglífico, 
comprendo que no hay que extrañar el que sus autores sólo hu- 
biesen querido dejar en él consignado el punto de origen de la raza 
y su tránsito por la mencionada ciudad de Colhuacán, con la con- 
tinuación de su itinerario desde este lugar hasta el valle de México, 
porque, en primer lugar, era fácil que no conservasen el recuerdo 
de lo pasado en las primeras peregrinaciones, á proporción de la 
lejanía de los tiempos, lo que se confirma con el hecho de que aun 
en la más reciente de Colhuacán de Humaya hasta el valle referi- 
do no consignaron sino escasísimos sucesos, llenos de oscuridad en 
cuanto al tiempo y á la situación y nomenclatura de los lugares, y 
sólo pudieron disponer de abundantes datos respecto de las que 
hicieron en el propio valle, que fueron las últimas: en segundo lu- 
gar, quizá el orgullo nacional les movería á omitir la mención de su 
salida de las orillas del Gila y de Casas -Grandes de Chihuahua, 
y de otros lances históricos, porque según las tradiciones el éxodo 
de la raza en dichos casos no fué otra cosa que una verdadera fu- 
ga por temor á los enemigos: y en tercer lugar, si la mansión de 
su origen era importante para los aztecas como punto histórico, 
no lo era menos para los mismos la del lugar en que se verificó el 
suceso más trascendental de toda su historia, y este lugar fué Cu- 
liacán. 

En efecto, allí fué fundada su religión, allí tomó cuerpo y con- 
sistencia su nacionalidad, agrupada de entonces para lo sucesivo 
al rededor del ara de su dios, y por eso la ciudad ha sido llamada 
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también Teocolhtuicdnj esto es, Colhuacán santa, misteriosa, divi- 
na. Allí fué donde ellos creyeron que se les había aparecido Huit- 
zilopoclitli, cuyo distintivo, el colibrí, se vé detrás de la cabeza hu- 
mana que lo representa en el jeroglífico, diciéndoles que él era el 
que los había sacado de su tierra, y quería ser su dios para favore- 
cerlos. Allí comenzó el culto de la» feroz divinidad, que habría de 
fanatizar á sus adoradores hasta el heroísmo y el sacrificio, pues 
se le hizo una estatua de madera que le daba una figura simbóli- 
ca, se le colocó en una silla de juncos y cañas para conducirlo y se 
le dotó de un servicio sacerdotal que entendiese en las cosas de la 
religión, siendo nombrado al efecto Texcacoatl, Ouauhcohuatl , 
Apanecatl, y como sacerdotisa la esposa del jefe de la tribu, con 
el nombre de Chimalma, en memoria de la del primer jefe que en 
Atlatlán se llamaba de igual modo.* Después de Atlatlán no po- 
día, pues, haber un lugar que les ofreciese un recuerdo histórico 
más interesante, y por decirlo así, más obligado que Culiacán : este 
recuerdo debía durar cuanto durasen la divinidad que lo motivaba 
y el pueblo que lo guardaba en calidad de mito sagrado, y como un 
símbolo de su primitiva organización nacional. 

Tres años, se dice, estuvieron los aztecas en el lugar, tres años 
como los toltecas. Se ha llegado á proclamar la importancia polí- 
tica de dicha ciudad, y su antiguo brillo como centro de ilustración 
relativa; yo creo que nunca tuvo semejantes cualidades en los tiem- 
pos anteriores á la conquista. Jamás he sabido que en sus alrede- 
dores ni en todo el Estado de Siualoa, se hayan descubierto ruinas 
de edificios ni otra clase de indicaciones que demuestren el pode- 
río y la civilización adelantada de los pueblos que allí se asenta- 
ron, y esto se comprende bien, pues Culiacán sólo fué un lugar de 
tránsito para las tribus peregrinantes. Si estas permanecieron en 
otras partes por diez, veinte y treinta años, sin crear por eso un 
gran foco de ilustración, sería una exigencia irracional, al propio 
tiempo que un fatal error, el pretender que lo hubiesen formado 
en dicha ciudad, donde sólo hicieron mansión por tres. La impor- 
tancia que Culiacán tuvo y mantiene en la historia, no proviene por 
cierto de esas circunstancias, sino, como ya dije, de haber sido pro- 
piamente la cuna de la religión délos aztecas, y el lugar donde que- 

1 Lámina 1»: Los cuatro conductores de la tribu. 
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dó cousagrada su nacionalidad, donde se elaboró el mito de Huit- 
zilopochtli, acogiendo y amparando á un pueblo que se distinguió 
después ante el mundo por la barbarie de su culto y por su valor 
indomable y estoico. 

Repuestos de las fatigas del viaje que hasta allí habían segui- 
do con dirección constante al Sur, quisieron continuarlo, pero ya 
no por ese rumbo, sino al Oriente, lo que prestó mérito para que 
Tlapallanconco se llamase en lo sucesivo Coloacán, 6 lugar donde 
los caminantes tuercen camino, componiéndose la palabra de coloay 
rodear yendo camino, y de la partícula ubicativa can. Dicho lugar 
se llama también Colhuacán^ y significa lo mismo, pues esta pala- 
bra se deriva de coXhua^ compuesta de colochtU^ rodeo en el cami- 
no, y de la partícula posesiva /twa, con la terminal cauy de manera 
que escrita con propiedad sería Golohuacánj y queda en ColUuacán 
por eufonía. 

Asimismo se llamó Hueicolhuacánj Colhuacán la grande, para 
distinguirla de la del lago de México, á la cual los aztecas darían 
ese mismo nombre en recuerdo de la del JBCumaya, ya porque cer- 
ca de ella habían comenzado su nueva peregrinación en el Valle, 
como en la otra habían dado principio á la que hicieron para las 
tierras altas de México, ya porque en ambas habían tepido impor- 
tantes revelaciones impulsándolos á. seguir adelante*, ya porque ha- 
biendo entrado al Valle por Tula con dirección al Sur hasta cerca 
de Colhuacán, donde fueron reducidos á servidumbre, libres ya 
del yugo colhua y recobrada su independencia, retrocedieron al 
Korte hasta Miicquiahuala, cambiando rumbo, como habían hecho 
en Colhuacán de Humaya. 

Me confirma en este sentir la consideración de que si Colhua- 
cán del Valle fué fundada, como se dice, por los chichi mecas des- 
dé mucho antes del arribo de los aztecas á dicha comarca, uo pudo 
haber recibido de aquellos un nombre derivado del idioma de estos; 
seguramente, el nombre actual le fué impuesto después en recuer- 
do de la ciudad del propio nombre en Sinaloa, y es lógico que am- 
bos proceden de la misma tribu 9*zteca, pues sólo la misma tribu 
pudo obedecer á esos recuerdos, distinguir la ciudad grande de la 
menor, la vi^a de la nueva, y consignar esas dpminacioBes en sus 
jeroglíficos. Yo no sé que Colhuacán del Valle merezca haber sÍ4lo 
así llamada por ottas circunstancias que las ya expresadas. 
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Eran los iialioas muy afectos á estas recordaciones geográficas^ 
délo que pueden citarse como prueba los siguientes lugares: To- 
llan ó Tula, del actual Estado de Hidalgo; el antiguo Mamenhi de 
los otomíes, llamada así en recuerdo de la Tollan del Norte 6 de 
las tierras orientales-; Tlapallanconco, en recuerdo de Huehuetla- 
pallan ; Cliicomoztoc del Valle, por el fantástico Chicomoztoc del 
origen de la raza ; Tecuyo, en Sinaloa, sobre el río de Elota, en me- 
moria seguramente de Teguyo, que estaba al Norte del Gila; Al- 
tata no parece ser más que una corrupción de Atlatláu, tal vez la 
evocación de la Atlántida, lugar ó país cerca del mar, y quizá tam- 
bién con una i>osición similar en las Qostas occidentales de otro 
continente. Por eso todos estos lagares nuevos no siempre corres- 
ponden por sus circunstancias, como los antiguos, á la significa- 
ción que dan los elementos gramaticales de que se componen sus. 
nombres. 

Ademíis, de conformidad con los accidentes de las localidades^ 
ó con los sucesos habidos en ellas, solían también cambiar los nom- 
bres, no sólo de los pueblos que habían conquistado ó sujetado á 
la influencia de sus relaciones, sino aun de los que nunca pudie- 
ron someter, peri)etuando el cambio por el uso ó por su consigna- 
ción en las narraciones jeroglíficas; y de estos últimos es uno de 
los ejemplos más notables Michoacán, nombre de etimología me- 
xicana, que de seguro no debió ser usado por los tarasco, y me- 
nos por las tribus aborígenas de esa comarca. Nada extraño, pues^ 
sería, que el nombre de que me ocupo, se encontrase repetido en 
países tan distantes por alguna de las causas sobredichas. 

CONTINÚAN EL VIAJE CON OCHO TRIBUS MÁS: CUÁLES SON ESTAS. 

Salidos de Culiacán, y no en la propia ciudad, pues así lo indica 
el jeroglífico, pero sin saberse en qué lugar ni en qué tiempo, los 
emigrantes encontraron otras ocho tribus, que quisieron acompa- 
ñarlos en su viaje. De ellas, dos eran de origen extraño á la raza 
uahoa: la de los matlatzincas, figurados en el jeroglífico de la pe- 
regrinación por una red, matlalt; y otra, de raza chichimeca, que 
por ser cazadora, está designada por un arco y una flecha. ¿ Serían 
estás dos autóctonas ó advenedizas? Creo lo segundo, aunque ig- 
noro haya datos para resolver la cuestión de una manera terminan- 
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t€. Noticias ciertas existen de que la primera fué a posarse en ef 
valle de Toluca, itero no de dónde vino, ni si dejó en Sinaloa ó en 
otra parte huellas etnográficas; al menos yo no lie podido adver- 
tirlas. La segunda fué la de los tarascos, que tomó una imsición' 
contigua á la primera, ocupando á Michoacán; opinión que aven- 
turo con algunos fundamentos, según voy á expontir en seguida. 

Consta que el territorio de Miclioacán estaba ocupado primitiva- 
mente por los tecos, y que en cierta época se presentó en las orillas 
del lago de Pátzcuaro una tribu cazadora, de raza chichimeca, la 
que á poco tiempo descubrió ser sus hermanas en sangie 6 idioma 
las que habitaban las islas del lago, hecho que demuestra haber 
sido invadida la provincia michoacaua por esas tribus congéneres 
en dos partidas y en dos épocas distintas. La recién llegada fundó 
sobre los bordes del lago supradicho la ciudad que lleva el nombre 
de éste, y extendiéndose después por todo el país lo dominó por 
completo, llegando á consolidar su gobierno en una sola monar- 
quía, tal como fué encontrada por la conquista española; y como 
la monarquía encontrada por los españoles fué la de los tarascos, 
no cabe discutir que de la raza de los tarascos, cualquiera que hu- 
biese sido su nombre primitivo, eran también las tribus que vinie- 
ron primeramente á asentarse en las islas. Esto es lo que se de- 
duce de la relación presentada á D. Antonio de Mendoza, primer 
virrey de IS^ueva-España, según pude leer en la Historia antigua 
de México por el Sr. Orozco y Berra. 

Supuesta la ascendencia de los tarascos que procedían de los 
chichimecas, y se mantenían de la caza como estos^ no es invero- 
símil que fuesen representados por un arco y una flecha, y que á 
ellos se refiriese ese signo en el jeroglífico que enumera las fami- 
lias que se acompañaron con los aztecas después de su salida de 
Culiacán. Y esta verosimilitud crece de punto, teniendo en cuen- 
ta que dicha tribu pasó por Sinaloa, como se deduce de las nume- 
rosas huellas etnográficas que dejó en su camino. Aunque no pue- 
do discernir bien los nombres geográficos tarascos, pero entre es- 
tos creo que pueden clasificarse los siguientes: 

AterOy en la costa del Fuerte, nombre de un punto al extremo de 
una península angosta que se avanza dentro de la bahía de Agia- 
bampo con el nombre de Bolsa de San Pablo, es derivado de Ate- 
rio y significa en dicho idioma lugar avanzado ó internado; en la 
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llamada relación deMichoacáu se cita iiu lugar Aterio como próxi- 
mo II Pátzcuaro: Tecoro^ en el mismo distrito, «Itigar de los tecos,» 
*que tanto por su significado como por su terminación, demuestra 
ser de la indicada procedencia : Charay^ en la orilla del río del Fuer- 
te, á diez leguas de su desembocadura, que en cabita significa nal- 
gas, y en tarasco trasero (ChantH): Ocoroj en el distrito de Sinaloa, 
de la palabra ucuri^ con la terminación en ro, lugar de tlacuaches : 
Yaquíraguato 6 Yoquiragttato, en la costa del distrito de Mocorito, 
ahora de Culiacán, que significa «cerro redondo y alto,» como así 
es en efecto : Iraguato, en la costa del distrito de Culiacán, á orillas 
del Humaya, que significa acerró redondo:» Jerochi^ un lugar del 
distrito de San Ignacio, nombre procedente de una planta así lla- 
mada en el idioma expresado ; en Michoacán hay un lugar llamado 
del mismo modo: Guaracha^ en el distrito de Concordia, que viene 
del vocablo quarache^ cacle viejo ó sandalia; en Michoacán hay 
otro Ouarachdn: Zacantay en el propio distrito, que viene de za- 
canday y significa «lugar pedregoso:» Asinaguay en el distrito del 
Fuerte, ignoro su significación en tarasco, pero me hace presumir 
que pertenece á este idioma, la circunstancia de que en Michoacán 
hay otro nombre geográfico así, Sinagua. 

Aunque no por la costa de Sinaloa, existen otros nombres de la 
misma procedencia esparcidos por diversas comarcas de su terri- 
torio, como son: Curagua^ en el distrito de Sinaloa, de cuhuraquay 
que significa brasil: lepacay en el de Badiraguato, procedente de 
tepaquay llano: ZurutatOy en el mismo distrito, lugar donde hay za- 
catón: CajpiratOy en el de Mocorito, cerro donde hay capiris, cierta 
especie de zapotes: ComanitOy lugar donde se ataja el agua, lo que 
seguramente se dirá por las grandes peñas que allí se atraviesan 
en el cauce del arroyo: Aráparay en el distrito de Culiacán, que 
significa (r avispa ahogona:» Tímbirichey en el propio distrito, que 
significa lo que en mexicano se llama jocuiste y en Sinaloa agua- 
ma: Ouarachay otro pueblo de este nombre en el de San Ignacio; y 
Gorupoy otros dos pueblos en los distritos de San Ignacio y Cósa- 
la, que son de igual procedencia. 

A esto se agrega la multitud de vocablos tarascos que son usua- 
les en dicho Estado, lo que sería muy raro, si esto no proviniese 
de la permanencia de la raza en aquellas regiones. Tales son, por 
ejemplo: charüy que significa niño, y se aplica á las personas muy 
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bajas de cuerpo : corneo^ de curupoy cierto insecto: chacuaco^ de clia- 
cuacu^ cigarro de tabaco: guarac1i€j cierta especie de sandalia que 
usa la gente muy pobre: tambadle^ lío ó volumen de ropa ú otras 
cosas envueltas para mejor trasportarse: tildillo, que viene de tin- 
guiyOy un pájaro que también se llama en Sinaloa tapa-camino. 
Para mejor enterarse de la etimología de todos los nombres ante- 
dichos, puede consultarse la nomenclatura que sigue de los voca- 
blos geográficos y usuales en el referido Estado. 

En el Godex Planearte^ publicado en los Anales del Museo Michoa- 
canOj se dice, que al saberse la venida de los españoles, algunos 
tarascos, temerosos de la invasión, dejaron su patria y se fueron 
para Sinaloa por ser tierra larga. Ko podían saber esta circunstan- 
cia, ni haber escogido para asilo un país tan remoto en aquellos 
tiempos, si no es debido á la noticia que de él hubiesen recibido 
por tradición de sus ascendientes que por allí pasaron, y atraídos 
por la idea de encontrarse con gentes de su misma raza é idioma 
con qfiienes entenderse. Si ellos hubieran venido de la América del 
Sur, como algunos afirman, habrían preferido regresar á las tierras 
de ese rumbo para escapar á la invasión española. Cuenta el pa- 
dre Alegre, en su Historia de la Compañía de Jesús en Nueva- 
España, libro 3?, página 260, edición de 1842, que el padre Gonzalo 
de Tapia encontró en Topia, en los principios de las misiones de 
los jesuítas en Sinaloa, muchos indios tarascos que trabajaban las 
minas: esto confirma la noticia que se tiene de que esa tribu, jun- 
to con las demás que salieron de Culiacán, atravesaron por allí la 
Sierra-Madre, debiendo haber dejado en ella, como dejaron, las 
huellas de su paso en Acachoani, Papasquiaro, etc. 

La situación de los lugares que he atribuido á fundación de los 
tarascos en Sinaloa, revela que ellos habían recorrido desde el Nor- 
te la misma ruta que los toltecas siguieron, quedando restos de la 
tribu en la comarca culiacanense, cuyos descendientes fueron los 
que acompañaron después á los aztecas en la continuación de su 
viaje. Igualmente, eso confírmala especie referida por algunos cro- 
nistas, sobre que dicha tribu salió del Norte, lo mismo que los na- 
hoas, y que también viajó junto con los aztecas. El Sr. Chavero, 
en el tomo 1? de « México á través de los siglos, » página 466, asien- 
ta lo siguiente: «Larrea, en su Crónica de Michoacán, libro ya 
sumamente raro, dice que los tarascos conservaban un lienzo jero- 
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glífico de su viaje en el pueblo de Cucutacato, eu el cual constaba 
que habían caminado con los mexicanos, y les da por primera pa- 
tria á Chicomoztoc. » Ya después bablaré acerca de la ubicación de 
este lugar; por ahora, lo dicho basta para afirmar que una parte 
de la tribu referida llegó al lago de Pátzcuaro en tiempo de la i>e- 
regrina€¡ón de los tolt^cas, y la otra en la de los aztecas, en com- 
pañía de los cuales viajó por un corto espacio de tiempo, según el 
jeroglífico. 

Las otras seis tribus, de origen nahoa, los tepaneca, malinalca, 
chololteca, xochimilca, chalca y huexotzinca, están designadas, sin 
lugar á equivocación, con sus respectivos signos en el jeroglífico, 
y fueron así llamadas por los nombres de los lugares que vinieron 
á ocupar cerca de México. Ellas debieron ser los descendientes de 
los rezagados que dejaron los toltecas en su tránsito, los que es- 
parcidos por las riberas del río de Culiacán, se habrían multipli- 
cado y establecido en diferentes pueblos; y es de inferir que estos 
se hallaban situados sobre el río mencionado y al Oriente Me la 
ciudad del propio nombre, puesto que sus moradores se levanta- 
ban para acompañar á los aztecas en el viaje que estos empren- 
dían de nuevo con dicho rumbo. En verdad, si esas tribus no des- 
cendían de los toltecas, se haría difícil explicar la venida de un 
número tan respetable de las mismas, sin que haya quedado me- 
moria alguna de su movimiento desde el Xorte hasta la región si- 
naloense. Como quiera que sea, conviene observar una vez más, 
que ellas, reunidas á la azteca, formaban el número de siete, que 
parecía procurarse sicDipre como sacramental en las emigraciones 
y asientos de la raza. 

Uno de los primeros pueblos que los expedicionarios debieron 
encontrar después de su salida de Colhuacán, ha de haber sido el 
Barrio. Ya he manifestado antes que la actual Culiacán, fundada 
por Ñuño de Guzmán, está tres leguas al Oriente de la antigua 
ciudad indígena ( probablemente Culiacancito), depositarla délos 
más preciosos recuerdos de nuestros antepasados. Pues bien, á 
tres cuartos de legua al Oriente de la villa española, ahora capi- 
tal del Estado, se halla el mencionado pueblo del Barrio, que en 
tiempo de la conquista de los castellanos, que por allí pasaron, se 
llamaba Cuatro -Barrios, y era población dividida en dos partes 
por el río, de la que no queda más que la que con aquel nombre 
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«e halla á la margen izquierda del Galiacáú. j Sería Cuatro-Ba- 
rrios la residencia de cuatro de las tribus nahoas, ó un recuerdo 
de las cuatro naciones del Nahuatlán? ¿Tendría alguna conexión 
con los cuatro ministros de la religión nombrados en Colhuacán, 
ó con los cuatro barrios en que se dividió, al ser fundado después, 
México Tenoclititlán ! No lo sé, pero estas coincidencias tienden 
á afirmar la creencia de que por allí pasó la raza, que en el refe- 
rido punto de salida y en el de su final destino había repartido 
<le esa manera su servicio religioso y municipal. 

SEPAKACIÓxV DE LAS TRIBUS: CHK^OMOZTOC: TRADICIÓN 

DE PANTECAL. 

Algún tiempo después de la salida de Colhuacán, pero sin sa- 
berse dónde ni cuándo, aconteció que los aztecas tuvieron que se- 
pararse de sus compañeros, por mandato de su dios, para quien 
«líos habían venido á ser el pueblo escogido. El jeroglífico de que 
me he venido ocupando, representa, con relación á este episodio 
histórico, tres escenas bien remarcables. En Ja primera se ve » 
Huitzilopochtli puesto en un sitial junto á un árbol frondoso, y á 
los aztecas á la sombra de éste comiendo tranquilamente, cuando 
de repente quebróse el árbol con estrépito, y ocurriendo los cau- 
dillos á consultar á la.divinidad, obtuvieron por respuesta que de- 
bían dejar seguir su viaje á las ocho familias, quedándose sólo el 
pueblo escogido para continuarlo después. En la segunda, el jefe 
atlateca, conocido por el signo jeroglífico que lleva á la espalda, 
y es el mismo que coronaba la pirámide erigida sobre la isla, de 
donde se había verificado la salida para Colhuacán, comunica el 
oráculo al jefe de los chololteca, para que lo haga saber á las otras 
tribus, y como resultado se ve abajo al rededor del dios un grupo 
<\q individuos llorando; siendo de observar, que desde este punto 
ya van divergentes las huellas de las ocho tribus y las de la azte- 
ca, pues ésta tomó camino hacia la derecha. En la tercera, que de- 
bió ser en tiempo y lugar diversos del de la separación, porque en- 
tre una y otra se observan huellas que indican trasposición de lu- 
gar, se representa la institución de los sacrificios humanos, con las 
víctimas colocadas sobre dos biznagas y un maguey ó mezcal, sa- 
crificios que, por ser los primeros, merecieron especial mención en- 
tre los grandes acontecimientos del viaje. 
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'No cabe duda que el sacrificador era el jefe de los aüatecas, co- 
nocido por el signo qae lleva á la espalda, el mismo de la pirámide 
de Atlatlán; y los escritores que han» pretendido que era Huitzi- 
lopochtli, ó el sacerdote Aa<íatlf no han reflexionado que el prime- 
ro es representado por un huitzilzilin, colibrí, y que el segundo no 
figura entre los cuatro ministros dedicados al culto de aquel, ni el 
signo de atlatlatl puede traducirse por aacatl^ como antes he de- 
mostrado; además, si los emperadores de México sacrificaban por 
su propia mano, no es extraño que otro tanto hubieran hecho sus 
antecesores los jefes de la tribu, sin necesidad de ser sacerdotes.! 

En cuanto á las víctimas, la que está colocada sobre una de las 
biznagas y no tiene signo, se presume que sería azteca; la sacrifi- 
cada sobre la otra biznaga tiene por signo al parecer una turque- 
sa con indicación del número cuatro, y como se dice que uno de los 
jefes de las ocho tribus se llamaba XiuJmeltzin^ señor de la faja azul 
ó de la faja con cuatro turquesas, yo supongo que él puede haber 
Sido una de las víctimas : la otra, puesta sobre un mezcal, tiene por 
signo un pescado, por lo mismo era de la tribu tarasca, y tal vez 
su caudillo, puesto que se dice que el otro jefe de las ocho tribus 
era nombrado Mimich^ ó mejor Mimitzin^ seiíor de los michoaca- 
nos. Esto no prueba que la escena pasase en Miclioacáu, sino que 
la historia jeroglífica ha sido compuesta después que Miclioacáin 
obtuvo ese nombre nahoa y su jeroglífico respectivo. 

Ahora, como todos los nahoas reconocían como patria común á 
Atlatlán, todos podían llamarse atlatecas, y Huitzilopoclitli, para 
más separar á los suyos de las demás tribus, les dijo que quería 
que en lo sucesivo ya no se llamasen así, sino mexicanos; y efecti- 
vamente, en los signos que describen el resto de la peregrinación,. 
ya no se ve la tribu figurada con el atl y el aüatl como hasta allí^ 
lo que también es prueba evidente de que ella era la que llevaba 
con especialidad el título de atlateca, ella la que en la pirámide del 
punto de partida estaba representada con los signos referidos, y 
ella la que con otras familias había salido de la repetida isla, que 
con el curso de los tiempos vino á sonar Aztatlán ó Aztlán, y á mi 
cuenta no era otra que la Atlántida. 

Se dice que los aztecas vivieron nueve «inos en el lugar en que se 

1 Lámina 1": Separación de los mexicanos. 
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verificó la separación de las tribus. Torquemada coloca allí el Chi- 
comoztoc, lugar de las siete cuevas, tan famoso en las narraciones 
de los historiadores que se ocuparon de investigar su ubicación. 
Veytia opina que estaba en la costa; del estrecho de California. 
Otros autores traen muy diferentes pareceres, y esta divergencia 
me obliga á ocuparme de la cuestión, procurando fundar en cuan- 
to me sea posible mi modo de pensar. 

jDónde estuvo Cliicomoztoc? A mi juicio, en ninguna parte, 
pues no era un punto geográfico, ni un lugar en la superficie de la 
tierra. Esa palabra no era más que el significado de la organiza- 
ción septenaria de las tribus ó de las familias nalioas, y bajo este 
concepto el Cliicomoztoc, lejos de estar afijo á un lugar^ pudo ha- 
llarse en todas partes, donde quiera que andaban ó se posaban los 
peregrinantes: en Atlatlán, donde había siete casas; en el Gila, 
asiento de siete ciudades; en el camino de los toltecas por Sonora 
y Siiialoa, donde anduvieron en número de siete familias; en la de- 
marcación de Culiacán, de donde salieron siete tribus nahoas. La 
misma multiplicidad de lugares, reconocidos por los cronistas con 
más ó menos congruencia, como la ubicación de las siete cuevas, 
conduce á confirmar el aserto que acabo de emitir, teniéndose en 
cuenta que por cueva se entendía lo que en español se llama estir- 
pe, y que con el jeroglífico del primer progenitor se significaba toda 
la familia ó tribu que de él descendía. Así es que todas las tribus 
de la raza atlateca podían con justicia reivindicar para sí el honor 
de haber venido del Chicomoztoc. 

Pero donde con más razón puede decirse que existían las alegó- 
ricas siete cuevas, es en el lugar donde se verificó la separación de 
las tribus que caminaban con los mexicanos, que fué en la demar- 
cación de Culiacán, y allí se ha hecho más insistente el empeño de 
encontrar su ubicación, porque allí fué donde por iiltima vez existió 
esa reunión septenaria, de la que como más reciente debió quedar 
recuerdo más vivo en la memoria, y allí fué de donde se desprendie- 
ron las últimas tribus nahoas para ir á poblar el valle de México 
y otras tierras cercanas. Hasta los tarascos, que no eran de esa 
raza, ni del número de las siete estirpes, se jactaban de venir del 
Chicomoztoc, sólo porque procedían también del lugar en que acon- 
teció la dispersión referida. 

Hay quien afirme que las siete cuevas eran la inmensa región en 

6 
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que se hallau actaalmeiite ütah, Nevada, Nuevo México, Califor- 
nia,, Arizona, Sonora, Sinaloa y la parte septentrional del Estado 
de Jalisco; pero, á la verdad, el Cliicomoztoc, entendido en tales 
términos, no se podría compaginar con tantas tribus y tantos idio- 
mas, como se hallaban diseminados en más de seiscientas leguas 
de extensión longitudinal que abarcan los referidos Estados. 

He diclio antes que los itinerarios de las peregrinaciones nalioas 
por Sinaloa, podrían registrarse por las huellas geográfico-lingüía- 
ticas, los jeroglíficos y las tradiciones. Ya me he referido á los dos 
primeros, ahora voy á presentar el último de dichos medios demos- 
trativos, citando al efecto la tradición completa trasmitida por Pan- 
tec£(l, que nos han conservado algunos autores. Dice el Padre Fre- 
jes, en su Historia de la conquista de los Estados independientes 
del antiguo imperio mexicano, publicada en Zacatecas en 1839 y 
reimpresa en Guadalajara en 1878, en la página 39: «Con respec- 
to á la población de estos Estados independientes del imperio, hay 
una noticia auténtica y que dio un cacique ó señor de Tzapotzin- 
go, que está entre Jalisco y Centispac, llamado Pantec^al, á quien 
bautizó el Padre Fr. Juan Padilla, sirviendo de padrino Ñuño de 
Guzmán. ' Decía el cacique haber oido decir varias veces á su pa- 
dre, hombre de mucho nombre y crédito en todo el Estado, que sa- 
bía de sus ascendientes, que de lo más interior del Norte, de una 
provincia llamada Aztatlán, salieron varias familias en diversos 
tiempos, y entraron poblando las provincias de Sonora, Sinaloa, 
Acaponeta, Centispac, Jalisco, Aguacatlán, Tonalán y Colima, y 
que pasando la Sierra de Michoacán, fueron á poner su asiento y ca- 
pital de su gobierno á Texcoco: que por segunda vez salieron otras 
gentes con muchas familias, que entraron invadiendo la Sierra-Ma- 
dre, y scUietulo por Guadiana, Zacatecas, Comanjay Qaerétaro, po- 
blaron la laguna de México: que unos y otros hacían mansiones de 
diez, veinte y treinta años, y daban guerra á las demás naciones 
que les impedían el paso, de donde se comenzaron á poblar los mon- 
tes y barrancas, huyendo las gentes pacíficas de tan injustas agre- 
siones, y quedando algunos mezclados entre los invasores, se fue- 
ron adulterando los idiomas y aun las costumbres.» 

La primera de las peregrinaciones á que se refiere la narración 
precedente, fué sin dúdala de los toltecas, que bajaron del Noroes- 
te, bordeando las costas del golfo de California y del Pacífico, has- 
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ta subir á fundar á Tula, y finalmente á Texcoco. La segunda fué 
de los mexicanos, que x>artieron del Norte (Gasas--Grandes de Chi- 
huahua), atravesaron la Sierra-Madre por la Tarahumara, bajan- 
do al país adyacente á la parte occidental de la misma montaña, 
que era el lado donde se encontraba el narrador, quien usa de la 
palabra entraron por esa causa, y repasaron la propia cordillera, 
saliendo á la parte oriental por Guadiana (Estado de Durango), y 
continuando por Zacatecas, Ck)manja y Querétaro á fundar la ciu- 
dad de México El mismo Padre Frejes, en su Historia de la con- 
quista de Jalisco, dice expresamente que la primera expedición 
fué de los toltecas, y la segunda de los aztecas. Más adelante ex- 
plicaré el itinerario que precisamente siguieron estos hasta llegar 
á México, el cual no debe confundirse con el de las ocho tribus, 
que fueron las que llevaron el ya indicado, después del paso de la 
Sierra. 

LOS MEXICANOS PASAN LA SIERRA -MADRE: LLEGAN 

Á COATLICAMAC. 

Hemos dejado á la tribu azteca separada de las otras ocho. Es- 
tas emprendieron luego su camino, y adelantándose á la primera, 
debieron llegar más pronto al valle de México, atravesando la Sie- 
rra-Madre por Topia, y continuando por Guadiana y demás países 
ya indicados, en cuyo tránsito pocas huellas dejaron del idioma na- 
hoa, quizá porque iban más de prisa, hacían más cortas sus man- 
siones y singularmente eran poco numerosas. Pero los mexicanos, 
que dilataron más tiempo para salir, acaso no siguieron el mismo 
camino, y sobre este particular voy á emitir una opinión que, sin 
desmentir las tradiciones que hablan del cambio de rumbo desde 
Culiacán hacia el Oriente, establezca el itinerario de la peregrina- 
ción azteca sobre las mismas huellas, precisas y numerosas, que los 
emigrantes fueron dejando en los nombres délos lugares perlas co- 
marcas que atravesaban. Ellos caminaban más despacio, se abrían 
paso con su valor contra cualquiera resistencia, y hacían estancias 
más prolongadas por muchos años; así es que nada extraño debe 
parecer que dejasen de esa manera señalado su tránsito, en tanta 
mayor extensión cuanto más era el tiempo de su residencia. 

Si las ocho tribus tomaron el camino de la izquierda al separar- 
se de los mexicanos, estos siguieron el de la derecha, como se ve 
en el jeroglífico, y á diferencia de los toltecas, que se deslizaron 
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por las playas del mar, ellos subieron por tierras más altas metién- 
dose por las demarcaciones de Cósala, San Ignacio y Cópala, en las 
que hay numerosos pueblos con nombres mexicanos, en algunos de 
los cuales sus habitantes hace poco que hablaban todavía el idio- 
ma de los transeúntes. Y á propósito del primero de los puntos que 
se acaban de mencionar, conviene fijarse en que, antes de llegar á 
él, los peregrinantes debieron tocar á Mexcaltitán, que significa 
lugar de mezcales, planta muy parecida al maguey y de la misma 
familia. ¿Sería allí donde ellos sacrificaron las primeras víctimas 
humanas sobre unos magueyes ó mezcales, según representa el je- 
roglífico anteriormente aludidot 4O, á lo menos, esa sería una de 
sus mansiones, puesto que dicha palabra puede también significar 
lugar de las casas de los mexicanos? Xo lo sé: sólo me limito á ex- 
poner la coincidencia de las circunstancias, para que se aprecie en 
su verdadero valor. En cnanto á Cópala, fíjese la atención en que 
ella había sido, según Clavijero, una de las antiguas mansiones de 
los mexicanos en el I^orte de Anáhuac. 

En seguida treparon á la sierra para salir á Guadiana por Panu- 
co, palabra que significa lugar de tránsito, ó lugar donde se pasa 
el río. Este nombre no pudo ser impuesto por los españoles, ni por 
los indios que les acompañaban como auxiliares en la conquista, 
puesto que los conquistadores llegaron a Sinaloa y atravesaron su 
territorio por muy distante camino. Este nombre, que consta en 
las crónicas como existente ya al tiempo de la invasión referida, 
sólo pudo ser impuesto y conservado por los antiguos indígenas, y 
no simplemente por ser un paso de caminantes, como los hay en 
multitud de lugares, que por lo tanto bien pudieran merecer el 
mismo nombre, sino con motivo de un suceso tan notable como 
era el paso de la nación mexicana por esa parte de la gran cordi- 
llera. Ahora, dirigirse de Colhnaeán á la demarcación de Cósala, 
como lo hicieron los peregrinantes, era tomar el rumbo á Oriente, 
más ó menos aproximado, que indica la tradición; y caminar de 
Cósala á Cópala y Panuco, era ir declinando al Sur, rumbo que ha- 
brían de tomar determinadamente una vez pasada la montaña. 

Pero sea que efectivamente pasaron ésta por Panuco, ó que lo 
hicieron por Topia, como las ocho tribus, es lo cierto y no puede 
ponerse en duda, que luego cambiaron totalmente de ruta pai-a el 
ultimo rumbo indicado, internándose, al poco andar, por el cantón 
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lie Colotlán en el actual Estado de Jalisco, atravesando el partido 
de Jachipila en el de Zacatecas, que se avanza muy adentro en el 
territorio del primero, y continuando en la misma dirección, lle- 
garon al lago de Chápala y al cantón de Zapotláu, que es el más 
meridional de los que forman el referido Estado de Jalisco, donde 
se pusieron en contacto con los pueblos fundados por los toltecas, 
que habían pasado por el vecino Estado de Colima. La huella azte- 
ca está muy bien acentuada en la demarcación comprendida entre 
los dos cantones mencionados, pues en toda ella, y especialmente 
^n los territorios pertenecientes á los mismos, abundan los nom- 
bres geográficos de filiación mexicana; y la lengua azteca se habla 
más en los dichos cantones, lo que arguye que en su comprensión 
hicieron los emigrantes sus estancias más predilectas y duraderas. 
El itinerario jeroglífico indica que después de la separación de 
las tribus, y del sacrificio de las primeras víctimas humanas, los 
mexicanos llegaron á Cuextecatlichocayan, lugar cuya ubicación 
es ignorada, y en seguida á Coatlicamac, sobre cuya situación mu- 
cho se ha discutido, pero que yo opino se encontraba á orillas del 
lago de Chápala, allí donde el pueblo de Mexcala se halla asentado. 
Porque si se atiende á que Alicamac significa (( lugar á la boca del 
río;» á que en Sinaloa se registran dos lugares Alicama que se ha- 
llan en l^ misma situación que su nombre indica; y á que CoaÜica- 
macj si bien tiene la significación literal, «en la boca de la culebra,» 
admite mejor la metafórica, dándose á la serpiente la acepción de 
río, por las vueltas y tornos que éste hace á la manera de aquel i*ep- 
til, acepción que en el caso es más adecuada y congruente que la 
primera, que en sí nada explica, puede sostenerse con racional fun- 
damento que dicho pueblo se hallaba á la boca de una corriente 
fluvial. Ahora bien, en todo el trayecto seguido por los expedicio- 
narios desde que salieron de Sinaloa y traspusieron la Sierm, yo no 
sé que haya otra corriente fluvial que reúna las condiciones referi- 
das, como el Tololotlán, puesto que de las orillas del Chápala se 
desprende para bañar las tierras de Jalisco, y que cerca del lugar 
de su salida, ó en la boca, se halla el pueblo de Mexcala, que por 
la tradición y por su nombre demuestra haber sido residencia de 
los mexicanos.' 

1 Lámina 1*: Coatlieamac. 
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í ación <le ellas, y la institución de los sacrificios humanos, que ocu- 
rrieron antes de que ellos llegaran á Coatlicamac. 

Que los aztecas no pasaron de Ouliacán á este último lugar en 
«1 mismo año ce tecpatl, por más que así aparezca casualmente de 
la sucesión ordenada de los signos, es bien claro, si se considera 
que sólo en Culiacán demoraron tres años, en Ghicomoztoc, des- 
pués de la separación de las tribus, nueve, y el resto del ciclo en 
otras partes del trayecto, especialmente en el territorio de Jalisco, 
donde por sus largas residencias quedó extendido y preponderan- 
te su idioma hasta la época actual. A dejar el vacío de un ciclo^ 6 
quizá más, entre las poblaciones referidas, creo que también puede 
haber contribuido la circunstancia de que, suprimido en la cuenta, 
parecía que no hacía falta en la serie regular de los signos crono- 
lógicos. Pero contando con él, como debe contarse, á fin de llenar 
el hueco, es de inferir que los aztecas permanecieron en Culiacán 
hasta el año de 651, y de 652 hasta 700 tuvieron lugar los sucesos 
posteriores que aparecen sin fecha en los jeroglíficos. 

REFUTAC:iÓN DE LAS OPINIONES QUE SITÚAN Á AZTLÁN EN LAS 
LAGUNAS DÉ CHÁPALA Y MEXTICACÁN. 

He terminado la relación discutida de las peregrinaciones de 
los toltecas y aztecas. Creo que éste es el primer itinerario com- 
pleto y seguido que se hace recorrer á esas tribus, alumbrando su 
camino con las luces que suministran la tradición, las crónicas an- 
tiguas y las huellas de los nombres geográficos, especialmente es- 
tas últimas, que descubren la verdad con tan extraordinaria cer- 
tidumbre, como el rastro que el pie deja en el suelo sirve á los ia- 
díos de Sinaloa para encontrar con admirable seguridad, aun á 
través de grandes distancias, al hombre fugitivo ó á la bestia per- 
dida. Pero no juzgo haber concluido del todo mi ta;rea, pues ha- 
biendo sostenido desde el principio de esta exposición, que la pa- 
tríÁ originaria de la raza nahoa á que pertenecen dichas tribnS; es- 
taba al Forte del río Gila, sí no lo era la isla Atlántida, qué so ha- 
llaba al Oriente, tengo que discutir todavía dos opiniones centrar 
rías^ las de los distinguidos historiadores mexicanos D. Manuel 
Orozco y Berra y D. Alfredo Ghavero, que por ser más modernas 
y fundarse en razones que á primera vista invisten apariencia d« 
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verosimilitud, merecen examen más minucioso y severo, shi que 
por esto sea dado desconocer el ingeniocon que ellas han sido pro* 
ducidas por sus autores. 

El primero de los mencionados dice en la página 65 tomo 3® de 
su Historia antigua de México, que en su concepto Aztlán era la 
isla de Mexcala, en el Mar Chapálico, y lo funda de esta manera 
en la nota que trae en la página siguiente : « Mexcala viene de mexiy 
de callij casa, y el abundancial tía, formando Mex- cal-la, donde 
abundan las casas de los mexi, donde están las casas de los azte- 
ca. Debe saberse que en las excavaciones practicadas en aquella 
localidad se encuentran fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de 
barro del tipo azteca. Al Oriente del lago, en tierras del Estado de 
Guanajuato, cerca de la orilla derecha del río Lerma ó Tololotlán, 
que en el Mar Chapálico se precipita, se encuentra el cerro de Cu- 
liacán, en la demarcación de la hacienda del mismo nombre, ^o se 
puede pedir más para dar gran verosimilitud á la hipótesis, y con- 
vertirla casi en evidencia, que las circunstancias topográficas, los 
nombres geográficos, los vestigios dejados por los antiguos mora- 
dores. Si se objeta que la isla no conserva el nombre de Aztlán, po- 
demos contestar que abandonada por los azteca, trocaron estos su 
nombre por el de mexi 6 mexitin, de donde dimanó en el recuerdo 
de los pueblos que desapareciera la primera denominación, colo- 
cándose en su lugar la de Mexcala. » Me voy á encargar de reba- 
tir las antecedentes razones, aunque sea de un modo muy pasajero. 

Ko hay tradición alguna en los pueblos de la comarca chapálica, 
de que allí haya estado el Aztlán de los mexicanos, á pesar de que, 
en el supuesto de que así hubiese sido, el punto inicial venía á que- 
dar tan cerca del punto terminal de la peregrinación, como lo está 
Mexcala de México. Además, la residencia primitiva de esa nación 
constituía por sí un hecho tan notable, que no parece fácil se hu- 
biese borrado de la memoria de aquellos pueblos en que se la su- 
pone, como no se ha borrado, entre los pimas que habitan el Gila^ 
el recuerdo tradicional de que en las riberas de ese río vivió en 
tiempos muy pasados la nación referida, constructora de los gran- 
diosos edificios cuyas ruinas allí se admiran. 

El que en las excavaciones hechas en Mexcala se hayan encontra- 
do fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de barro de tipo azteca, 
probará cuando más el tránsito de esa tribu por el lugar menciona- 
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do, como por otros donde ha dejado semejantes fragmentos, pero 
no que éste sea el punto de su originaria procedencia. Si lo fuera^ 
ó á lo menos el de su residencia, por un considerable espacio de 
tiempo, como en el Gila ó el río de Casas-Grandes de Chihuahua^ 
lo mostraría en construcciones parecidas á las de aquellos lugares^ 
ó á las que la raza hizo en México, ó en las ruinas que de ellas nos 
hubiesen quedado en la localidad referida. 

La hacienda y el cerro de Culiacán, cerca de Gelaya en Guana- 
jnato, nunca han tenido la notoriedad que corresponde á un lugar 
tan importante en la historia y etnografía mexicanas; como no la 
ha tenido la hacienda del mismo nombre, sita á tres kilómetros de 
Oomalcalco, Estado de Tabasco, en la margen derecha del Eío Seco 
y en un rumbo completamente opuesto. Esos nombres más bien, 
parecen impuestos en los tiempos modernos, pues no se justifican 
por su significado, ni es explicable que un vocablo como Colhuacán 
pudiera alterarse de una misma manera, convirtiéndose en Culia- 
cán en lugares tan distantes entre sí como los Estados de Siualoa, 
Guanajuato y Tabasco á que ellos pertenecen, y menos en aquellos 
tiempos, en que el acuerdo para verificar el cambio debería ser casi 
imposible y aun inmotivado. 

Si Aztlán estuviese en Mexcala, quedarían nulificadas todas las 
tradiciones que la sitúan mucho más al Norte, y no tendrían expli- 
cación las emigraciones de los aztecas de que se conserva memoria, 
de regiones mucho más lejanas que el lago de Chápala. Además, 
era natural que al pasar los conquistadores españoles por Mexca- 
la, hubiesen los mexicanos auxiliares reconocido en dicho lugar su 
patria primitiva, lo que no hicieron ni aun por la sospecha que pu- 
diera infundirles la significación de tal nombre. 

En cuanto á la opinión del Sr. Chavero, sobre que el lugar de 
origen de los aztecas no era otro que Aztatlán, pueblo que se ha- 
llaba en la demarcación de Acaponeta, en el íTorte del mismo Es- 
tado de Jalisco, hacia las orillas del mar, juzgo que se compadece 
menos todavía con los datos históricos y tradicionales conocidos. 

El nombre de Aztatlán es una indicación muy vaga, si no tiene 
en su apoyo otros fundamentos más precisos, porque pudo impo- 
nerse á cualquier lugar donde hubiera garzas, pues eso significa 
en el idioma azteca, y las garzas suelen abundar donde hay abun- 
dancia de aguas. Se hace mérito de que ese lugar está en una la- 
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gana que se llama Mexcaltitán ó Mexticacán, y que la raíz de esaar 
voces es mexij que quiere decir mexicano; pero hay otro Mexcal- 
titán en el distrito de Cósala, Estado de Sinaloa, y otro Mexticacán 
en Teocalticlie, cantón de Lagos, en la parte oriental del referido 
Estado de Jalisco; circunstancias que dificultan y vuelven dudosa 
la calidad de aquellos lugares como mansión primitiva de los me- 
xicanos. ^^ 

Aztatlán se halla en Tepic, actual Territorio del mismo nombre^ 
y no es ésta la demarcación donde está más extendido el idioma 
azteca, en cuanto á la población que lo habla, ni en cuanto al nú- 
mero de nombres geográficos de esa procedencia, como debería ser,, 
si en ella hubiera estado el asiento primitivo de esa nación, y más 
cuando por la misma había cruzado también la de los toltecas, que 
hablaban la propia lengua; al paso que en los cantones de Golo- 
tlán y Zapotlán se habla ésta más, y ha dejado más huellas etno- 
gráficas. 

En el lugar referido, que yo sepa, no hay ruinas de edificios, ni 
aun de mediana importancia, ni otros indicios de antigua civiliza- 
'Ción, como los que la raza nahoa dejó en Casas -Grandes. 

Ni la tradición, ni los vagos recuerdos, favorecen la idea de la 
situación de Aztlán en la costa de Acaponeta. Pantecal, cacique 
de un pueblo cercano á Aztatlán en tiempo de la conquista, comu- 
nicando á Kuño de Guzmán las tradiciones de sus antepasados, le 
-dijo que los toltecas y los aztecas habían venido de más al Norte,, 
ios primeros pasando por Sonora, Sinaloa, Acaponeta, Centispac, 
Jalisco y otros puntos, y los segundos entrando por la Sierra Ma- 
dre y saliendo después por Guadiana, Zacatecas, etc., lo que de- 
muestra que estos últimos no pudieron ni siquiera pasar por Az- 
tatlán de Acaponeta. Pero aun suponiendo que estos también hu- 
bieran pasado por dicho lugar, ¿ cómo es que Pantecal no manifestó 
que allí cerca se hallaba la cuna de esas dos tribus, y la madre pa- 
tria de la más famosa nación de la antigua América, que acababa 
úe ser sojuzgada en México por los españoles? ¿Y cómo los nume- 
rosos auxiliares mexicanos que en su ejército llevaba el conquis- 
tador de la Nueva Galicia, algunos de ellos muy entendidos coma 
tldcuillOy no reconocieron á la tierra de sus ascendientes ea Azta- 
tlán, ni aun por la identidad del nombre que llevaba? Por otra 
parte, ninguna de las expediciones que fueron después en busca^ 
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úe las siete cinclades fabulosas, pensó nanea detenerse en el Korta 
<le Jalisco para comenzar á buscarlas, y siempre supusieron su ubi- 
cación más al !N^orte de Sonora. 

No da mayor fuerza á la hipótesis que estoy combatiendo, la cir- 
eunstancia de que el susodicho lugar aparece señalado con una 
garza en el estandarte que llevaba al combate un-aztateca, sobre 
el llamado lien;» de Tlaxcala, en el que se describió con caracte- 
res jeroglíficos la expedición de Ñuño de Guzmán á la conquista 
de la Nueva Galicia ; pues eso sólo prueba que en el Territorio de Te- 
pie hay un pueblo de ese nombre, y que fué conquistado por dicha 
Jefe, pero no que él haya sido la patria de los aztecas ni reconocido 
eomo tal. 

Añádase á esto que el citado lienzo, en la parte relativa á dicha 
expedición, no debe consultarse sino con alguna desconfianza, pues 
menciona los lugares con tan evidente dislocación, que pone más 
al Sur á los que, en el orden progresivo que deben tener, se hallan 
más al Norte. Así, por ejemplo, después de Aztatlán, coloca en el 
orden de Sur á Norte que llevaba la conquista, á Chametla, Quet- 
zalán, Colipau, Colotlán, Culiacán, de los que sólo el primero y el 
último son conocidos. Asienta después á Tlaxichco (rancho de las 
Piochas) que debía estar antes, en seguida á Tonatiuhihuetziyan 
y Xayacatlán, desconocidos, y á continuación á Piaztlau, que de- 
bía ser nombrado antes que Culiacán y las Flechas, pues está más 
al Sur que ellos. La verdadera situación de esos lugares conocidos 
en el orden ya expresado de Sur á Norte, es: Aztatlán, Chametla, 
Piaztla, Flechas (un poco desviado al Oriente) y Culiacán. Estas 
trasposiciones hicieron al Sr. Chavero incurrir en la equivocación» 
de suponer que Piaztla era el punto más septentrional á que había 
avanzado la conquista de la Nueva Galicia bajo Ñuño de Guzmán, 
euando ésta no llegó sino hasta Culiacán, limitándose en seguida 
el conquistador á meros reconocimientos. Se conoce que los tlacui- 
lio pintaron el lienzo referido á su regreso á Tlaxcala, cuando ha- 
bían perdido ya el recuerdo preciso y puntual de los hechos y de 
las cosas que habían visto en la expedición 5 circunstancia que des- 
autoriza en mucha parte el documento expresado. 

No hago mérito de otras varias razones que pudieran aducirse 
para demostrar la poca congruencia de las dos hipótesis de que me 
ke venido ocupando, porque con las ya expuestas creo bastante^ 
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para ese efecto. La cuestión sobre el origen de las tribus nahoas^ 
de tanto debatirse, inquiriendo la veidad con cierta idea precon- 
cebida, forzosamente degenera y se sale de sus bases naturales^ 
despreciándose datos irreprochables que debieran servir de punto 
fijo para la más acertada resolución. 

Quizá yo mismo incurra también en ese defecto 5 y tanto por esta 
consideración como porque mis pobres opiniones son en gran parte 
divergentes de las de autores muy respetables, he trabajado esta 
exposición con profundísima desconfianza, arrepintiéndome á vecea 
y alentándome otras con la convicción, quizá errónea, de que en 
ella se explican satisfactoria y completamente los puntos que pa- 
recían dudosos en la historia del origen y peregrinaciones de nues- 
tros antepasados. Confieso mi audacia, pero confío que se me per- 
donará en gracia al fin que me he propuesto en estas especulaciones 
históricas: contribuir al descubrimiento de la verdad. 

LIGERAS NOTICIAS SOBRE LAS LENGUAS INDÍGENAS 
EN EL ESTADO DE SlNALOA. 

La antigua Sinaloa abarcaba todo el país en que se hablaba ge- 
neralmente el idioma cahita, comenzando desde las tierras del tío 
Yaqui por el Norte hasta las del río de Mocorito por el Sur, y com- 
prendiendo, por lo mismo, las extensas regiones bañadas por los^ 
ríos Mayo, Fuerte y Sinaloa, contenidas entre aquellas dos corrien- 
tes fluviales. Demarcación tan extensa, cuyos habitantes estaban 
ligados pojr la unidad del idioma, según se comprueba por los ras- 
tros etnográficos que aún se observan, no pudo menos de haber 
sido en algún tiempo el asiento de una gran nacionalidad, que se 
fraccionó después, por una de tantas evoluciones que sufre la vida 
de los pueblos, en tribus más ó menos importantes, y en este es- 
tado de fraccionamiento fué encontrada por los conquistadores es- 
pañoles. 

Se comprende que el cahita fué el idioma de un pueblo que pro- 
pendía á extenderse hacia el Sur, como todos los del Norte, pue» 
aparece que se iba introduciendo gradualmente en las comarcas- 
meridionales. El prevalecía por completo en la gran zona adyacen- 
te al mar, ocupada por las tribus yaqui y mayo, á ambas márgenes^ 
de los ríos de su nombre: ya en eí del Fuerte se reducía á la parte 
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media del territorio recorrido por dicho río en el aotual Estado de 
Sinaloa, quedando hacia la \iosta el bacorehui, que hablaban los 
ahornes, los batucaris y comoporis, y en la parte alta el zóe, el hui- 
tis y otros: en los ríos de Sinaloa y de Mocorito, aunque no siem- 
pre se puede, decir con precisión cuáles eran los pueblos que usaban 
el cahita, debido quizá á la mezcla causada por las concentracio- 
nes de las parcialidades de indígenas hechas por los misioneros, 
pero en toda esa comarca se hablaba dicho idioma con bastante ge- 
neralidad, délo que dan testimonio los nombres geográficos de esa 
procedencia, aún existentes. 

No tengo datos para afirmar, aunque parece probable, que á con- 
secuencia de la invasión del cahita desaparecieron muchos idiomas 
de tribus establecidas en el país con anterioridad: lo cierto es que 
los padres misioneros asientan en sus crónicas, que ya en su tiem- 
po eran lenguas muertas el zóe, el huitis, baimena, ocoroni, nio, 
ohuera, cahuimeto, chicorato, basopa, mediotaguel, tahucea, paca- 
sa, subsistiendo el bacorehui en la costa de los ríos Fuerte y Sina- 
loa, aunque ahora parece también perdido, pues no se oye hablar 
de él, y las lenguas tebaca y acaxee en la parte alta de los ríos Hu- 
maya y Culiacán, de las que tampoco se oye hablar en la actualidad, 
por lo que es de presumir que ya no se usen. En las fragosidades 
de la Sierra Madre, y en cierta parte de los Estados de Chihuahua 
y Durango, lo mismo que en una muy corta extensión del de Sina- 
loa, quedan todavía el tarahumar y el tepehuán. 

El cahita se divide en tres dialectos: el yaqui y el mayo, que se 
hablan por las tribus de los mismos nombres; y el tehueco, usado 
por los tehuecos, zuaques, si iialoas y otras tribus que se asentaban 
en las orillas del río del Fuerte, hacia la parte central de su curso 
por el actual territorio sinaloense. Dicho idioma avanzó también 
no sólo á los ríos de Sinaloa y Mocorito, como ya se ha dicho, sino 
aun al de Culiacán, donde existen todavía varios nombres de lu- 
gares de ese origen. Hoy sólo se habla en los mencionados ríos Ya- 
qui y Mayo, en los pueblos de indígenas del río Fuerte hacia la 
eosta, y en algunas otras localidades del Estado, siendo el español 
el habla común para los habitantes de esta parte de la Eepública 
Mexicana. 

Cuando, con posterioridad al desarrollo del idioma cahita, los 
toltecas, costeando el golfo de Cortés, y los aztecas, descolgándose 
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por aquella parte de la Sierra que llaman Tarahumara, arribaron, 
en épocas distintas á Culiacán, donde hicieron una de sus más im- 
portantes mansiones, no sólo dejaron allí establecido su idioma, si- 
no que lo propagaron por todo el Sur del actual Estado de Sinaloa, 
en el que llegó á hablarse exclusivamente, si se exceptúan las al- 
turas de la Sierra, donde los acaxees, sabaibos*, xiximes é hiñas, 
asilados contra la persecución de los invasores, pudieron conser- 
var los suyos particulares, aunque modificados por la influencia 
nahoa, como sucedió á los primitivos de Sonora y de la antigua 
Sinaloa. 

T no sólo fué impuesto el azteca en dicha parte del Estado por 
la irrupción de los nahoas, sino que se introdujo también paulati- 
namente por adopción en varios lugares del Norte, desde üuliacán 
hasta el Fuerte, pues siendo más culto y más flexible para la ex- 
presión de las ideas, vino á ser el medio de comunicación entre di- 
ferentes pueblos de aquellas comarcas, y aun se hablaba con exclu- 
sión de las lenguas aborígenes en Mocorito, Bacubirito, Ohuera, 
Bamoa, Kio, Guazave, Ahome, y en algunos otros pueblos de la 
parte superior del Humaya, como Guaténipa, Atotonilco, etc., se- 
gún refieren las crónicas de los padres misioneros. 

No obstante esto, los nombres de los pueblos de esa parte sep* 
tentrional del Estado, como que en su mayor número habían sido 
impuestos de más antes, son allí todos, con pocas excepciones, de 
origen cahita, como lo son casi exclusivamente del azteca en la par- 
te meridional del mismo, según llevo dicho, perteneciendo varios 
á otras lenguas menos conocidas y de menor importancia. 

El azteca apenas se habla todavía en poquísimos pueblos, y es- 
tá á punto de convertirse allí en lengua muerta; en todas partes 
predomina el habla española, que es la que se usa generalmente 
en el país. 

En resumen : los idiomas á que deben atribuirse los nombres geo- 
gráficos indígenas de Sinaloa, son principalmente el azteca y el ca- 
hita; los demás pueden haber dado origen á otros nombres de lu- 
gares, pero estos son en número relativamente escaso. Mas como 
sólo tengo elementos de estudio para los dos primeros, á los nom- 
bres de su procedencia he debido limitar mis investigaciones, ad- 
virtiendo, además, que partida casi por mitad la antigua provincia 
de Sinaloa en tiempo de la dominación española, su fracción máa 
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meridional vino á ser la más septentrional del Estado del mismo 
nombre, por lo que únicamente he podido recoger los datos etno- 
gráfico -lingüísticos de este último, que terminan con los límites 
del mismo Estado en la línea septentrional del distrito del Fuerte. 
Antes de exponer la interpretación de los nombres de que voy 
á ocuparme, conviene dar á conocer, aunque sea muy someramen- 
te, las reglas gramaticales que han debido tenerse presentes en este 
trabajo, correspondientes á los dos idiomas referidos. 

IDIOMA AZTECA. 

Mucho se ha escrito acerca de este idioma. Además, respecto de 
los elementos gramaticales que entran por lo común en la forma- 
ción de los nombres geográficos, hay tratados escritos por los Sres. 
Orozco y Berra, Mendoza y Peñafielj por lo que no será necesario 
empeñarse sino en la exposición de ciertas nociones muy genera- 
les, especialmente de las que tengan aplicación á las interpretacio- 
nes que se van á discutir. 

LETEAS. — Faltan en esta lengua las letras 5, d, /, g, j. ñ, r, 8. 

La c tiene á veces un sonido aparente de g, y por eso muchos nom- 
bres que tienen aquella letra, adoptan ésta en su lugar en el uso 
vulgar, como en Suexotzinco, que se acostumbra decir Huexotzingo. 
La misma c se elide á veces, cuando precede á i/, como en necutUy 
miel, neuüL 

La hj al principio de dicción, tiene una aspiración poco menos 
que nula, por cuya causa el diccionario de Molina y algunos escri- 
tores antiguos la suprimen casi del todo. Es aspirada en medio y 
fin de dicción, como puede verse en teuhfli, polvo, que se pronun- 
cia teujtli, y en iauh, se fué, que se pronuncia iauj. 

La I frecuentemente se duplica, sin adquirir el valor de la II es- 
pañola, sino sólo la prolongación en el sonido, como en callij casa, 
que se pronuncia cal-li. 

La o y la í¿ se cambian á menudo una por otra, como en ollin ó 
uUin, hule. 

La X se dice que tiene el valor especial de la sh inglesa. En las 
palabras mexicanas que se han españolizado, conservando la a?, ésta 
tiene el valor de y, como en México^ que se pronuncia M^ico; Xa- 
lapan, que se pronuncia Jalapa; Xico, que se pronuncia Jico. A ve- 
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ees también degenera en s, como en Xaxalpa^ un lugar del Estado 
de Sinaloa, que allí se escribe y pronuncia Sasalpa, 

La tí, tan frecuente en las terminaciones de las palabras aztecas, 
se reduce át 6 ál solas en el dialecto de la Nueva Galicia, de cuya 
circunstancia depende muchas veces el que se vea una ú otra de 
dichas letras en las palabras compuestas. Así, Atemajctc, que sig- 
nifica « en la confluencia de las aguas » ó ce en el ángulo de dos arro- 
yos juntos,» se compone de at (atl), de la partícula expletiva c, y 
de maxac; y Alicama^ que significa «boca de río,» viene de al (atl), 
de la partícula expletiva i y de camac. 

La tz, letra complexa muy frecuente también en el idioma^ de- 
genera en Zy en la pronunciación vulgar, como en TzapoÜan, que se 
pronuncia ZapoÜan, ó en ch, como en tzinacan, que se traduce chi- 
nacate ó murciélago. 

Muy comunmente se observa que adulterándose la palabra por 
el uso, se cambian unas letras por otras de sonido similar ó menos 
difícil para la pronunciación castellana, ó bien se corrompen nom- 
bres enteros, derivando siempre en voces menos ásperas, ó fonéti- 
camente análogas á otras usadas por el vulgo corruptor. Así suce- 
de con Teqrmni, el león, que se cambió en Tetuán^ y es un estero del 
Estado de Sinaloa; con Tzampüihuizüi, el romadizo, cambiado en 
Chumptüihuistey otro lugar del mismo Estado; y con QuatLhnahuaej 
cerca del bosque, convertido en Guemavaca, en el Estado deMorelos. 

COMPOSICIÓN. — En la de los sustantivos se pone en primer 
lugar el que califica, que es el genitivo en español, perdiendo las 
letras finales ó la última sílaba, y en seguida el calificativo, que no 
pierde nada. Con las voces ccdli, casa, y tetl^ piedra, se forma teca- 
Uiy casa de piedra. 

Lo mismo sucede en la composición de adjetivo y sustantivo, que 
se colocan en el orden expresado, y con las mismas pérdidas por 
imrte del primero. De quauhüi, águila, é iztae^ cosa blanca, se for- 
ma iztaquanMU, águila blanca. 

Tratándose de un nombre y un verbo, éste ocupa el último lu- 
gar, como en Cacalomacány compuesto de oaoaloüj cuervo, ma, ca- 
zar, y la posposición verbal can: lugar donde se cazan cuervos. 

Los numerales se colocan antes del nombre á que se refieren, to- 
mo en MaouüxochiOy compuesto de mcumiUij cinco, xochülj flor, y la 
terminación local c: lugar de las cinco flores. 
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Advierto, sin embargo, que estas colocaciones no son rigurosas^ 
pues hay veces en que el sustantivo se deja ver antes del adjetivo: 
como en Alhuey ó Alhudac^ laguna larga, nombre compuesto de aüj 
i^ua, y hueiac, cosa larga: y lo mismo sucede con la composición 
de sustantivos, como en Tlatizapán, tierra de tiza ó tierra blanca,^ 
compuesto de Üallij tierra, y tizatl, tiza, piedra que da un color blan- 
co para ciertas pinturas. 

En la composición de nombres aztecas suele observarse la supre- 
sión de alguna otra sílaba, además de la final, como se ve en Chai- 
00, que en recta composición debiera ser Chalchiuhco, y se forma de 
chcUchihuitl, una piedra verde estimada como preciosa entre los me- 
xicanos, y la posposición de lugar co: lugar de chalchihuites. Chol- 
eo puede ser aplicado al lugar en que viven los chalcas. 

A la vez, hay otros nombres con sílabas repetidas, demostrando 
pluralidad ó abundancia, como Papantla, compuesta de papantiny 
plural de panul, y la terminación abundancia! tía, significando «lu- 
gar de las banderas.» El jeroglífico^ con que se representa el lugar 
es conducente á esta interpretación, pues se compone de una ban- 
dera y dos plumas, para dar á entender que se trata no precisa- 
mente de un numeral (800 banderas), sino de una multitud inde- 
terminada, como sucede con la palabra centzonüi aplicada á cierto 
pájaro que tiene muchas voces. 

Otro caso de silabas repetidas se ve en Tlatlachco, derivado de 
tiatlachtin, plural de üacMij taste ó sitio destinado al juego del hule, 
significando «lugar de tastes,» ó en que hay juegos de esa especie. 
El jeroglífico no es inconforme con este significado^ es un ÜachÜiy 
eayo suelo, además, está pintado con el signo de tlíiUi, para dar el 
fónico tía de la primera sílaba del nombre, y representar por ese 
medio la pluralidad que quiere darse á entender con ÜaÜaxihtin. 

En otros nombres, al componerse, hay cambio de unas letras por 
otras fonéticamente análogas: como en Tepechpan^ que viene de te- 
pexiUy peñasco, y de la posposición j>a7i, «sobre el peñasco:» en Te- 
pechiapan, compuesto también de tepexiü y de apan, significando 
«agua de la peña,» como lo demuestra en el jeroglifico respectivo 
el signo de agua sobre el cerro, y las manchas negras que tal vez 
sean símbolo de pozos: en Tepechupay compuesto de tepechOj sínco- 

1 liOB ]erogIfficoe á qae me refiero aqai y en el resto de esta obra, Bon Io8 qne 
trae la obra del Sr. Pefiafiel, titulada: " Nombrefi geográficos de México." 
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pa de tepechiyo, adjetivo derivado de tepexitl, y de pa, «en lo pefias- 
coso.» En todos los easos referidos la x se convierte en ch. 

Machas veces entran ei) composición palabras de una significa- 
ción mny general, que no puede aplicarse á casos concretos, si no 
es conociendo las circunstancias de la localidad. Una de ellas es 
aü, que significa agua, y que á veces se refiere á manantial, como 
en ameyalliy compuesto de atl y de meyallij fuente; á veces á lagu- 
na, como en Alhuey^ de que ya di la significación; á veces á un arro- 
yo, como en Atemajac, cuyo significado también tengo dicho; á ve- 
ces á río, como en AtoyaU, compuesto del repetido atl y de toyahua, 
correr ó extenderse un líquido; á veces al mar, como en hueiatlj que 
literalmente quiere decir «mucha agua.» El a de Atotonilco es re- 
lativo á manantial de agua caliente; el a de ateputzco á río ó lagu- 
na; el a de ateputzco niauh, á río 6 mar; atentU (aÜ-tentU), es la ri- 
bera de río 6 mar; y así por ese estilo sucede con otros muchos nom- 
bres que se componen con atl. 

Casi lo mismo acontece con ÜaUi, que no siempre significa tierra; 
á veces es monte, en el sentido de tierra cubierta con árboles ú otroa 
vegetales, como en Tachinolpa, lugar del bosque quemado ; á veces 
lo es, en el sentido de tierra más ó menos elevada sobre el nivel de 
las adyacentes, como en Tlmacapan, al extremo de los cerros. Tlal- 
nepantla^ compuesta de tlaUi y nepardla^ no puede tener la estulta 
significación «en medio de la tierra, » que no determina localidad, 
y sí admite propiamente la de « en medio de los cerros, » por los que 
cercanos se hallan á lados opuestos de la población. Tlálpam no- 
puede traducirse «sobre la tierra, » conforme al uso común, pues el 
sentido de esa traducción sería generalmente aplicable á toda clase 
de lugares ; pero sí puede significar «sobre la loma, » porque la po- 
blación descansa sobre una de estas montañas poco elevadas. Tía- 
huiCj palabra compuesta de tMU y ahuic, de la que procede Tlahtd- 
ccMy nombre de una tribu que pobló á Cuernavaca, carecería de to- 
do sentido si tuviese la versión que se le da « hacia la tierra ; » pero 
es patente que sólo puede entenderse por «bosques á uno y otro 
lado, » que es la significación que da el nombre, por cierto bien 
adecuada, y lo que quiere decir también Chiauhnahuac, cabecera de 
la provincia donde los tlahuicas se asentaron. 

A este tenor, hay varios otros nombres que sólo pueden interpre- 
tarse á presencia de las circunstancias que hayan podido darles orí- 
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gen ; como sucede en Tultitüy lugar del Estado de Sinaloa, que no 
puede llamarse (^ lugar de tules, » porque no los tiene, ni puede te- 
nerlos, debido á la calidad del terreno, y en Chametla, que jamás se ha 
, tenido como notable por sus chías ó magueyes, por más que su nom- 
bre se haya querido representar fonéticamente con dichas plantas. 

POSPOSICIONES Y TEEMINACIONES.— El azteca abunda 
en preposiciones que indican ubicación 6 significan lugar, y que 
por venir colocadas comunmente al fin del nombre, se han llamado 
posposiciones con toda propiedad, de las cuales mencionaré sólo las 
siguientes : 

O. — Es una posposición local que se afija á los nombres acabados 
en Ü, si después de perder estas letras terminaren ellos en vocal, 
como se observa en t^pec, que viene de tepetl, cerro ; TepiCy de fepíc- 
quiy compuesto de tetl, piedra, y picquij cosa macisa ; lugar de pie- 
dras macisas. A veces c es terminación verbal, como en Toj/ac, de 
toyahua^ derramarse algún líquido, significando derramadero. 

CO. — Posposición sinónima de c, y que se afija á nombres de lu- 
gar terminados en fU^ U, in. Ejemplos : AyotocJico, de ayotochüi, sig- 
nificando «lugar del armadillo, » cuyo jeroglífico se compone de un 
conejo, tocMi, sobre el agua, aü, cuyo adjetivo es ayoy y con estos 
elementos se forma fonéticamente el nombre referido : QuatihtacheOj 
lugar de conejos en el monte : TeacaUco, alberca de piedra, pues ctca- 
lli es también casa ó recipiente de agua, como lo demuestra el jero- 
glífico : TéhuUzcOj piedras agudas, compuesto de teüj piedra, y de 
hnüiStiCj cosa aguda : TlachyahtMdcoy inste redondo : Acocolcoy reco- 
dos del agua : Texcoco, lugar de tejocotes, compuesto de texocoüj te- 
jocote, y CO, de suerte que resultará texococo, pero se elide la primera 
o, por efecto natural de la debilidad de su pronunciación: OateniehoOf 
XKrimitivo nombre de Texcoco, que viene de quaínMenixcOj compues- 
to de gpiauhüay bosque, teutlij boca, é ixco, enfrente, que á su vez se 
descompone en ixUi, cara, y la posposición eo, «enfrente de la entra- 
da del bosque. i> Todos son nombres que se hallan en el mismo caso 
respecto á la posposición expresada. 

CAN. — Esta posposición es ubicativa, y significa propiamente 
lugar, como en Ooatlayaucány que viene de coaU^ culebra, sin qui- 
tarle Üy y añadiéndole la partícula eitpletiva a, jMSk q^e la vos no 
resulte dura de yaüh, color moreno ó prieto, y de ooa, « Ingltr de oa- 
l€bcas prietaB,j»^ oomo lo patestísa^rt eolor Atü jeroglSfloo. 
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Se afija á nombres sastantivos, verbos y adverbios, pero másoo- 
munmente á adjetivos ó posesivos en sns terminaciones ZZo, yo^ huüy 
e; siendo doctrina del padre Olmos, que las dos primeras son de 
adjetivos, y Paredes que son de posesivos lo mismo que las otras 
dos. Pondré copia suficiente de ejemplos: JVopaZí¿ean, derivado de 
nopcíttoj adjetivo de nopallij nopal, y de can, es como si dijéramos 
lugar nopáloso ó que tiene nopales : IztacÜalocanj viene de can y de 
iztacÜaUo, posesivo de iztactlálli, compuesto de iztaCy cosa blanca, y 
ÜaUij tierra, significando « lugar de tierra blanca ; » de conformidad 
con el jeroglífico del nombre, que es un cerro blanco, y el símbolo 
del dios Tlaloc, fonético de ttallo, posesivo de tlalli: Tlálocan, el pa- 
raíso, literalmente «lugar montuoso,» pues una de las significacio- 
nes de Üalli es monte ; Tlaloc quiere decir en el monte, y efectiva- 
mente, la estatua del dios de ese nombre se hallaba en la cumbre de 
una montaña, no lejos de Texcoco : Alfajuyucan, que yo creo es Al- 
xaooayocanj nace de can y alxaxayo, posesivo de al^axaUi, compuesto 
de ail, agua, y de xaxaUi, reduplicación enfática de xalli, arena^ sig- 
nificando lugar que tiene aguas arenosas : Quauhyocán, lugar bosco- 
so : Cozahuipüecán, de can y de cozohuipüe, posesivo de cozohuipilliy 
camisa amarilla, «lugar de camisas amarillas:» Quezconiahuacán, de 
can y de guezcomahwiy posesivo de quezcomaUj troje; lugar de trojes. 

OUITLAPÁN. — Significa detrás: AcuiÜapánj detrás del agua, 
ó al otro lado del río, derivado de atl y cuiüapán, cuyo jeroglífico 
figura á la vez aü, cuiUaÜ y pantli, que son su representación foné- 
tica : Tacuüapay de ÜáUi, tierra, monte, y cuiüapán, tras del monte* 

LA, LLA, TLA. — Las tres son una misma posposición, que sig- 
nifica lugar de abundancia, como en MicÜanqmvhÜa, arboleda entre 
los muertos ó en el cementerio. 

La es una síncopa de üa^ pero cuando en la composición se ha de 
seguir Üa después de una 2Í, entonces se pone Ha en lugar de Ua; 
<)omo en xaUij arena que, perdiendo lij debería decirse xaMa par^ 
significar arenal, pero por la regla antedicha queda en ocaUa. Gha- 
paHay que á mi juicio viene de tzapaüj enano, ó cosa pequeña en sen- 
tido metafórico, y de aüa^ abundancial de aüy voz de múltiple signi- 
ficación según sus composiciones, queriendo decir «mar pequeño, » 
-como lo es en efecto, sólo recibe una Z, por no hallarse en el caso 
i*eferido. Tzapala es una síncopa de TzapaUa. 

A veces, para exagerar la abundancia, se pone también el noni- 

9 
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bre en plural, como en Chametla, compuesto de chame, plural de 
cha, casa, en el dialecto de la Nueva Galicia, y de la posposición (la, 
significa «caserío.» 

En Sinaloa hay muchos nombres de lugar que terminan en ta por 
tía, y otros que además toman la ligadura ti antes de la posposición 
expresada : como Ulota por Eloüa, lugar abundante en elotes : Ama- 
ta por AmaÜa, lugar abundante en árboles llamados amMl, de que 
se hacia el papel. 

PA^N". — Posposición que significa : en, sobre. Ejemplos : Tuocpan, 
que viene de tochtli ó tuchtli, conejo, y de la referida posposición, 
se traduce : en el conejo. Los nombres de lugar terminan frecuen- 
temente en apan, compuesto de atJ, agua, y de la posposición re- 
ferida j)aw, como vemos en Cosamaloapan, que viene de cozamxillo, 
adjetivo ó posesivo de cozamatl, comadreja, y de apan, significando 
agua ó río que tiene comadrejas ó es abundante en ellas ; y en Te- 
loloapan que significa río de las piedras bolas, compuesto de tetl, 
piedra, ololo, cosa redonda, y apan. Si ololoa, según Molina, es hacer 
cosas redondas, luego ololo es cosa redonda, según la formación de 
estos verbos. 

En Sinaloa, á excepción de Tiacapán, todos los demás nombres 
que tienen esta posposición, la convierten enpa, como Jáípa, que 
viene de xalli, arena, Escuinapa, de itzcuinüi, perro, Sasalpa, de xaxa- 
lio, cosa arenosa. 

TLAN. — Significa : en, cerca, junto, entre; como en EtzaÜán, 
lugar de abejas, pues etzatl significa abeja en el dialecto de la Kue- 
-va Galicia 5 Tololotlán, compuesto de tetl, piedra, ololo, cosa redon- 
da, y tlan, resultando Teololotlán, cerca de las piedras redondas ó 
piedras bolas ; Nantzintlán, junto á las nanchis, cierta especie de ár- 
boles, aunque el jeroglífico relativo, interpretado por el Sr. Orozco 
y Berra, trae pintada la parte inferior del cuerpo de una mujer, en 
cuyo centro se ve el símbolo de la matriz, por lo que él lo traduce 
por lugar donde se reverencia la maternidad. A mi entender, el 
jeroglífico es fonético, y sólo puede significar lo que al principio 
dije : la pintura no alcanzaba á especializar ideográficamente todos 
los árboles, y por eso ocurría á la representación fonética. 

Sólo dos nombres geográficos hay en Sinaloa con esta termina- 
ción : Mazatlán, lugar del venado, y Fetatlán, lugar de petates ó es- 
teras de palma, nombre antiguo del río de Sinaloa. Los demás que 
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debieran llevarla, la tieuen en tan, y algunos reciben antes la liga- 
dura ¿i; como Cacalotárij de cacaloü, cuervo, «lugar de cuervos; )y 
Coyotitán, de coyotl, coyote, «lugar de coyotes. » 

TAN. — Terminación verbal de nombres de lugar, comoen Quauh- 
panoayan, que quiere decir; donde se pasa el río por un palo, lugar 
del puente de madera; como lo demuestra el mismo jeroglífico del 
nombre, siendo éste procedente de quaJiuitl, palo ó madera, y del 
verbo ^awoa, pasar el río, con la referida partícula yan. 

Hay entre los nombres geográficos sinaloenses de origen azteca 
algunos que terminan en ito, expresión del diminutivo en el dialecto 
local, como SotoUto, de zotolin, cierta palma, que con ese afijo se lla- 
mará palmita. Otros terminan en hita, que es quizá un posesivo, que 
espera para integrarse la posposición can, como en Telalagua, com- 
puesto áetetl, piedra, y alahuac, cosa resbalosa, significando: lugar 
que tiene piedras resbalosas. Otros, por fin, no tienen afijo alguno 
que indique localidad, como sucede en Táhuitóle, que simplemente 
es TlahuitoUi, arco para flechas, en llama, vieja, y en Chichi, perro. 

IDIOMA CAHITA. 

LETEAS. — Este idioma carece de las letras á,/, g, II, ñ, x. 

La a es partícula expletiva para los pretéritos, cuando á estos, 
después de la c, sigue otra dicción ó semipronombre que empiece 
con consonante, como hihua^íane, comí, cochocate, nos dorminos, en 
los cuales ejemplos la última a después de la o es puesta conforme 
á esta regla. 

La e se cambia algunas veces en i, como se observa en los verbo» 
acabados en eie, he y te, al formarse el futuro: hetCy beber, hinaque; 
muhCy flechar, muhinaque; puhte, abrir los ojos, puhtinaque. 

La h es muy usada, aspirada con lentitud, dice la gramática; yo 
encuentro que esta regla suele infringirse en la práctica, debido 
quizá á la corrupción de las palabras. JBsta letra parece sonar co- 
mo j en Bíhajaqui, compuesto de biba, tabaco, y haquiy arroyo, sig- 
niflcando « arroyo del tabaco.» Es probable que tenga una aspira- 
ción muy suave, casi imperceptible, en Zataqui, compuesto de za- 
ta, almagre, y el mismo haqui, significando «arroyo de almagre.» 
Su sonido aparece muy semejante al de g, en Quasa^ derivado de 
hua^sa, cerco ó labor del campo, y. en Ooime, derivado de htMimey 
plural^de huoi, coyote, que significa lugar de coyotes. Ko se distin- 
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gue coDiuümente en principio de dicción, como en Opochi, que vie- 
ne áeJiopo, cierto árbol llamado palo-blanco (de contestara macisa, 
no el otro fofo), y de la proposición tzL 

La i suele interponerse en los verbos en que hay una a precedi- 
da de otra vocal, como en ea, pensar, eia^ hiauaj hablar, Miaua. Esa 
misma letra suele quitarse, cuando media entre dos vocales, como 
en machiyeco, en amaneciendo, machieco; cupteyo, en anocheciendo, 
cupteo. 

La I se cambia á menudo en r, ó viceversa, poniéndose, por ejem- 
plo, tuuli por tuuri^ que signi^ca bueno. 

A su vez la v suele mudarse en y, como sucede en buru, mucho,, 
que también se dice buyu. 

No debe ektrañarse ver al fin de algunos verbos la partícula le, 
que se afíade por elegancia, como en hiaua 6 hiiatiay hablar, hiauals 
6 Miahuale, 

También se les añade una I entre vocal y vocal, como en el mis- 
mo verbo hmua^ hilaua; en tia^ decir, tüa. 

La 8 suele convertirse en h cuando está en medio de dicción, co- 
mo en Topaco, que viene de tohpaco 6 tospaco, compuesto de tósalij 
cosa blanca, y pacoy tierra llana, significando tierra blanca ó llano 
blanco; maso^ venado, caso oblicuo, masta ó maMa. 

loLtzes una letra compuesta, que en la pronunciación parece una 
z fuerte, y en el uso común degenera en ch, como en Tepwche, cier- 
to pueblo, cuyo nombre se compone de teput^ piilga^ y Is^ posposi- 
ción local tzi; ó en ¿, como en Batatecarij de batatzecari, compuesto 
de hatatze, caso oblicuo de batat, rana, y de cari, casa, significando 
«casa de la rana.» 

La sinalefa es muy frecuente, comiéndose la vocal de la dicción 
siguiente á la vocal terminal de la antecedente. 

OOMPOSICIÓlí. — Para la de los nombres con nombres, hay que 
entender primero las declinaciones y casos. 

Esta lengua tiene tres declinaciones, dos para sustantivos y una 
para adjetivos; con dos casos para cada una de ellas, el recto ó no- 
minativo, y el oblicuo ú objetivo; cuyas respectivas terminaciones 
son las siguientes: 

A la primera declinación pertenecen los nombres sustantivos aca- 
bados en vocal, así como los participios en me y u, los cuales hacen 
el oblicuo en ta, aunque en distintas formas. Y. g. etzoj el cardón» 
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genitivo eizota;- sana, caña de comer, santa; tzoni, el cabello, tzoníaf 
haquij el rio. Meta; cari, la casa, cata; vaso, el zacate, vahta; eriame, 
el que ama, onanta; eriau, el que amaba, eriata. 

A la segunda pertenecen los sustantivos acabados en consonante, 
que hacen el oblicuo añadiendo al recto una e, ó tze si acaban en t; 
como turas, una araña, turase; hacot, culebra, haeotze ó bacoche. 

La tercera declinación para adjetivos hace el oblicuo añadiendo 
c al recto. Y. g. tósáli, cosa blanca, tósalic. 

Explicadas las declinaciones y casos, digo que la composición de 
nombres con nombres se veriñca por medio de la yuxtaposición de 
los mismos, cuando la cosa poseída es inherente al poseedor, po- 
niéndose primero el nombre de éste; como en cohatzoni, cabello de 
la cabeza, compuesto de coba, cabeza, y tzoni, cabello. Pero si la 
cosa poseída no es inherente al poseedor, sino, como dice la gramá- 
tica, exti'inseeus adveniens, los nombres se colocarán en el mismo or- 
den, pero el del poseedor en el caso oblicuo; como en Pedrota behuaj 
piel de Pedro, no la de su cuerpo, sino cualquiera otra que él ten- 
ga; cataeuta, madera de la casa, de cata, oblicuo de cari, casa, y cuia, 
madera. 

Es frecuentísima en los nombres geográficos cahitas la composi- 
ción de nombres con nombres, como son raras las demás especies 
de composiciones, por lo que limitaré su explicación á lo ya ex- 
puesto. 

POSPOSICIONES Y TEEMINACIONES.— Son muchas las de 
este idioma, pero las más usuales, entre las que demuestran ubica- 
ción, se reducen á las siguientes: 

UI. — Esta partícula tiene varias significaciones, pero la concer- 
niente á nuestro objeto es la local. Así, por ejemplo, tehuecaui quie- 
re decir «en el cielo,» y se compone de teJiueca y la posposición 
referida uL Dicha partícula se parte comunmente por la mitad, 
suprimiéndose la i, y entonces se diría tehuecau, en el cielo. Yo en- 
cuentro que esta u suena algunas veces go, adulterándose la pronun- 
ciación, como en Gipago, que viene de hipaa ó hipaui, en el lavadero; 
y que á veces se escribe hui en lugar de ui. 

TZI. — También tiene, además de la ubicativa, otras significacio- 
nes, y se junta con sustantivos en nominativo, degenerando comun- 
mente en chi su pronunciación vulgar: haquitzi, en el río; tetatzi, en 
la piedra; bacotzi, en la culebra; cumitzi, en los mezcales. 
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PA. — Esta posposición viene áepatzi, que significa «delante,» y 
es sinónima de vepatzi; en ambas suelen suprimirse las dos últimas 
letras. La gramática dice que parece no juntarse sino solamente á 
los pronombres y á la partícula tete, que significa «la gente;» sin 
embargo, yo la encuentro en composición con nombres, como en 
Gimténipa, que viene de baa, agua, teni, boca, ypatzi ópatj signifi- 
cando tr delante de la boca del río, » significación que es bien adecua- 
da, pues en frente de la población desemboca el río de Copalquín 
en el de Humaya. 

Con más frecuenciapa es un nombre terminal procedente de^^oan, 
que significa campo llano: como en Tahálopa, campo de tabelos, una 
especie de árbol grande, así llamado en cahita: Iripa, llanito, de 
üij cosa pequeña, y paari: Máripa, campo de varas, varal. 

PO. — Júntase con nombres sustantivos, en lugar de la partícula 
con que se forma el caso oblicuo, y significa ubicación de cosas que 
tienen interioridad, profundidad 6 concavidad: capo^ de cari, y de 
po, en la casa, dentro de la casa; baapo, en el río, arroyo, laguna, 
etc., refiriéndose á las aguas que los forman. 

Comunmente se compone con nombres en plural, denotando abun- 
dancia de lo que ellos significan, en el]lugar que lleva el nombre com- 
puesto, y de esta clase hay muchos en la nomenclatura geográfica 
de Sinaloa: como Cohuibampo, de cohui, marrano; hame, plural de 
baa, agua, yjpo, lugar del agua del marrano: Sébelbampo, en el agua 
fría; TosalihampOj en el agua blanca. 

ME. — ^Esta partícula denota plural, y es al mismo tiempo termi- 
nación ubicativa, significando el lugar donde abundan las cosas ex- 
presadas por el nombre: como en Goime 6 Huoime, los coyotes; Co- 
baime, plural de cobai, aumentativo de coba, cabeza, que quiere decir 
cflos cabezones;» Ayacame, las víboras. 

XJA. — Esta es á veces una corrupción de ui, de la que ya hablé; 
como sucede en Buragua, que también he visto escrito Burahui, y 
en Bagiagua, que es Báhiahui, lugar donde el agua suena; otras ve- 
ces significa posesión, á la manera del idioma azteca, como en Se- 
guagua 6 Sehuahua, lugar que tiene flores; Bacacoragua 6 Bacacora- 
hua, lugar que tiene corral de carrizos. 

MueJios nombres terminan en cahui, cerro, y en haqui, río; como 
Mochicahui, cerro de la tortuga, Guchujaqui, arroyo del pescado. 

Una de las terminaciones que más abundan, especialmente en la 
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mitad septentrional del Estado, es to, en todas sus variantes de ato^ 
eto, üo, oto y vio, cuya verdadera etimología no me ha sido posible 
averiguar, aunque me inclino á creer que proceden de la mezcla del 
tarasco, que tiene terminaciones ubicativas en to, con otros idiomas, 
siendo muy remarcable que ellas calzan nombres geográficos de orí- 
gen tarasco, azteca y más generalmente del cahita, así como otros 
de filiación desconocida para mí. Daré algunos ejemplos de nom- 
bres con las referidas terminaciones. Gahuinahuato, nombre cahita, 
de cáhui, cerro, rwhua, raíz, y to-, lugar al pie del cerro: IraguatOj 
tarasco, de ira, cosa redonda, y huuata, cerro, con la terminación 
referida; cerro redondo: Conimeto, cahita, áeconime, plural de eoní, - 
cuervo, y to; lugar de cuervos: Toyahiceto, azteca, de toyáhui, derra- 
marse cosas liquidas, y to] derramadero: Batequito, cahita, de bate- 
quiy pozo, y to; lugar del pozo: Comauito, tarasco, de omaui, atajar 
cosas líquidas y to; represa ó dique: Muyoto, azteca, de muyotl y to; 
lugar de mosquitos: Bataoto, cahita, de hatzau, pato, y to; lugar de 
patos: Yitaruto, cahita, de huitao, trucha, nombre al que por las re- 
glas antedichas puede ponerse una I6r entre la a y la o, que tam- 
bién puede convertirse en u, quedando en huitatni y to; lugar de 
truchas. 

Entre los nombres geográficos cahitas, muchos de ellos no tienen 
partícula terminal, son solamente los nombres simples ó compues- 
tos entre sí: como Guaza 6 Huasa, cerco 6 labor de campo; Mazoca- 
H, casa del venado; Baconi, cuervo del agua, pato prieto. 

Es de observar que en este idioma, como en el azteca, hay pala- 
bras de una significación tan general, que se necesita conocer las 
circunstancias de la localidad para poder precisar su significado. 
Así se traduce, por ejemplo, haa, agua: en Bahuyo, laguna grande: 
«n Bateve, laguna larga: en Bahue, el mar, compuesto de boa, agua, 
y ahui, cosa gorda ó grande: en Bacubirito, rincón del río, compues- 
to de boa, y cobii ó cobiri, rincón, con la partícula to: en Bayehuei^ 
manantial de agua. 
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Nombres geográficos indígenas del Estado de Sinaloa 
puestos según el orden de la división política de éste, en distritos, 

directorías y alcaidías. 

DISTRITO DEL ROSARIO. — DIRECTORÍA DEL ROSARIO. 

Alcaldia del Rosario. 

lAUCO (un cerro), voz azteca que, integrada con la palabra te- 
jpeüj diría Tepeiauhco, cerro prieto. Viene de iauh, cosa prieta ó mo- 
xena, y de la posposición local co. 

JOLOPETE (un cerro), voz corrompida que debe leerse Xolote- 
j^ecj cerro pelado. Viene de tepeü, cerro, con la terminación local 
en e, y xolo, pelado, según la signiñcación que tiene en xoloUzcuin- 
(Uy aunque no he encontrado ese adjetivo en el diccionario de Mo- 
lina. 

AlcaMia de CJiametla. 

CHAMETLA, lugar abundante en casas, caserío. Viene de cha- 
mcj plural de cha^ que en dialecto azteca de la Nueva Galicia, com- 
prensiva que fué de la provincia de Sinaloa, significa « casa,)) según 
el vocabulario del padre Cortés y Cedefío, terminando en la abun- 
dancial tlüy para hacer más enfática la significación. 

También puede venir de Xametla, significando xafnitl, adobe, y 
mudando la i en e, lo que no es raro en la composición de algunas 
palabras aztecas. 

Nada indica que ese nombre proceda de chiaUf por más que la pin- 
tara jeroglífica de esta planta pueda haber sido empleada para sig- 
nificar fonéticamente el lugar referido. Pero sí puede venir de Chi- 
nametlan, puesto que éste es el nombre que'al pueblo da el lienzo 
jde Tlaxcala, y en este caso significará «junto á los cercados.)) 

DIRECTORÍA DE CACALOTÁN. 

Alcaldía de Cacaloián. 

CACALOTÁN, nombre de pueblo, que significa : cerca de los 
cuervos, ó lugar de cuervos, cuerval. Viene de cacaloU, cuervo, que 
pierde ti en composición, y de la partícula pospositiva tan, que en 
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los nombres geográficos aztecas de Sioaloa sustituye casi siempre 
á Üarij signiñeando cerca, en. 

TAKAHUASTA, que viene de tenahudzüiy 6 más propiamente 
tenaoüiuaztli, se compone de tenayo, cosa cercada ó murada, que en 
la composición pierde la última sílaba, y de aólhuazüiy pozo de agua, 
signiñeando <cpozo de agua ademado ó cercado de piedra.» 

CHELE, de ignorada etimología. Quizá deba decirse celec, en lo 
verde; y en este caso procede de cele, que significa lo ya dicho, y 
de la terminación ubicatiya c. Chele era un nombre gentilicio en 
Yucatán antes de la conquista. 

ZOLCUATE, culebra vieja; viene de zolH, viejo, y cóhuaüj cu- 
lebra. 

Alcaldía de Matatán. 

MATATÁN, nombre de pueblo, que quiere decir (c cerca de la 
red 6 zaranda» ó tal vez «lugar donde hay zarandas.» Viene de 
matlatl, red, que pierde la il final, y de la partícula terminal tan 6 
Han. También puede venir de matat, que en el vocabulario de Cor- 
tés y Cedeño significa «honda,» en cuyo caso todo el nombre dirá 
«lugar de hondas,» quizá porque allí las usarían. 

OTATlTÁlí', más propiamente Otlatitlán^ nombre que significa 
cen los otates, >7 ó simplemente «Los Otates,» para usar el verda- 
dero modo de llamar los nombres geográficos en castellano, que no 
se cura de expresar las preposiciones ubicativas, como lo hace el 
azteca. Viene de otlatl^ perdiendo la última tl^ de la ligadura ti y 
la posposición tan. 

JALPA, nombre de pueblo, que quiere decir «sobre la arena.» 
Está compuesto de xalli^ arena, perdiendo li en la composición, y 
de j?aii, que significa «sobre.» 

MALO Y A, nombre de un pueblo que significa lugar donde cazan 
ó cautivan, «cazadero.» Viene de tlamáloyan^ ó simplemente ma- 
layan, quitada la partícula tía, generalidad que en la construcción 
gramatical azteca significa « algo, ó alguna cosa,» y está compues- 
to de mallo, impersonal de malli, cazar, y de la terminación ver- 
bal pan. 

GÜAMUCHILTITA, de quamocMtl, cierto árbol, la ligadura ti,. 
y la partícula abundancial ta, que viene de tía, significando «lugar 
de muchos guamuchiles.» 

10 
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Alcaldía de Plomosas. 

COLOMOS, nombre que significa « vueltas ó rodeos del camino.» 
Viene de tlacolochme 6 colochme, plural de tlacolochtUj al que, tras- 
locando sus letras, se ha dado la terminación plural del castellano. 

COABOETITA. Me parece muy estropeado este nombre, y no 
le he encontrado origen más adecuado que el muy problemático 
de coapoltitaj que estaría compuesto de coatí, culebra, j)wZ/¿ ópolhj 
partícula que significa grandor con denuesto, la ligadura ti, y la 
posposición abundancial tía 6 ta. El todo dirá: lugar donde hay 
muchos culebrones. 

DIRECTORÍA DE ESCUJNAPA. 

Alcaldía de Uscuinapa. 

ESGUÍN APA, villa cuyo nombre se traduce «agua del perro.» 
Se compone de itzcuintU, perro, y de apariy significando «en el arro- 
yo del perro.» 

OALIHUEY, mesón, según Cortés y Cedeuo. Calli, casa, huey^ 
grande. 

CALIMAYA, del verbo caimana, edificar casai, y de la termi- 
nación verbal yan: lugar donde se construyen casas. 

TIAC APÁN se llama el estero en que desagua el río de las Ca- 
ñas, y es también el nombre de la punta de tierra que por el lado 
<de Sinaloa forma uno de los extremos de la boca de dicho estero. 
Cabalmente quiere decir k punta de tierra, » y viene de tlaya^apariy 
convertido por el uso en tiacapán, componiéndose de tlalli, tierra, 
iacatly nariz ó punta, y la posposición pan que denota lugar, per- 
diendo los dos primeros nombres algunas de sus letras finales, 
como sucede en toda composición de palabras. 

En loslí'ombres Geográficos de México, publicados por el Sr. Pe- 
ñafiel, existe también Tlayacapan, figurado en el jeroglífico con un 
cerro que tiene nariz. Pero aquí la significación de tlálU, indicada 
por el mismo jeroglífico y las circunstancias de la localidad, es di- 
ferente, debiendo el nombre traducirse «al extremo del cerro.» 

En Michoacán hay otro nombre parecido, Atliacapáuj que signi- 
fica «en el extremo del agua» (laguna tal vez) y viene de atl, agua^ 
ioAsatl y pan. 

TECUÁN, arroyo confluente del río del Baluarte; viene su nom- 
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bre de tequanij que significa león, según el vocabulario de Cortó» 
y Oedeño. 

Alcaldía de la Concepción. 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

DISTRITO DE CONCORDIA. — DIRECTORÍA DE CONCORDIA. 

Alcaldía de Concordia. 

MOLOLOA, presa de agua; de mololOy arregazado, y atl, agua. 
Creo que la ti de esta última palabra debe convertirse en c local, 
para tener así mololoac con toda propiedad. 

MALPICA, CHIVIEICAQÜES, TAMBA ( arroyo ), nombres 
de significación desconocida. 

Alcaldía de Mesillas. 

CUACOYOL, un lugar, que deriva su nombre de un árbol lla- 
mado quauhcoyolli. 

Alcaldía de Aguacáliente. 

GUAEACHA. En tarasco quarache; significa cacles viejos. En 
Michoacán hay un punto llamado Guarachan. 

DIRECTORÍA DE PANUCO. 

Alcaldía de Panuco. 

PANUCO, paso del río; palabra procedente de^^ano, pasar el 
río, y coj terminación verbal. El nombre debiera ser Fánoco, pero 
á veces se cambia la o en t^ en el azteca. 

PATOLITO, depatoíliy cierta especie de juego de azar que usa- 
ban los mexicanos, y reputo igual al que en Sinaloa llaman « el quin- 
ce.» La terminación Uo es diminutiva, según se usa en el dialecto 
de la lí'ueva Galicia. El nombre significa a el patolito, » ó lugar del 
juego del patoli. 

COACOYOL, nombre de lugar, que viene de quauhcoyolli, un ár- 
bol así llamado. 

SOTOLITO, de zotolin, cierta palma, y la terminación diminu- 
tiva ito: significa «la palmita,» 
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TEJUINO, nombre de etimología dudosa: conjeturo que sea una 
Toz híbrida, compuesta de las tres primeras letras de texocotl, cier- 
ta fruta, y de la voz española vinoy significando en este caso «vi- 
no de tejocotes.» 

JOACHINQUE, de interpretación tan dudosa como el anteriorj 
supongo que el nombre esté alterado en sentido análogo á la pro- 
nunciación de ciertos nombres españoles, y que el verdadero sea 
coatzincoj compuesto de coatlj culebra, del diminutivo tzintli, y la 
posposición co, lo que quiere decir «lugar de la culebrita.» 

BOCOSÉ, de etimología y significación ignoradas. 

Alcaldía de Cópala» 

CÓPALA viene de copalla^ los copales ó copalar, compuesto de 
copalliy resina que lleva ese nombre, y que perdiendo li en la com- 
posición, recibe la, síncopa de la abundancial tía. 

DIRECTORÍA DEL VERDE. 

Alcaldía del Verde. 

CACAXTLA, de Cacaxtlij cierto pájaro, y la partícula abun- 
dancial tía; lugar donde abundan esos pájaros. 

Alcaldía de Zavala. 

CUATEZÓN, de quaitlj cabeza, y tezontle^ cosa dura; palabra 
que se refiere por lo común á los borregos y á las personas que tie- 
nen cabeza grande. 

Alcaldía de Teptixta. 

TEPUXTA, palabra que viniendo de tepuxtli y de la termina- 
ción abundancial ¿ía, debiera significar «lugar donde abundad co- 
bre.» Pero según informes verídicos, no corresponde la realidad al 
significado, ni hay allí asomos de existir ese ni otros metales. 
Probablemente el nombre ha sufrido una alteración profunda, que 
impide obtener su verdadera etimología. 

Z ACANTA (un cerro), de zacanda; en tarasco, pedregoso. 

JUMA YES, de un árbol que se llama jumay, y que en otras par- 
tes tiene el nombre de heco. 

TAGARETE, de etimología y significación desconocidas. 
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DISTRITO DE MAZATLÁN— DIRECTORÍA DE MAZATLÁN. 

Alcaldía de Mazaüán. 

MAZATLÁN, viene de maza% venado, y dé la posposición Üarty 
significando «cerca de los venados.» 

CONCHIS, de CONCHI, nombre de cierto árbol parecido al gua- 
muchil, que allí abunda. 

ESCOPAM A, de ignorada significación. Copamoj en tarasco, quie- 
re decir ((Otate.» 

Alcaldía de Pálmasola. 

MANGÓLA, de ignorada etimología. En Chiapas hay un nom- 
bre geográfico parecido: Quingola. 

Alcaldías de Siqueros y del Becada). 
Estas dos alcaldías carecen de nombres geográficos indígenas. 

DIRECTORÍA DE LA NORIA. 

Alcaldía de la Noria. 

TALCO YONQXJE, de üaUij tierra, y coyonquiy agujero; dando 
por significado (c agujero en la tierra.» 

TEPAfíUITA (una laguna ó estero); aventuro su etimología, 
manifestando que puede venir de tepetl, cerro, ahuic, que significa 
ffá una y otra parte,» y la partícula abundancial tía: cerros á una 
y otra parte, serranía por todos lados. Quizá el conocimiento de la 
localidad podría motivar una interpretación adecuada. En Sonora 
hay un punto llamado TepahuL 

PUEM AS, CAMBABA, TAM ACOCHE, PICHILINGUE, nom- 
bres de ignorada significación. 

Alcaldía del Quelite, 
QUELITE, de quüiü^ una yerba comestible así llamada. 

Alcaldía de Puerta de San Marcos. 

■ 

¥o tiene nombres geográficos indígenas. 
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DIRECTORÍA DE VILLA- UNIÓN. 

Alcaldía de Villa-TJnién. 

POZOLE, áepozotlij raposa; no hay que confandirlo con pozoli^ 
maíz cocido, en idioma cahita, palabra que no era regular se usa- 
se donde se hablaba el azteca. 

DISTRITO DE SAN IGNACIO.— DIRECTORÍA DÉ SAN IGNACIO. 

Alcaldía de San Ignacio, 

GÜAIMINO, de dudosa etimología; quizá proceda de quaitly ca- 
beza, y de mini, verbal de mina, tirar flechas, significando el que 
tira flechas á la cabeza. 

HUMA YES, que también se dice Jumayes, viene áejumay, nom- 
bre de un árbol allí abundante, y que en el centro del Estado se 
llama heco. 

ISTITÁK (los indios le llaman con más propiedad Eztitán), vie- 
ne de eztli, sangre, y de la terminación tan, significando «lugar de 
sangre.» En una altura cercana á esta población hay gran núme- 
ro de metates quebrados y tejas de barro, cuya destrucción parece 
haber si4o efecto de la guerra, y en realidad hay tradición de que 
allí se libró un combate, y esta circunstancia puede haber dado ori- 
gen al nombre. La misma interpretación debe tener el IzUtláriy á 
que se refieren tanto el Sr. Orozco y Berra en sa Historia antigua de 
México, como el Sr. Feñafiel en sus Nombres geográficos de Méxi- 
co, y cuya etimología no pudieron encontrar; con la diferencia que 
en este caso la sangre no era la obra de un combate, sino de la pe- 
nitencia que, según he leido en alguna parte, hacían los indígenas, 
sajándose el cuerpo con uñas de aves de rapiña, y la pmeba está 
en que el jeroglífico de Izliüán es una nfía en el dedo de una ave 
de esa clase. Tal vez había en dicho lugar esa práctica religiosa, 
ó algún suceso extraordinario movió á sus habitantes á haoer esa 
penitencia. 

60L0MP0, alteración de colompoaUi, compuesto de cólocMlij vuel- 
ta ó rodeo, y de ompoalli, cuarenta, dando á entender con éste un nú- 
mero considerable: el todo así compuesto dirá: las vueltas. Y efec- 
tivamente, el arroyo que lleva el nombre referido hace muchos y 
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muy quebrados giros, hasta que llega á unirse á la derecha del río 
Fiaztla, á un lado de San Ignacio. 

ACATITÁN. La etimología de esta palabra parece bien indi- 
cada, teniéndola como compuesta de acatl, caña ó carrizo, la liga- 
dura ti, y la proposición tan, con la significación de «lugar de ca- 
rritos, ó cerca de ellos.» Pero he sido informado de que allí no se 
produce esa planta, y pudiendo el nombre tener otra significación, 
como se verá más adelante en la palabra Acatita, me refiero á las 
explicaciones que daré respecto de ésta. 

COCO YOLE, de quauhcoyollij cierto árbol. 

CHACO, le viene el nombre de la fruta de un árbol así llama- 
do, que allí se cría. 

GUAE ACHA, palabra de origen tarasco; es lugar de guaraches. 
Quarache quiere decir cacle viejo, y también sandalia. 

GOEUPO, palabra también tarasca, viene de curupu, que en tíi- 
naloa se dice coruco, un insecto pequeño que persigue á las aves 
de corral. 

Alcaldía de San Juan. 

TACUITAPA, de tMli, tierra, y cuitlapan, posposición que sig- 
nifica detrás, ó á espaldas de El nombre quiere decir: detrás 

del monte; pues tlaüi es tierra, monte ó cerro. 

ISTAGUA, de ixtahua, que en el dialecto azteca de la !Nueva 
Galicia significa «llano,» «llanura.» La palabra se compone de la 
primera sílaba de ixmani, cosa llana, tlalU, tierra, y hua, termina- 
ción posesiva: lugar que tiene la tierra llana, el llano. 

B ACOCHE, palabra cahita, de bacot, culebra, y tzi: en la culebra. 

JAJALPA, de xaxallOj adjetivo de xaaaUiy reduplicativo áexáUi, 
arena, y la posposición pan; sobre lo arenoso. 

TELCOKAL, presumo que es una composición de telcamaUi, va- 
sija destinada al fuego. 

TIKAPA, de significación ignorada. 

MACOCHE, de dudosa interpretación. Creo que debería decir- 
se macochoc, lugar donde se cazan papagallos, nombre compuesto 
de ma, cazar ó coger, cocho, papagallo, y la partícula local c. Hay 
en Sinaloa una especie de tabaco que se nombra maetiche, pero ig- 
noro si tendrá este nombre alguna relación con el anterior, que no 
provenga únicamente de la semejanza del sonido. 
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TAPAQUIAHUIZ, aguas-nieves, ó lluvias de invierno, en el 
dialecto de la Nueva Galicia, según Cortés y Cedefio; en mexica- 
no es ÜapaquicLhuitl, compuesto áe tlapaUi, cosa teñida de color, y 
quiahuiüy lluvia. Como la nieve no es diáfana, y tiene un color blan* 
quecino, en lo cual el aguar-nieve se diferencia de la lluvia de agua^ 
á esta circunstancia debió seguramente aquella su nombre. Tam- 
bién se significa lo ínismo con la palabra cepaiahuiü, compuesto de 
ceU y iahuiü, significando literalmente «hielo turbio ó moreno.» 

CHIQÜELITITÁN, nombre compuesto de chtchic, cosa amarga, 
quüUl', yerba, la ligadura ti, y la posposición tariy lo que da por sig- 
nificado una yerba conocida con el nombre de chichiquelite ó yerba- 
mora. 

TENCHOQUELITB, de tenizoniy cosa velluda, y quüia, yerba; 
ignoro el nombre propio de la yerba, por el que pudiera traducir- 
se el nombre del lugar. 

Alcaldía de San Javier. 

CABAZÁN. No hallo traducción satisfactoria para este nom- 
bre, y menos si debo tener en cuenta la letra h, de que carece el 
azteca. El primitivo debe estar muy estropeado, y si puedo aven- 
turar una interpretación, diré que viene de cohuachán, compuesto 
de coaU ó cohuaüj culebra, y de cMn, casa, y significa «rcasa de las 
culebras:» frecuentemente las criaban los indios. 

CUICHE, ave de la familia de las gallináceas, que en mexicano 
se llama chachalaca. Hay quien afirma que aquel nombre es tarasco. 

DIRECTORÍA DEL LIMÓN. 

Alcaldía de Coyotitán. 

COYOTITÁlí', de coyotl, coyote, zorra mexicana, la ligadura tí, 
y la posposición tan: en los coyotes, ó cerca de los coyotes. 

CACASTA (una serranía llamada Mesas de Cacasta); el nom- 
bre viene de cacaxtUj cierto pájaro, cuyo nombre no da el diccio- 
nario de Molina, y la abundancial tía sincopada: significa lugar 
donde abundan esos pájaros. Ese nombre no puede referirse á las 
esportillas que se conocen con el nombre de cacastles^ porque no 
es un cerro donde ellas pueden abundar. 

TITLIMÁN, viene de la primera sflaba de tulteoaj que significa 
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los toltecas, de la partícula expletiva í y de manih, tercera perso- 
na de plural del verbo irregular manij estar, significa: los toltecas 
se estacionan, ó estancia de los toltecas. De este verbo mani se ex- 
presa así el padre Olmos en su gramática de la lengua mexicana, 
página 111: aDícese de cosas llanas y anchas, así como libros. Y 
también se dice del agua que está en vasija ancha ó en laguna, y 

del pueblo donde hay muchas casas y también de árboles » No 

creo que la palabra se interprete con exactitud, dándole la signi- 
ficación de lugar conquistado por los toltecas, pues la construcción 
no parecería gramatical. 

JEROCHE, de xeroizi, en tarasco; nombre de una planta. En 
Michoacán hay otro nombre geográfico igual. 

TACÓTE, de tlacotl, un palo llamado jara ó vardasca. 

Alcaldía de Ispalino. 

ISP ALIÑO. Ignoro la etimología y significación de este nom- 
bre. Parece que sale de ixtli^ cara, y áepalliniy que figura ser un 
verbal, con significación análoga á la áepallij barro negro; en este 
supuesto, podía el nombre traducirse «los que se embarran Ja cara 
de negro, » como lo usaban algunos indios. 

PIAZTLA, áepiaatli y la abuudaneial tta^ lugar donde abunda 
la especie de calabazas largas y delgadas que se expresan con eae 
nombre. No debe confundirse con el Piaztla^ cuya interpretación 
escapó á las investigaciones de los Sres. Orozco y Berra y Peña- 
fiel, pues éste es, á mi entender, Apiaztla^ al que se suprime la a 
inicial por corrupción, y significa lugar donde hay muchas canales 
para desaguar los techos de las casas* El jeroglífico iio representa 
más que el tubo que sirve para dicho objeto, y el agua, atly que se 
pinta en el extremo más ancho, por donde ella penetra en el ins- 
trumento. La composición del nombre consiste en atí, agua, j^to^- 
tiCj que según el diccionario de Molina significa cosa larga y dd- 
gada, y seg^ Olmos (página 53 de su gramática, y la nota) cosa 
larga, d^echa y hueca ( tubo )9 y la abundpncial tía. De modo que 
Apiaztla, ei verdodero nombre dd pueblo, á n^i moidp .de. entender, 
significa: lugar en que abundan las canales en las casas. Esta pa- 
labra, pues, nada tiene de cománi con ^ii homónima del Estado de 
Siualoa, que sólo significa lugar abundante en calabazas. 

11 



82 

DIREÍÍTORIA DE JOCÜIXTITA. 

Alcaldía de Jocuixtita. 

JOCÜIXTITA, de xocnixtli, cierta fruta silvestre llamada jo- 
cuixte, la ligadura ti eu lugar de tli que se suprime, y ía, síucopa 
de tía, posposícióu abundancia!. Signiñca «lugar abundante en jo- 
cuistes. » 

POPOEOCHE, de ignorada significación. 

Alcaldía de Ajoya. 

A JO Y A, de acxoyatlj cierta yerba olorosa, cuyo nombre no ex- 
presa el diccionario de Molina. 

PANALTITA. Este nombre es evidentemente de origen espo,- 
ñól^panalj con la ligadura y desinencia aztecas. Significa: lugar 
donde hay panales. 

TEPACO, de tepetl, cerro, y la posposición acó, arriba de So 

traduce: lugar arriba del cerro. 

BORDONTITA, palabra de origen español, bordón^ con la for- 
ma propia de los nombres de lugar aztecas. Quizá en dicho lugar 
hay en abundancia la madera á propósito para hacer esos instru- 
mentos. 

HÜIAPA parece nombre cahita, procedente de huia^ yerba, y 
pa; llano del yerbazal. 

En este mismo distrito de San Ignacio, sin haberse podido ave- 
riguar su ubicación en las respe(;tivas alcaldías, se encuentran los 
nombres geográficos indígenas siguientes: 

HUIOHAPA, de huitzilín^ colibrí, que por la composición pier- 
de las dos últimas letras, y apariy compuesto de atl j pan. Queda 
huitzilapany 6 huitziapa por metaplasmo, que significa « agua del 
colibrí.» 

TAYOLTITA, punto cerca de la raya con Durango: viene el 
nombre de tayolli, maíz, en el dialecto azteca de la ^ueva Galicia^ 
la ligadura ¿t, y la posposición ta; significa «lugar abundante eu 
maíz.» 

TE JOCO, de iexocotl, tejocote; lugar de tejocotes. 

MEZAPA, AGÜINES, GUAYÜSO, O ASTIL AJA, de signi- 
ficación desconocida. 
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DISTRITO DE CÓSALA. — DIRECTORÍA DE CÓSALA. 

Alcaldía de Cósala, 

CÓSALA, nombre de interpretación diñcil. A mi entender, vie- 
ne de cuzatlij comadreja, que debiendo perder la última silaba por 
composición, retiene sin embargo la I por eufonía, y de «c, com- 
puesto de atly agua, y de la partícula local c, quedando el vocablo 
euzalac, con la significación de «agua ó arroyo de la comadreja.» 
En Jalisco hay un lugar Cuzalapa^ que es indudable tiene la mis- 
ma etimología, con la sola diferencia de la partícula final. También 
puede Cósala proceder de QuetzalaCy compuesto de quezalli, cierta 
ave de hermoso plumnje llamada coa, y de acy como dije antes, sig- 
nificando «arroyo de las coas,» lo que parece probable, pues alK 
hay de esas aves. 

CHÜCHÜPIEA, ó chochopila^ palabra procedente de chopiliy 
grillo que cfinta como cigarra, con la terminación abundancia! la 
en lugar de la sílaba final li, y con la reduplicación de la primera 
sílaba cho para denotar x)lural ; significa lugar donde abundan gri- 
llos de esa especie* 

COMO A, de etimología desconocida en el idioma azteca. Puede 
ser mejor palabra cahita, compuesta de comiy abajo, y houa^ casa 
ó caserío, significando: casas abajo. Efectivamente, las del lugar 
están al pie de la montana que se interpone entre él y Cósala. 

TINIAQÜI, otro vocablo cahita, procedente de teniy boca, y ha- 
gtti, arroyo, que quiere decir «boca del arroyo.» 

6XJAJINO, de htutxirij hnajo, un árbol de ese nombre. 

CACHAGUA, de caizaliuac^ compuesto de catzahuaj cosa sucia, 
y acj proveniente de atl^ agua, y de la terminación local c: en el 
agua sucia. O bien procede de cuetzahuac^ compuesto de cuctzahuay 
cosa húmeda, y o, partícula local, significando lugar húmedo. Des- 
conozco las circunstancias de la localidad para poder fijar la in- 
terpretación. 

IPÜCHA, de ichpochtliy la doncella, aunque no estoy seguro de 
la interpretación. Ixputzal era el nombre del señor que fundó á 
Azeapotzalco. 

CALAFATO, de ignorada etimología. 



84 

Alcaldía de líuestra Señora. 
No tiene lugares de nombre indígena. 

DIRECTORÍA DE GUADALUPE DE LOS RETESL 

Alcaldía de Ouadalwpe de los Beyes. 
TULE, de tolUrij planta conocida. 

DIRECTORÍA DE ELOTA. 

Alcaldía de Ulota. 

ELOTA, de elotl, mazorca de maíz tierno, y la abnndancial ta ó 
fia; elotal. 

TEMALTITA, do temalli^ pudridero, la ligadura ti j la pospo- 
sición ta; donde abnnda la corrupción. 

TEOUYO, de tecuyotlj señorío. 

DIRECTORÍA DU CONITACA. 

Alcaldía de Cqnita^sa, 

OONITAü A; dB ponetl, mucbacho, é itaeatly bastimento ó ¡eomi- 
ásbf significa «comida dBl muchacho.!» También puede yemir de cq- 
m, enervo, en cafaita, y iacaj fruta, significando atmtsk ^l cuervo.» 

SQQUITITÁÍT, de zoquitl^ Jodo, la ligadura ti y la posposición 
tan; cerca del lodaizal. 

APACHA, de apacloa, regar hprtaliza, y ac^ coippuestQ de atlj 
agua, y de la partícula locativa o, significando agua de riego, agua 
para regar hortaliza. 

GOGOTA, de eocotlaj compuesto de cocotUj tórtola, y la abuu- 
dancial tía; Inga^ donde abupdan las tórtolas. Q bien, procede áf^ 
oocotlanf compuesto de eoeotly gargüero, y la posposición ttan^ sig- 
nificando tf cerca de la garganta,)i porque cerca del lugQ>r pasan lias 
liguas del río de Elo^a entre dos cerros acwtUados. 

fiOBUPO, de curupuj en tarasco, que es nn insecto. 

OHIEIMOLE, JAPIJINO, IBONlA (Eincón de), de significa 
ción desconocida. 
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Alcaldía de San José de las Bocas, 

TAPACOYA, de tapaco^ impersonal de tapaca (en el dialecto dé 
la lí'ueva Galicia, en el mexicano tlapaca) y la terminación verbal 
yan; significa lavadero, lugar donde lavan. Allí, efectivamente, 
por ser mineral, hay lavadero de metales. 

Alcaldía de Santa Cruz. 

AL AYA, nombre cuya significación precisa no he podido hallar f 
quizá no es palabra dé origen azteca. Aventuro, sin embargo^ la 
suposición de que proceda de atl y aiahuitly alayaucoy degeneran- 
do en Alaydy con la significación de neblinas en el río. 

AMATA, de amatl^ el árbol de que los antiguos mexicanos ha- 
cían el papel para sus escritos jeroglíficos, y que el Sr. Orozco y 
Berra, en su Historia Antigua de México, tomo 1?, pág. 337, citan- 
do á otro autor, dice que es el que se conoce también con el nom- 
bre de siricote y trompillo: con la posposición ta ó tía tiene la sig- 
nificación de lugar donde abundan dichos árboles. 

JUMAGUA, áe^xumahuaj compuesto de ¿pwwiaíít, júmate, especie 
de cuchara que se hace de la cascara dura del fruto de cierto árbol^ 
que al efecto se parte por la mitad, y de la partícula posesiva liua^ 
significando (dugar de jumates.» 

QUEJUPA. TSo he podido atinar con la significación de este 
nombre 5 puede venir de quetzalli, que significa también cosa her- 
mosa, y de xupanj verano, significando «verano hermoso.» 

CHÁPALA; este nombre, que significa mar pequeño, como es 
el lago de su nombre en Jalisco, no conviene por su significación 
á la localidad de que ahora se trata, por lo que entiendo que le fué 
impuesto en recuerdo del lago referido. 

Alcaldía de la Rastra. 

MBZCALTITÁN, de mexi^ de calli^ de la ligadura ti y la pos- 
posición tan: en las casas ó el pueblo de los mexicanos. También 
puede venir de mezcalliy mezcal, planta parecida al maguey, de la 
ligadura tiy en lugar de li que se pierde en composición, y de la 
posposición tany síncopa de tlan. Ignoro la etimología de mezcatíi; 
si este nombre tiene alguna analogía con su congénere metly ma- 
guey, no puede, sin embargo, decirse que desciende de metzcalUí- 
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lli, como alguien ha propuesto, pues callalli significa « solar ó tierra 
que está junto á la casa,» y todo el nombre «tierra con magueyes 
junto á la casa,» calificación que se refiere á la tierra productora, 
uo á la planta. 

JACOP A, de ocalli, arena, y la posposición copa^ en ; lo que da 
por significación: en la arena. 

ILAMA, de ilamatl. vieja. 

TACHICHILTE, viene de tlalli^ tierra, y chichiltiCy cosa colora- 
da, significando tierra colorada, almagre. 

lí'APALÁ, de napaloay llevar el agua á brazo, y atl, agua, con 
la terminación locativa en e; lugar donde se acarrea el agua á 
brazo. 

NOEAGUA (un cerro), palabra cahlta que significa compadre. 
PIABA, comí VAE, BACATA, nombres de significación des- 
conocida. 

DISTBITO PE CÜLIACÁN. — DIRECTORÍA DE CULIACÁN. 

Alcaldía de Culiacán. 

CTJLIACÁlí', de coloacán, compuesto de coloa^ verbo que. signi- 
fica rodear camino, y la terminación verbal cauj que indica loca- 
lidad, significando: lugar donde el caminante torció camino. Lo 
mismo significa Colhúacánj compuesto de coloehtli, rodeo, la par- 
tícula posesiva hua, y la posposición can. Dicha significación se 
refiere al viaje que hicieron los aztecas desde el Norte, dirigiéndo- 
se generalmente al Sur, atravesando por la Sierra Madre, en la 
parte que llaman de la Tarahumara, y haciendo estancia por algu- 
nos años en Culiacán, de donde, porque habrían de encontrar el 
mar cercano, si seguían la misma dirección, torcieron su ruta ha- 
cia el Oriente para repasar la sierra, y continuaron su peregrina- 
ción hasta el valle do México. 

Comunmente sucedía que los aztecas dejaban á los lugares de 
su tránsito el nombre adecuado á las circunstancias que en él ob- 
servaban, ó á los acontecimientos notables que allí les habían pa- 
sado. Lo que demostrará que Culiacán, si estaba ya fundado an- 
tes del tránsito de los aztecas, ó si lo fué por ellos mismos, no llegó 
á tener su nombre actual sino después que los peregrinantes pro- 
siguieron su viaje. 

Ko creo que dicho nombre pueda interpretarse como lugar donde 
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el TÍO, atl, voz genérica para toda clase do aguas, hace recodo; {mes 
8i en frente de la actual población fundada por Kuño de Guzínán^ 
el Humaya, viniendo del Norte, se quiebra bacia el Poniente, pe- 
ro en frente de la ciudad azteca, que debió estar tres leguas más 
abajo, donde boy se baila Culiacancito, y que fué la que prestó su 
nombre á la nueva, no presenta el río una curvatura tan notable 
que mereciese por sí baber motivado dicba denominación. 

El nombre de Hueicolhuacdn que se le daba desde la antigüedad, 
parece referirse á la circunstancia de haber sido la primera Col- 
huacán, comparada con la población del mismo nombre en el Va- 
lle de México, á la que se dio también después y en recuerdo de 
aquella. 

Colhtiacán tenía por jeroglífico un cerro torcido en la cima, re- 
presentación fonética de ese nombre. 

ITAJE, palabra cahita compuesta de ilichi, cosa pequeOa, y de 
tahi, lumbre (pronunciada la h comoj), que quiere decir lumbrita. 

MOJÓLO. Dudo acerca de la etimología del nombre. Quizá pro- 
aedsk de la palabra española mvjolj cierto pez que abunda en el río 
de Humaya que por allí pasa y que también se llama liza. De to- 
dos modos no tiene procedencia de mohOj como quieren suponerlo 
los que con toda impropiedad le llaman Moholo. 

YETATO, de ietl^ tabaco, y atí, agua ó río, tomando la termi- 
nación ¿o, de origen desconocido, significa: agua ó río del tabaco. 

HUMAYA, lugar situado en el ángulo de confluencia de los ríos 
Humaya y Culiacán: el nombre está compuesto de orne, dos, atl^ 
agua, y la partícula yan: om-Or-yay lugar de dos aguas ó dos ríos. 
Los indios llamaban al río de Humaya Hueiatly agua ó río gran- 
de, lo que demuestra que esta palabra no es exclusiva significación 
-del mar, que también con ella se expresa. De aquí vino la equivo- 
cación de algunos cronistas antiguos, que decían que Culiacán es- 
taba á tres leguas del mar, pues el antiguo Culiacán, hoy Culia- 
cancito, está realmente á esa distancia al Oeste del lugar frente 
del cual se junta el rio de Culiacán al de Humaya, el que por otro 
nombre se llamaba Hueiatl, que también significa mar. 

Mucho tiempo vacilé en admitir la partícula yan como termina- 
ción nominal en esta palabra, puesto que comunmente se le con- 
•cede la calidad de verbal ; pero he creído que algunas veces podría 
43er lo primero, en vista de que asi aparece en Xicayan^ del Estado 
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de Oaxaca, compuesto de ancalU y yan, lugar de jicaras; en Tlal- 
euechahuayafij compuesto de tlalli, tierra, y del adjetivo ctiechahuac^ 
co6a húmeda, significando tierra húmeda; en Cuachquetzaloyahf 
compuesto de euaehtU, manta, y quetzállo^ adjetivo dé quetzalUj co- 
sa preciosa, lo que da por significado «lugar de mantas preciosas; » 
y en Atlacuihuayan (de donde se ha originado TacubayaJ^ com- 
puesto de atlacni, aguador, y hua, partícula posesiva, debiendo tra- 
ducirse: «lugar que tiene aguadores; » nombres todos en que se ve 
la terminación yan calzando adjetivos y sustantivos, sin haber ver- 
bo alguno en ellos. 

COYONQTJE, que en TesüiásiáesAlcoyonqtLe, procede de atl, agua^ 
y de coyonqui, agujero, en su terminación plural coyonque, y signi- 
ñca: pozos de agua. 

TACUILOLE, de tlacuillolU, cierto pájaro así llamado. 

CHICHI (un cerro), significa perro. 

GIF A, de interpretación desconocida. 

MUCXJEIMÍ, de interpretación problemática. Si es palabra ca- 
hifca, como lo parece, está algo estropeada, pudiendo venir de mu- 
curime, plural de mtieuri, muerto, pues aunque mucuc lleva esta sig- 
nificación, no parece fuera de las reglas gramaticales la terminación 
regular en ri para el adjetivo. El nombre se traducirá entonces: los 
muertos, ó lugar de los muertos; significación que quizá dependa 
de la circunstancia de haber habido allí gran mortandad por la de- 
rrota que la caballería de iNufío de Guzmán dio á los indios, al man- 
do del señor de Colombo, que era el nombre de la localidad. 

OEABÁ, nombre antiguo del valle y del río donde se fundó la 
villa española de Cúliacán. Parece procedente de las palabras ca- 
hitas, oóla^ anciano, siendo frecuente en el idioma la sustitución de 
la I por la r, y &a, agua ó río; significa: río del viejo, ó tal vez, río 
viejo. 

AYUKÉ. Evidentemente ha sido estropeada esta palabra para 
darle una pronunciación parecida á una voz castellana, y parece 
venir de las palabras aztecas, ayo^ aguado, y neuhti, miel, en el dia- 
lecto de la Nueva Galicia, terminando en né con el fin ya expresa- 
do, y significando «miel aguada» ó «agua miel.» También puede 
descender de ayutli, calabaza, perdida tli en composición, y aña- 
diéndole ne de neuhtic, como en la interpretación anterior, lo que 
le hará significar: lugar de calabazas dulces. 
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MBZQXJITITA, de mi^jcguiüj mezquite, cierto árbol, la ligadura 
ti Y la posposición ta, síncopa de tía, significando: lugar abundan- 
te en mezquites, mezquital. 

JOTAGUA. de hotahui, vocablo cahita, procedente de hotá, en- 
ramada, cuya h aspirada la hace equivaler áj, y de la posposición 
loóal ui, diciendo: en la enramada. 

B ACHIGUAL ATO. Paréceme que traerá su origen de hachibua- 

lato, compuesto de hcuíhi, maíz, y btiála 6 buara, aumentativo de btiOj 

comer, seguido de la posposición to, de origen desconocido^ sigüi- 

ficando: lugar de los comedores de maíz. En alguna parte he visto 

este nombre escrito así: Bachicálato, y supuesto que en la comarca 

euliaeanense predominaron sucesivamente cahitas y diversas fa- 

milias de la raza nahoa, no debet-ía ser extrafía la formación de 

nombres geográficos híbridos, como éste, que parece componerse 

de bachi, maíz, voz cahita, y de la azteca cáUaUi, tierra ó labor que 

está junto á la casa, significando: tierras de maíz, ó milpas, junto 

á las casas. 

Alcaldía de Aguaruto. 

AGUAEUTO. No estoy seguro de la interpretación que voy á 
dar á este nombre cahita. Parece que viene de ahuara, aumentati- 
vo de ahua, cuerno, de la primera sílaba de huia, yerba, y de la pos- 
posición fo, significando: lugar de plantas con cuernos, vulgarmen- 
te llamadas «toritos.» 

CHIEICAHUETO, también nombre cahita, proveniente de cM- 
tic, cierto pájaro, que hace sus nidos colgantes de los brazos de \o& 
árboles, y se llama vulgarmente «tangalaringa,» de cáhui, cerro, y 
de la posposición to: cerro de los tangalaringas. Puede asimistnc^ 
venir de chüic, de la partícula a como expletiva, y de hueto^ gua- 
recerse: lugar donde se guarecen esas aves. Al Norte de Sonoraí 
existe una tribu de apaches que lleva el nombre de chiricahues. 

Alcaldía de (Miacancito. 

CTJLIACANCITO debió haber sido en azteca Colhuatzinco, Co- 
loatzinco, Coloacantzinco, Culiacán el chico, después que Nufío dé 
Guzmán le usurpó el nombre de Culiacán, al fundar con él la villa 
española que ahora lo lleva y és capital del Estado de Sinaloa. 

ALIMANETO. Aventuro la opinión de que este nombre proce- 
de de atl, agua, de mani, estar, en la tercera persona del verbo, y 

12 
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de to: lagar donde está ó permanece el agua, laguna permanente. 
En Michoacán hay un pueblo llamado Alinm, y otio Alimanxi, Cer- 
ca de Ouliaeán existe otro lugar llamado «La Lima,» que hay la- 
gar á sospechar sea también Alinm. Ea tarasco, maneti significa 
virgen 6 cosa entera. 

. TOYAHÜETO, de toyahui, voz azteca, derramarse cosas líqui- 
das, y to: derramadero, lugar en que las aguas pluviales han abier- 
to alguna zanja ó barranco. 

MOYOTITA, de moyotl ó muijotl, mosquito, la ligadura ti y la 
abundancial ta: lugar en que abundan los mosquitos. 

TARAY, nombre de un lugar, procedentede un árbol así llamado. 

MACORITO, VIGOCHI, BONARAHÜETO (laguna grande en 
el camino de Lo de Verdugo á Tahuitole), nombres de ignorada sig- 
nificación. 

MORIRATO, lo mismo. Quizá venga de moreac, palabra cahi- 
ta que significa hechicero, y de to: lugar del hechicero. 

TAVÍRAHUETO, de tavíra, lisiado, y hueto, guarecerse: lugar 
donde se guarece el lisiado. En alguna parte he visto también es- 
crito Tavirahuato. 

BARIOMETO, de ignorada significación. 

Alcaldía de San Pedro, 

COMOLOTO. La población se ha llamado San Pedro desde la 
conquista. Ignoro la significación de aquel nombre: eomoloa quie- 
re decir en azteca, hacer barrancos 5 emolota, en cahita, causarse; 
pero no sé qué aplicación pueda esto tener en un pueblo. Quizá 
sea mejor cemolotlaj lugar de muchas mazorcas, habiendo degene- 
rado el nombre en comoloto por corrupción, ó por equivocación del 
amanuense que escribió el título de las tierras del pueblo, pues en 
este documento es donde vi tal nombre. 

MUYOTO, de muyotl, mosquito, y de la posposición to: lugar de 
mosquitos. 

OCOROlSri, quizá es nombre que viene del ocoronij lengua per- 
dida en Sinaloa. Si no es así, puede venir de ocolonij en azteca, 
compuesta de otlij camino, y colonia verbal de coloa, dar vuelta, 
significando: camino que tuerce, que hace rodeo. 

PISIS, palabra cahita, que significa (cpapachito,» un árbol. 

TOBOLOTO, YEVABITO, de ignorada interpretación. 
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Alcaldía de Teptiche. 

TEPUOHB, palabra cahita, compuesta de teput^ pulga, y ferf, 
posposición ubica ti va: en la pulga, ó lugar de pulgas. 

CAMINAHtTATO. En el vocabulario del dialecto azteca déla 
Nueva Galicia hay caminama, caminar. Aquí el nombre puede ve- 
nir de camino, vocablo español, con la partícula posesiva hua, y la 
locativa tOy significando: lugar que tiene caminos, lugar de trán- 
sito. 

TECORITO, palabra caliita; sale de tecorij tiesto ó tepalcate^ 
compuesta de teta, piedra, cori, cosa curva, adjetivo procedente del 
verbo core^ dar vuelta, torcer; junto con la partícula to significa 
lugar donde hay tepalcates. Y aun la misma palabra entera teco- 
rito se emplea para designar esos tiestos algo cóncavos, hechos á 
proi)ósito para hacer girar sobre ellos las vasijas de barro que los 
alfareros están construyendo. 

GUADATO, lugar de guadaris, cierta especie de árboles. 

CHOCOTITA, xocotita, compuesto de xocotl, fruta agria, que en 
Sinaloa se llama aguama, muy semejante al jocuiste, de la ligadu- 
ra ¿i y de la posposición abundancial ta 6 tía: lugar de aguamas, 
aguamal. 

YACO CITO, su etimología, para mí muy problemática, viene 
de la primera sílaba de ioco, tigre, de las dos primeras de cohiij 
rincón, y la posposición to. En tal supuesto, el nombre es cahita, 
y significa: en el rincón del tigre. 

ARÁPARA, en tarasco significa ce avispa ahogona.» 

MAüüGHE, de significación desconocida, es el nombre de una 
especie de tabaco. 

MORABITO, de significación desconocida. 

Alcaldía de Imala, 

IMALA parece de etimología azteca, pero ignoro su significa- 
ción. Sospecho que venga de Imalacatlán, compuesto de la partí- 
cula ornati va im, malacatlj rueda, y atlan, significando: «agua que 
hace una rueda,» porque el río, poco después de haber dejado á la 
población á 8u derecha, gira hacia la izquierda formando un arco. 

TALAGUA, de tlalagua, compuesto de tlalatl, agua lodosa, y 
la partícula posesiva htuí: lugar que tiene agua lodosa. 
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GüTAYABAZTITA, nombre evidentemente español con desi- 
nencia azteca, puesto qae en este idioma la guayaba se llama xcU- 
wocotl: lugar abundante de guayabas. 

AM ATÁK, de amatl, un árbol así llamado, de que lod indios ha- 
cían el papel, y la posposición tan ó tlanj significa: cetcá de los 
árboles de ese nombre, • 

TACHIÍíOLPA, de tlachinolU, compuesto de tlallij tierra ó mon- 
té, y chmolli, cosa quemada, con la posposición j»a ó j?an, signifi- 
ca: en los montes quemados. En Sinaloa se llama también taeñi- 
nole á la ortiga, acaso porque su contactó producé sensación de 
ardor y quemadura, y en este supuesto pudieta ese nombre tradu- 
cirse (c lugar de ortigas.» 

• 

COCOBOCHI, palabra cahita^ procédeíite dé cóeorit^ chiltépin, 
6oó, camino, y la posposición tzi: chiltepines en el camino, ó cami- 
no de los chiltepines. También puede venir de cocohoteniy plural 
de colore, gallina de la tierra, guajolote, y de la pospoíiición tzi eü 
lugar de rem, que se elide por composición^ y entontes siguifícará 
tf lugar de los guajolotes.» 

TOMO, tambiéii palabra cahita, dé toma, Itt baí*riga. 

l'IMBIRICHI ó TUMBIRICHI, vocablo tarasco, que sigtiífica 
aguamas ó jocuixtes; viene de thumhiriy racimo, porque efectiva- 
mente, el fruto se presenta en esa forma. 

CHIPIL, azteca de tzipitl, niño enfermo por la mala leche que 
mama. 

QÜIATA, de interpretación dudosa^ jívieáe venir á& quiauhtlaf 
compuesto de quiahuitl, lluvia, y la terminación abundaücial tía: 
lugar de lluvias. 

MAYOS. Ko he encontrado la significación de esta palabra^ ni 
en el idioma azteca, ni en el cahita, que es el que babla la tribu Ma- 
yo, colindante con Sinaloa por el Norte. La ranchería cuyo nom- 
bre se trata de interpretar, contendría probablemente algunos in- 
dividuos de esa tribu, de los muchos que emigran para el Estado 
de Sinaloa, y á esa circunstancia ha de haber debido su denomi- 
nación. Sólo en el idioma otómí encuentro que mayó significa pas- 
tor, y efectivamente, la tribu sentada á orillas del río de ese nom- 
bre en Sonora tiene costumbres pastoriles, y frecuentemente la» 
familias cambian de hogar para llevar sus ganados adonde estos 
puedan pastar. 
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TAOPO: tdori en cahita quiere decir luanta. 
OAMANACÁ, SAN ALONA, CÜPIAS, de iguorada siguifica- 
ción. 

Alcaldía de las Tapias. 

VICHE (iiu cerro); la palabra, en el lenguaje vulgar de Sina- 
loa, quiere decir pelado, como lo está dicho cerro; pero ignoro su 
etimología. £n zapoteco biche significa cosa seca, como árbol. 

TLAXICHCO, de tUixichtli, especie de dardo que se tiraba con 
ballesta, y de la posposición co. No existe este lugar bajo tal nom- 
bre, ni hay memoria de él; pero se cita en alguna historia como 
uno de los puntos por doud« pasó Ñuño de Guzmán antes de lle- 
gar á Culiacán, y tanto por la posición que se le atribuye como por 
su significado, puede referirse al Bancho de las Flechas, pertene- 
ciente á la alcaldía de las Tapias, llamado así porque los conquis- 
tadores allí encontraron multitud de estas armas. En el jeroglífi- 
co de Tlaxcala aparece representado este punto con tres flechas, 
lo que aumenta la verosimilitud de la presente interpretación. 

OUCUXACHI, cerro, de ignorada significación. 



directoría de altata. 
Alcaldía de Altata. 

ALTATA (puerto de mar); la composición genuina de ei^ta pa- 
labra es atl-atl-tlariy reduplicando el atl para deiiotar lq> super- 
abundancia de aguas ó el mar, y terminando en Uan para signifi- 
car la proximidad del lugar á él ; entonces el nop^bre AtUUlany que 
alteado ha venido á qi^edar Altata, puesto que la ti se reduce con 
frecuencia ál6 ¿solamente, significará « cercoi ó á orillas 4^1 mar,)» 
lo que cuadra perfectamente á la condición propia de la localidad» 

Mar en mexicano se dice bueyatly pero la abundancia 4el idíopia 
no podía qi^edar limitada on esa signiflcapión, pues vemos eu lel jdie- 
cionarip de Malina muchas frases eu que atl se traduce por mar^ y 
otras más en que q4lan tiene el mismo significado^ debiendo con 
BuiGha mayor razón tenerlo atlatliin, que más enfáticamente e^r 
presa la abundancia de las aguas, la magnitud del océauo. Así 1^ 
aemos que atlan es mar en ahueoatlaat, compuesto de ahme y fiíUm^ 
^ue significa aguas por una y otra parto, a]ta mar; eu atlafp t^ie- 
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tianij matador en el mar, corsario; en atlan tepehua^sirrojar algu- 
nas cosas en el mar, alijar uavío. 

Atlántida tiene seguramente etimología nahoa, nombre de la 
raza á que pertenecían los toltecas y los aztecas, así como del idio- 
ma común que hablaban: también se dice, apoyándose en el dicho 
de Platón, que la ciudad principal de ese continente sumergido 
estaba construida sobre un lago. La analogía de los nombres no 
puede entonces ser más remarcable: la base de la palabra Atlán- 
tida es ailan ó atlatlauj de donde vimos que desciende Al tata, si- 
tuado también á orillas de las aguas, y quizá con situación topo- 
gráfica parecida. 

Era una costumbre de las gentes de esa raza recordar sus anti- 
guas mansiones, poniendo sus nombres á las que fundaban ó ha- 
bitaban en otros países, especialmente cuando les encontraban se- 
mejanza. Así, por ejemplo, á Colhuacán pusieron ese nombre en 
recuerdo de Hueicolhuacán ó Culiacán de Sinaloa, x)or el que pa* 
saron durante su peregrinación; á Tula en recuerdo de la Tollan 
que habían dejado en los países del Norte ó del Oriente; y no era 
iiada inverosímil que hubiesen fundado áAltata de Occidente, en 
memoria de Atlatlán de Oriente ó de la Atlántida, cuna de su raza 
y punto de partida de sus peregrinaciones. 

TAIPIME parece vocablo cahita; sin interpretación satisfac- 
toria. 

salí ACÁ (lugar en la península de Lucenilla, frente á Alta- 
ta), viene de xalli, arena, atly agua, y la posposición ca, lugar del 
agua en la arena; ó de xalli y de iacail^ nariz ó punta, significan- 
do punta de arena* 

HÜEHUENTO, voz cahita, de huehuem^ plural de Me^ bledo, y 
de la partícula terminal to: lugar de bledos, bledal. También pue- 
de venir de huehuentm^ que en azteca significa: viejos. 

OPORITO (una isla cerca de la boca del estero del Tetnán); 
Ignoro su etimología. Cerca de Morelia, en Michoacán, hay un la- 
-gar llamado Oporo, y en la misma región otro llamado Cóporo. 

TETÜÁÍí" (un estero), nombre muy alterado, de procedencia az- 
teca; viene de tequani^ que significa león en el dialecto de la llue- 
va Galicia. 

YAMETO, voz cahita, de hiameto^ compuesto de Mamey plural 
de hiüy voz, bramido, y de la posposición to: lugar de bramidos. 
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por el mucho ruido del mar que allí so oye, á causa de la reventa- 
zón de sus olas. Hiá en otomí también significa voz. 

TOMPISCLB, nombre de lugar, por el de un árbol frutal llama- 
do tempisque. 

Alcaldía de Sataya. 

SATAYA, nombre á mi entender profundamente alterado. Yo 
lo bago procedente de Cetaya^ palabra azteca, compuesta del ver- 
bo cetiy derivado del numeral ce, uno, significando unirse, juntar- 
se, de atly agua 6 río, y de la terminación verbal yan; de manera- 
que el todo quiere decir: lugar en que están juntas las aguas. Y 
efectivamente, hasta un poco más abajo de este lugar corren así 
las del Humaya, pero ya después se bifurcan en dos cauces, uno 
de los cuales es el llamado Eío Viejo, por donde antes corrían, y el 
otro, el actual por donde desembocan en la bahía de Altata. En 
cahita, sata quiere decir «barnizar,» y también «almagre;» i^ero es- 
tas significaciones no tienen analogía alguna con las circunstan- 
cias del lugar. 

PIPIMA, nombre cahita, procedente dejp/píwie, plural á.Qpipiy 
teta; en dicho lugar abunda un árbol que lleva ese nombre, y cuya 
corteza está llena de i>rotuberancias que parecen tetillas. 

lEAGUATO: evidentemente éste es un nombre de origen ta- 
rasco. En el vocabulario del Padre Gilberti, iraqua quiere decir 
cosa redonda, y hutiata monte ó cerro, por lo que dicho nombre 
debe significar «cerro redondo.» Algunos dicen que ato quiere de- 
cir cerro; entonces el nombre debería con propiedad escribirse Ira- 
guato. Como quiera que sea, la significación es en extremo adecua- 
da, pues de lejos se ve dicho cerro como un segmento esférico di- 
bujado en el horizonte. 

BATAOTO, voz cahita, de batzau, pato (la pronunciación de la 
tz es muy parecida á la tjj y de la posposición to: lugar de patos. 
Allí hay una laguna, sitio en que abundan generalmente esas aves. 

Pü YEQUE, nombre azteca, que viene depuiecatl^ agua salada, 
tal vez porque hasta allí lleguen á subir por el río las aguas de la 
bahía de Altata en las mareas altas; ó de un i)ez del mismo nom- 
bre que sube de los esteros por el mismo río. 

CfllRAMETO, de ignorada significación. 
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Alcaldía de Baehimeto. 

BACHIMETO, vocablo cahita, compuesto de hachime^ plural de 
hacM^ maíz, y de la posposición to: lugar de maíces, maizales. 

OTAMETO, voz del mismo origen, compuesta de hotame, plu- 
ral de hota, enramada; con la posposición to dice «eu las enrama- 
das.» También ota significa hueso, y el nombre entonces se tradu- 
ciría: lugar de huesos, osamenta. 

ALIC AMA, así se llamaba el rancho hoy conocido con el nom* 
bre de Patagón, según sus antiguos títulos. Ese nombre viene de 
atly agua, y de camae^ compuesto de camatl, boca, y la posposición 
local c, significando: boca del agua, desembocadura del río. En 
efecto, el Humaya, que hoy desagua en la bahía de Altata, cinco 
leguas al Sur de la población de este nombre, antes lo hacía á ma- 
yor distancia hacia el Korte, en la ensenada de Tachichilte, tor- 
ciendo cerca de Baehimeto para la defecha, pasando sobre el cau- 
ce del que hoy llaman allí Eío Viejo, y entrando al mar por el ac- 
tual estero del Tuleí, cuya desembocadura, y el terreno adyacente 
indicado, merecieron por esto el nombre de Alicama. 

LIMOííTITA, nombre español, limón, con terminación azteca: 
lugar de los limones, limonal. 

Alcaldía d0 2fdf}olato* 

N ABOLATO, vocablo cahita, de la primera sílaba de ndbo^ tu- 
na, y de las dos últimas de Uhola^ cosa redonda, con la posposición 
tOj traduciéndose: lugar de las tunas redondas. 

BAEIOUETO, nombre del mismo origen, compuesto de harij 
cosa aguanosa, tierna, hue^ bledo, y la posposición to: lugar de ble- 
dos tiernos. 

MULAHUETO, también de dicha procedencia, compuesto de 
mula^ animal conocido, y ItuetOj guarecerse: lugar donde se guare- 
ce la muía. 

TAHUITOLE, de tlahuitollij arco para ñecfaas, en azteca. 

YACOOHITO. En Oaxaca hay un nombre de pueblo, Yacochi^ 
que en lengua zapoteca significa árbol del sueño^ compuesto de 
yaagay árbol, y gochi 6 cochi^ sueño. 
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DIRECTORÍA DE QUILA. 

Alcaldía de Quild. 

QUILA, de quilapaj palabra azteca, compuesta de quiltiCy cosa 
verde, atly agua ó río, y la terminación local |»a: río verde, por la 
vegetación de sus orillas. En el interior de la República hay nn 
nombre de pueblo igual. 

HUINAOASTB, de huinacaztlij un árbol con ese nombre que 
quiere decir orejas grandes. 

ZOPILOTITA, de tzopilotl^ zopilote, cierta especie de buitre, 
de la ligadura tiy y de la posposición abündaucial tía: lugar de zo- 
pilotes, zopilotal. 

ALHUATE, un terreno así llamado, cuyo nombre viene de ahuatly 
una especie de espiníta muy fina. 

OSO, i)alabra cabita, procedente de hoso^ árbol llamado palo- 
alto, á manera del mezquite. 

VASO, de igual procedencia; significa pasto ó zacate. 

TAMIJA, de significación desconocida. 

líAVITO, nombre de difícil interpretación; parece que descien- 
de de naJiuilaj palabra cahita que significa amujerado, suprimién- 
dose el la por composición, y poniendo en su lugar la posposición 
to; en este caso el nombre será propiamente Nahuito, y significa- 
rá: lugar amujerado ó de mujeres. La propiedad del nombre pu- 
diera justificarse históricamente, recordando la circunstancia de 
no haber encontrado los conquistadores más que mujeres al apro- 
ximarse al río que hoy se llama de San Lorenzo, el mismo (te Na- 
vito, y al que también se dio entonces el nombre de Ciguatán, en 
azteca. Ndhui en chiapaneco también quiere decir mujer. 

CIGUATÁN", nombre antiguo del río que hoy se llama de San 
Lorenzo, compuesto de (Ahuatly mcger, y tan 6 tlan; significa lugar 
de miyeres, porque el conquistador, al aproximarse al río, antes 
de entrar á Navito, no veía más que personas de ese sexa, hallán- 
dose los hombres lejos, disponiéndose para dar guerra á los inva- 
sores. Tanto este nombre como el anterior, se conoce que fueron 
impuestos en tiempo de la conquista. 

MAJAHUA (lugar en la extremidad de la península de Que- 

vedo, enfrente de la bahía del mismo nombre y de la desembocá- 
is 
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dura del río de San Lorenzo), viene de mancac, que significa encru- 
cijada, confluencia, quitándosele ac por composición, y añadiéndo- 
le a de atlj agua, y el posesivo hua; con lo que significa: lugar que 
tiene la confluencia de dos aguas, esto es, las de la bahía, que es 
angosta y prolongada, adyacente á la costa, y las del río que des- 
emboca en el extremo de aquella, para desaguar juntos en el mar» 
Acaso el nombre sea una síncopa de atemajahtm. Pudiera también 
venir de mahau^ que significa tortuga en cahita, y cuya h equivai- 
le á una J, siendo entonces majdhua lugar de tortugas. 

OEICUTO, puede venir de la palabra cahita oHSy cierto pájara 
cuyo nombre no expresa el vocabulario, de la primera sílaba de 
eusij sonido, canto, y de la posposición to: lugar donde canta el 
pájaro ori8. Oriento puede ser adulteración de OrocvMn^ que en 
tarasco significa «dando vuelta:» y efectivamente, el lugar está si- 
tuado al dar vuelta sobre el extremo de la bahía de Altata. 

SOYATITA, palabra azteca, de zoiafly palma, la ligadura ti, y 
la posposición abundancial ta 6 tía: palmar. 

TULE, lo mismo, de tolUuy tule. 

Alcaldía de San Lorenzo. 

COPACO, nombre de difícil interpretación. Es posible que ven- 
ga de copalliy copal, ciferta resina, y de la terminación eo; pero en- 
tonces diría eopalcOy salvo las alteraciones que con el tiempo sue- 
len sufrir los nombres. En cahita, la terminación j>aco quiere decir 
«campo de tal nombre;» así es que si eojpctco viniese de cohuipaeoy 
se traduciría campó de marranos. 

TACTJICHAMOíí'A, otro nombre de interpretación difícil : pue- 
de venir de las dos primeras sílabas de tlacuetlayanj recuesto de 
cerro, y de tzomoniy adjetivo salido de tzomonia^ romper, destro- 
zar: ladera de <5erro rompida; ó de tlacohtU^ flecha, y el mismo tzo- 
monía: flechas rompidas. Pero no se xmede atinar la verdadera 
significación sin conocer las circunstancias de la localidad. 

TABALÁ, dé ignorada interpretación. Parece por su terminar 
ción y la proximidad del lagar á Alayá, nombre del mismo origen 
que éste) que probablemente es del idioma sabaibo. 
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Alcaldía de Abuya» 

ABÜYA, su interpretación es problemática; puede venir de ahit 
yaCy cosa gustosa, agradable, adjetivo que lleva ya consigo la ter- 
minación locativa c, significando lugar agradable. 

VINAPA, de vinOj atlj jpa: en el agua- vino, la vinatería. La 
palabra es híbrida, compuesta de voces española y azteca, (íon la 
desinencia propia de los nombres geográficos de esta última lengua. 

CANACHI, palabra azteca como la anterior, vienta de canau1iih\ 
pato. 

OBA, vocablo caliita que quiere decir ascua, brasa de fuego. 

BAYLA, de interpretación desconocida. 

A esta directoría de Quila pertenecen también, aunque sin sa- 
berse, las alcaldías á que deben ascribirse, los lugares siguientes: 

OLACO, de oWawa, jugar al hule, perdiendo en composición la 
última sílaba, y de la posposición co: lugar en que se juega al hule. 
En Sinaloa se llama también ulama al juego mismo del bule, y tas- 
te al sitio en que se juega. El Sr. Peíiafiel, en sus nombres geográ- 
ficos de México, dice que Olac significa <( entre el agua negra.» Qui- 
zá yo esté en un error, pero me parece que el jeroglífico respectivo 
no autoriza á decir eso. En él se ve la mancha negra y redonda 
que denota el color y figura del olUn^ hule, y el signo de atlj agua, 
dando los dos nombres combinados la significación fonética ola. 
La calidad locativa c6 co está expresada por el signo de campo 
florido, demostrando que la ulama no se jugaba, allí en tla^htli ó 
taste á propósito, sino en el campo llano. El nombre Olac, pues,, 
según su expresión fonética y la interpretación del j^oglífico, sólo> 
dice: en la ulama, en donde se juega al hule. 

CHIQUIHUIZTITA, viene de chiquihuitly canasto ó chiquihui- 
te, convirtiéndose ti en z por eufonía, de la ligadura ti y la abun- 
dancial ta 6 tía: lugar de chiquihnites. 

CONETO, de conetlj muchacho, y la terminación io. 

JACOLA, MACA VIS, SALA YA, de significación desconocida. 

DISTRITO DE BADIRAGUATO. — MilECTORtt DE BADIRAGUATO. 

Alcaldía de Badiraguato. 

BADIEAGUATO, ignoro la etimología y significadóa de este 
nombre. En ópata, baidaraguato quiere decir «lugar de machas 
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golomlrinas:» eu taMi^co, aira quiere decir «rmnchos,» huuata, ce- 
rro, y vttj de una parte á otro. Pero iio me atrevo á señalar á dicho 
nombre un origen determinado. 

CONIMETO, de conime^ plural de coni^ cuervo, y la posposición 
io: lugar de cuervos. 

BATOPITO. El vocabulario de la lengua cahita trae buaitopi- 
thim, lagartija, que es plural de huaiiopity pues en dicha lengua 
los nombres indeterminados se ponen comunmente en ese núme- 
ro; y si á huaitopit se hace terminar en tOj se tendrá huaitopito ó 
hatopito, que quiere decir lugar de lagartijas. 

BATACOMITO, de bata, caso oblicuo de fea, agua; en el idio- 
ma cahita, comij brazo, y la posposición to: en el brazo del río. 

ACATITA, vocablo azteca: ó viene de acatly caña ó carrizo, ó 
de acallij casa del agua, en la acepción de pozo, noria, algive, etc., 
acompañándose con la ligadura ti y la terminación ta: lugar de 
carrizos ó de norias. El conocimiento de la localidad contribuiría 
mucho á precisar la verdadera interpretación. 

OARAMATÉlí', de caracOy cosa brillante, y maten, cigarra, sig- 
nificando ((Cigarra brillante.» En algún documento antiguo, refi- 
riéndose á este lugar, he leido Garamatenito; pero bajo esta forma 
no le puedo dar interpretación admisible. 

ALCOYONQUB, vocablo azteca, de atl, agua, y coyonqni, pozo; 
significando pozo de agua. 

HUEPAGUA, TEGOEIPA, KOYAQUITO, HUICHARABI- 
TO, BACAHUAHUA, de significación desconocida. 

Alcaldía de Santiago de los Caballeros. 

TEPACA, de tepaqtMy nombre tarasco que significa llano. 

ALPATAGTJA, de atl, agaeb, j patlahuaCy cosa ancha; significa 
agua ó río ancho. 

TAMIAPA. Ignoro la etimología y significación de este nom- 
bre. Tamia en el dialecto azteca de la iN'ueva Galicia significa aca- 
bar; y tami en cahita diente. 

Alcaldía de Bamopa. 

BAMOPA, de significación ignorada. 

TULEy de tollin, tule. 

OAIQIFiyA (un cerro), nombre que parece de origen azteca; 
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aventurando mi parecer sobre sa signifícacíóu, imagino que pue- 
da venir de quaitlj cabeza, de quütiCy cosa verde, y la terminación 
posesiva htuiy indicando que el cerro tiene lo que el nombre expre- 
sa, cabeza ó copete verde. 

CHAPULMITA, ó con más propiedad chapulimitay de chapulim, 
plural de chapulifiy langosta, y de la partícula expletiva «, con la 
abundancial ta 6 tía: lugar con mucha langosta. 

BABISUEIAPA, al parecer vocablo híbrido, compuesto de fea- 
bisuriy nombre de un animal, que no tiene su procedencia del az- 
teca, y de apan, que es evidentemente una terminación azteca; sig- 
nificando lugar del agua del babisuri. 

HUANAJUATO, palabra evidentemente tarasca, que sólo en 
la primera letra se diferencia de Guanajuato, aunque la pronun- 
ciación es igual. Su significación debe ser idéntica, cerro de las ra- 
nas, ó lugar de muchos cerros, como otros quieren. 

BABIPA, de significación desconocida. 

Alcaldía de San Luis Oonzaga. 
No tiene nombres geográficos indígenas. 

DIRECTORÍA DE SAN JOSÉ DEL ORO. 

Alcaldía de San José del Oro. 

ATOTOISTILOO, palabra azteca, de atl, agua, totonilli, caliente, 
y la posposición co: el aguar caliente. 

TECUÁN, de tequaniy león, en el dialecto de la Nueva Galicia. 

BAIMUSAEE, palabra cahita; conjeturo que venga de hahim^ 
plural de bahi^ cierta especie de langosta, y osari, adjetivo que sig- 
nifica cosa pintada, significando «langosta ó chapulines pintados 
de colores.» 

MATÜEIPA, de ignorada significación. Matu en cahita signi- 
fica carbón. 

Alcaldía de Alicama. 

ALICAMA, palabra azteca, compuesta de atl^ agua ó río, la par- 
tícula expletiva i, y camac, que viene de camatl, boca, y la pospo- 
sición e: en la boca del río. Allí efectivamente se verifica el des- 
agüe del río de Badira guato en el de Humaya. 
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SOQIJITITA, nombre de la misma procedencia; viene de Z6- 
quitlf lodo^ la ligadura ti j la abandancial ta: en el lodazal. 

OCUALTITA, nombre azteca que también he visto escrito JEro- 
cualtita, presenta muchas dudas en su interpretación, pues pued« 
venir de ociliy vino, ó de otlij camino, del adjetivo quallij bueno, 
de la ligadura ti j la posposición ta^ significando: lugar de buenos 
vinos ó caminos; ó de ocuiltitaj donde abundan los gusanos, 6 de 
twcuiltitay donde hay gusanos de fuego, luminosos. 'So he podido 
c(nnprobar cuál de dichas significaciones pueda ser la más ade- 
cuada. 

BALLACA, me supongo que venga áepaiatly cierto gusanillo 
velloso, según el diccionario mexicano de Molina, y de la posposi- 
ción ca: lugar donde hay esos animales. 

GAEIETAPA, palabra cahita, compuesta de cari, casa, y etapOy 
del verbo etapoj abrir: la casa abierta. ' 

GAGALOTITA, del azteca, procedente de cacalotlj cuervo, la 
ligadura tij y la terminación abundaucial tía,- cuerval, lugar abun- 
dante en cuervos. 

ATOEIBITO, de ignorada significación. 

Alcaldía de Ouaténipa, 

GUATÉNIPA, vocablo cahita, procedente de 5a, agua ó río, que 
á menudo he visto escrita vaa^ de tenij boca, y de la posposición 
patzij en que suele suprimirse la última sílaba, y significa en fren- 
te; el todo quiere decir «frente á la boca del río.» Y así es en ver- 
dad, porque allí desemboca en el Humaya el río de Gopalquín. 

TECÜAKI, de tequanij león. 

MOEICATO, TAKIAPA, de ignorada procedencia. 

DIRECTORÍA DE LAS YEDRAS. 

Alcaldía de las Yedras. 
Esta no tiene nombres geográficos indígenas. 

Alcaldía de Soyatita, 

SOYATEDA, de zoyatl, cierta especie de palma, la ligadura!» y 
la posposición abundaucial ta: palmar. 
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TECIJCIAPA, palabra azteca como la anterior; vieiie de tecu- 
ili^ señor, y figuradamente cosa principal, grande, de atl, agua 6 
río, y la posposición jpa; en el río grande. La población está á la 
orilla del río de Sinaloa, que es uno de los de más largo curso en el 
Estado, y á esto debería seguramente su nombre, cuya interpreta- 
•ción está apoyada en el diccionario de Molina, que pone tecuzayólin 
por mosca grande, componiéndose esa palabra de tecuUi y zayoUn. 

HUISIOPA. A primera vista pudiera entenderse que este nom- 
bre procede de huüzo y dei)a, significando «en lo espinoso;» pero 
no se conforma con esta significación la noticia que tengo de que en 
dicho lugar no hay árboles ni plantas espinosas. Próximo á él se 
halla un precipicio, circunstancia que puede dar la clave de la in- 
terpretación. En efecto, el nombre expresado parece ser el mismo 
que huitzopaj compuesto del impersonal del verbo huetzi, caer, y de 
la posposición j>a, significando: lugar donde caen, precipicio, des- 
peñadero. Si el cambio de la 6 en « no es irregular en el idioma az- 
teca, especialmente por causa de buen sonido, como sucede en no- 
ühezüi, grana, que da Kochistlán, lugar de la grana, y «n ezÜH, san- 
^e, que da Izíüánj lugar de sangre, bien puede explicarse el nom- 
bre en cuestión de la manera dicha ; como creo que puede explicarse 
también Aláhuizüán, compiuesto de aü, agua, con la partícula expíe* 
tira üj de liuetzi, caer, convirtiéndose la e en t, y de la posposición 
Üan, significando «lugar donde el aguase despeña, salto de agoa,» 
lo que va de acuerdo con el jeroglífico que representa al lugar, en 
que aparece el signo del agua soltándose de una mano, con ana 
huella humana de arriba abajo, para indicar la caída ; lo mismo que 
Hmznahnac^ compuesto de huetzi, como el anterior, y áenahuac, dig- 
nificando (c junto adonde se precipitan, » que es lo que fonéticametíte 
da á entender la espina huUzÜi del jeroglífico respectivo, puesta en 
actitud de venir al suelo, y el nahtuic, representado por una boca 
con la vírgula, completándose la idea con la figura del templo de 
donde se verificaba la caida ; y lo mismo que el de Moquihuiz, que 
debió ser apodo postumo del rey de Tlaltelolco, que se cayó de lo 
alto de un templo, pues moquihuetz significa « el que se cayó, » lo que 
€0 confirma por su jeroglífico, en que se ve al templo incendiado por 
ta guerra y al rey precipitado cabeza abajo, según refiere también 
la historia. En todos estos casos el huitz aparece como si f uera^neáar, 
y con una significación exactamente adecuada. 
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ZUBUTATO, nombre tarasco ; viene de zurumuta, que significa 
zacatón, y la partícula ubicativa to; de allí zurumutato 6 zurvtatOf áo, 
pronunciación más expedita^ lugar donde hay zacatón, significan- 
do ^ue parece convenirle con toda propiedad. 

OCXJEAGXJA, de significación ignorada. 

A este distrito pertenecen también los lugares siguientes : 

Tj^L ALA6UA, de tetlj piedra, y aHahuaCy cosa resbalosa : lugar 
de. piedras resbalosas. 

HPPILOA significa «caer de alto el chorro de agua.» El nom: 
bre está compuesto de mqpüOj oMj suprimiéndose Ü en composición,. 
y la partícula terminal c: en el agua que cae de arriba, salto de agua. 

TEMOSTE, de atemozüij compuesto de aü y tenwsüi, significa «des- 
censo de agua^» «quebrada.» 

TALCOYOIÍQXJE, de Üálli, tierra, y coyonqui, agujero, significa 
«agujeros en la tierra.» 

CHAPAEAHUETO, de significación ignorada. Chapaíia en ca- 
hita quiere decir «cresta de gallo.»- 

6XJ AGHABABITO, también de ignorada significación. Huicha- 
raquia en cahita significa «honda para tirar.» Guácharo, en tarasco,, 
lugar de muchachos. 

- BAO ACOR AGUA, vocablo cahita, compuesto de baca, carrizo, 
coral, corral, y el posesivo htia: lagar que tiene corral de carrizos. 
También puede venir de htiaca, vaca, en combinación con los de- 
más componentes yia dichos, significando «corral de vacas.» 

B ABUKICA, de dudosa sigDificación. Babu en cahita se tradu- 
ce por tierra para ollas, uni posposición que significa abundancia 
de lo significado por el nombre : sólo supliendo cahui por ca, puede 
integrarse el nombre, que en tal caso significaría « cerro de tierra 
para ollas.» 

LAÚDETE, NOCÓRIBA, YAMORITO, MORIBUTO, TE> 
PEÍíTXJCA, de ignorada significación. 

DISTRITO DE MOCORITO. — DIRECTORÍA DE MOCORITO. 

Alcaldía de Mocorito. 

MOCORITO, de ignorada significación. Quizá esté compuesto* 
de víucuri, que aunque usualmente no significa muerto, puede gra- 
maticalmente entenderse por tal cosa, y de la posposición to; en cu* 
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yo caso significará el lagar de los muertos, aludiendo á la laati^^a 
del cacique y de 150 indígenas que cerca del pueblo hizo D. Fran- 
cisco Vázquez Coronado, por calumnia que á sus habitantes levan- 
taron, de que se querían sublevar. En apoyo de esta interpretación 
viene bien manifestar, que el referido pueblo en un principio se lla- 
mó de Sebastián de Evora, por el nombre de su encomendero, y es 
probable que el nombre de Mocorito se le haya dado después por 
dicha circunstancia. 

SOSOITE puede venir de zozoMuj plural de zoUin^ palabra az- 
teca que significa codorniz. En Oaxaca hay un pueblo llamado Yo- 
sóUe^ que en mixteco significa : llano del enebro. 

TEPAKTITA, de t^panli, en el dialecto azteca de la llueva Gra- 
licia, pared de piedra mampuesta, y la abundancial ta: en las pa- 
redes ó cercados de piedra. 

MAZ ATES, de mazailj palabra del mismo origen, venado, con la 
terminación plural española : los venados. 

MECATITA, de mecaU, palabra de la propia especie, que signi- 
fica cordel, y de la terminación abundancial ta: lugar abundante 
en cordeles ó mecates. 

MALINTAL, de malitiaUi, cierta yerba que se dice tener el nom- 
bre de zacate del carboneroy dura, áspera, fibrosa, y sirve fresca para 
formar las sacas del carbón, y para las sogas que las aseguran. 

CACALOTITA, de cacaloUj cuervo, palabra azteca como la pre- 
cedente, de la ligadura ti y de la abundancial ta: lugar en que abun- 
dan los cuervos, cuerval. 

BATAMOTITA, ignoro la etimología del nombre, que parece 
cahita con terminación azteca. En Sinaloa se da el nombre de ba- 
tamote á cierta vara ó jarilla que se cría en las orillas de los ríos y 
en terrenos húmedos. 

MARINCAHXJY, de marinij plural de mare 6 marij voz cahita 
que significa madera : el cerro de las maderas. 

BACAPOBA, de huacaporoj cierto árbol así llamado en el idio- 
ma cahita. 

COCOBOEA, de cocoborem, plural de cobore^ en cahita ; gallinas 
de la tierra, guajolotes. 

MOCHOMO (un cerro), de mochóme^ plural de mocho, hormiga 
arriera. El cerro del Mochóme se puede decir, por lo tanto, el cerro 
de las hormigas arrieras. La palabra vwchonio en el uso vulgar se 
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ha reducido á significación singalar, y así se dice el mochomo, los 
mochemos. 

OEABATO, nombre de un lugar que hoy no aparece, y en el 
que dicen las crónicas que los padres misioneros se detuvieron á 
bautizar muchos niños infieles. Viene de oola, anciano, abatoa, bau- 
tizar ó echar el agua, quitando la última a, con lo que el nombre 
termina en la posx>osición to, y significa : lugar donde el anciano 
bautizó. 

TETARIGUA, puede venir de tetálihtia, compuesto de teta^ pie- 
dra, y la partícula liua, que da un carácter enfático á la expresión, 
significando : en la viva piedra. O bien puede venir de tetaf% lo pe- 
dregoso, y la posposición locativa hid, significando : en lo pedrego- 
so. O bien de la palabra tarasca tecárigua, que significa : superficie 
limpia. Para decidirse por alguna de dichas significaciones, nece- 
sitaríase conocer el lugar. 

CAN APOEITO, de ignorada significación. En tarasco, can signi- 
fica mucho, y aparo cosa que tiene muchas bolas, ó una bola grande. 

HACHIEES, también de ignorada significación. 

Alealdia del Valle, 
TULE, de iollin, tule. 

Alcaldía de Capirato. 

C APIR ATO, noitíbre procedente del tarasco; se compone de oa- 
piri^ cierta especie de zapote, y de hunata^ cerro, significando ce- 
rro de los capiris. 

TACOYAHUETO, de tíacoyaüiuay tierra espaciosa y ancha, y 
la posposición fo, significa lugar espacioso y ancho. Un cerro es 
«1 que lleva especialmente este nombre. 

CHAOHACUASTE (un cerro), de chacJia4uachtiCy cosa áspera: 
cerro áspero, fragoso. 

SASALPA, nombre azteca como los tres precedentes, procede 
de xallij arena, reduplicando la primera sflaba para denotar phi- 
ralidad, ypa^ en ó sobre, quiere decir: en el arenal. 
] GOROMETO, de coróme^ plural de corohít^j grulla, y de la pon- 

posición to: lugar de grullas, en cahita. 

CHICHI VAMETO, de chichivamej plural de chirUj cabra, y la 
posposición to: lugar de cabras, en el mismo idioma. 
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BAO AM AG AEI, nombre de la misma procedencia ; viene de te- 
eanij plural de baca, carrizo, de la partlcnla expletiva a, y de cari^ 
<sasa, significando casa de carrizos. 

GHIOORATO, conjeturo que significa «lugar de chicuras,» ci«r- 
ta planta que se cría á orillas de las aguas; ó lugar de ckicnrisy 
cierta tribu que habitó en el distrito de Siualoa. 

JEY (un cerro), de heye, beber: bebedero, manantial. En otomí, 
xey significa escarbar. 

OGOBO!N^I, tal vez sea palabra del idioma del mismo nombre, 
que se usó por la tribu sentada á orillas del río también así llama- 
do, uno de los tributarios del de Sinaloa. Pero es posible que ven- 
ga de ooohnij en azteca, compuesto de otlu jcolonij significando 
«camino que da vuelta.» 

TEGHA, de techoaj lodo. 

TULE (un puerto), de tolliriy que significa tule. 

VITAEUTO (laguna), me parece que es procedente de huitao^ 
palabra cahita que significa trucha, un pez, y de la posposición 
to. Los indios pronuncian todas las sílabas con marcada separa- 
ción, y aun interponen 16 r entre dos vocales. Así, para decir Ani- 
tao hablarían hui-tOr-Uyó huitaru^ siendo entonces huitaruto lugar 
donde hay truchas. 

GOMAIHTO, nombre tarasco, procedente de omanij atajar co- 
sas líquidas, ¿o, partícula locativa, y al principio la letra c exple- 
trva por causa de eufonía; lugar donde se represan las aguas. Qui- 
zá éste asumiría tal nombre, de los grandes peñascos que en el can- 
ee del arroyo golpean y atajan las aguas corrientes. 

COSGOM ATITO, lugar que abunda en coscomates, cierto árbol* 

TEPUGHE, nombre cahita, que en otra parte dijimos ya que 
significa lugar de pulgas. 

YAQÜIRAGIJATO, vocablo tarasco, algo estropeado, que me- 
jor debiera decirse YoquirdhuatOj compuesto de yo, cosa alta, qui- 
rüy cosa redonda, y huuataj cerro, con la i>osposición to; cerro re- 
dondo y alto. Este cerro sirve de punto de mira á los navegantes 
de la costa, para regular la entrada á los puertos cercanos. 

AOXJAPEPE, así se llama una ranchería, del nombre de un 
^bol. 

GAGABAGÜAS, nombre cahita de una ranchería, procedente 
del de un árbol llamado cacaragua^ que da una frutilla dulce,^niay 
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apetecida de los cenzontles. Caca significa cosa dulce, y cacaragua 
dalzura. 

TÓBORA, HUAYULE, CALOMATO, TOROGÜABUTO, 
OOUTO, GAHÜICHARITO, TÓPIRUTO, de ignorada signifi- 
cación. 

GT7AIPARIMETO, lugar de guaiparimes, cierta fruta silvestre. 

DIRECTORÍA DE ANGOSTURA. 

Alcaldía de Angostura. 

ALHUEY, de aüj agua, y hueyac, cosa larga, significa a laguna 
larga,» y allí efectivamente la hay en esa forma. El nombre está 
antepuesto al adjetivo, contra las reglas de la colocación de las pa^ 
labras en este idioma, porque de lo contrario sería hueyatl, que sig- 
nifica mar. 

ILAMA, vieja. 

CAITIME, entiendo que procede de quaitime, plural de quaiü'^ 
cabeza, quitando Ü en composición, añadiendo ti por eufonía, y la 
partícula me, distintivo del plural : las cabezas. 

CHUMPULIHUISTE, de tzompilihuiztli, romadizo. 

TULTITA, al parecer debía significar lugar abundante en tules, 
tular ; pero allí no los hay, ni puede haberlos, porque es terreno 
árido, por lo cual debe buscarse en otra circunstancia la significa- 
ción de este nombre. Yo no puedo deducirla sino de zuUi, codor- 
niz, con la ligadura ti y la abundancial ta, significando lugar abun- 
dante en codornices ; la 2; de zultita da un sonido muy semejante á 
la t Quizá también se refiere este nombre á los toltecas, porque el 
lugar no está lejos de la costa por donde ellos pasaron. 

ALT AMURA (una isla), también suele decirse Atamura, pare- 
ce una adulteración de Aüacomida, que significa lugar abundante 
en pozos de agua, que allí llaman jagüeyes. 

TACHICHILTE (una isla), de Üalli, tierra, y chichiltic, cosa co- 
lorada, tierra colorada, y lo es efectivamente. 

salí ACÁ (una isla), de xalU, arena, aü^ agua, y la posposición 
locativa ca: en el agua arenosa ó sobre arena. También puede ve- 
nir de xalli, y de iacaü, nariz ó punta, significando : punta de arena.. 

ACATITA, este nombre no puede venir de acatl, cafía ó carrizo, 
porque en el terreno del lugar, que es árido, no se dan esas plantas ; 
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mejor creo que proceda de accdli, casa de agaa, en el sentido de po- 
zo ó noria, saprimiéndose el U en composición, añadiendo la ligada*; 
ra-^i y la posposición abundancial ta, y qaedando acáltüaj 6 acoMta 
por metaplasmo, como sucede con el nombre AeatUa de Baján^ que 
también se dice : Las Norias de Bajan, lagar célebre en el Estado de 
Ooahaila. 

CUPIEA, de copUa, compuesto de eopiü, luciérnaga, y la termi- 
nación abundancial la: donde abundan las luciérnagas. En cahita 
hay la palabra cupiriSj que también significa lo mismo. 
. TOBEEI; nombre de un lugar, y de cierto pescado así llamado 
en cahita. 

TEDOTO, BAEADITO (una punta de tierra avanzada en el 
mar), nombres cuya significación ignoro. 

DIRECTORÍA DE SAN BENITO. 

Alcaldía de San Benito. 

TAGUALILO, palabra azteca, procedente de tlahuililUy que se 
traduce por tierras regadas y húmedas. En el dialecto azteca de 
la Xueva Galicia hay una palabra tahíiaUloCj el diablo; pero en- 
tiendo que la anterior interpretación es más adecuada. 

TABALOPA, nombre cahítaj de tábeloy cierto árbol, y pa^ de 
parij campo, significando: campo de tabelos. También tiene éí 
nombre de tabelo cierto loro pequeño. 

CAHTJrKTAHTJATO, de cahuiy cerro, nahuaj raíz, y la posposi- 
ción io: lugar al pie del cerro. Las casas tienen efectivamente esa 
posición. 

BATEQUITO, de batequij pozo, y la posposición to: en el pozo. 

BATATEi^ABI, de hatatze^ caso oblicuo de hatat^ rana, y cari^ 
«asa, significando «.casa de la rana.» 

BAOAMOPA, BATAYAPA, GUACAPA8, CUCUIHACHI, 
<le ignorada significación. 

DISTRITO DE SINALOA. — DIRECTORÍA DE 8INALOA. 

A Icaldia de Sinaloa. 

BÍNALO A, de sina^ cierta especie de pitahaya, y lóbaU^ cosa 
redonda; de manera que el nombre sinalóhala viene á quedar po7; 
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metaplasino en sínaloba, y tíiialmente eu sinalóa^ significando a pi- 
tahaya redonda.» 

PETATLÁN", nombre antiguo del río de Sinaloa, impuesto se- 
guramente por los mexicanos auxiliares de los conquistadores^ 
eompuesto depetatl, estera de palma, y la posposición tlan^ signi- 
fica «lugar de petates.» 

MÁEIPA, de mare^ que significa madera y también vara, cier- 
ta especie de palo, con la posposición pa significa: campo de ys^ 
ras, varal. 

BABüRIA, de dudosa significación. Puede venir de ha, agua, 
jburu, mucho, con la terminación enfática liua ó Hua, suprimién- 
dose la u, y significando abundancia de agua. 

GUAY AB AZTIT A, nombre español con desinencia azteca: gua- 
yabal, lugar abundante en guayabas. 

OPOCHI, de hopaj un árbol alto, llamado palo-blanco, que hay 
en el Norte del Estado de Sinaloa, de consistencia maciza, á dife- 
rencia de otra especie de palo-blanco que es fofo; con la posposi- 
ción locativa tzij dice: en el palo-blanco. 

CUBIRI, de cobii ó cobiriy rincón; el río de Sinaloa forma allí 
una vuelta ó rinconada. 

MATAPAIí, nombre que me parece estropeado, pues no alcan- 
zo á darle una interpretación satisfactoria. A veces creo que des- 
ciende de matlallij atl y pan^ vooabloi» aztecas que dan por signi- 
ficación «en el agua azul;» á veces que tenga su origen del cahita^ 
á cuyo idioma pertenece mataj metate, que también es caso oblicuo 
de mamaj mano. Matapán e& asimismo un cabo de tierra en la Mo- 
rca, Grecia, entre los golfos de Coron y Marathón. 

APUGHA, mnnbre de uno de loa dos pueblos que ya no exis- 
ten^ donde poblaron los indios nebomes, compañeroa de Cabeza de 
Vaca: significación ignorada. 

POPUGHI, el otro de los pueblos aludidos, tambiéu de ignora- 
da significación. 

MAQUIPO, CHOROHÜI, de significación desconocida. 

Alcaldtn de Ocoronk 

OCOBOKly nombro de un río, de la tribu que vivió en sus már- 
genes, y del idioma que ésta habló, y ya es perdido. Se ignora si 
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dicha palabra trae su origen de ese idioma, ó si viene de ocoloni^ 
que eu azteca» significa «camino que da vuelta.» 

TOIBAPA, de tori^ rata, ha^ agua, y la posposición |wi, campo 
ó lugar: en el agua de la rata, segiin el cahita. 

CACALOTÁN, palabra azteca, de cacalotl, cuervo, y tlan: lu- 
gar de cuervos. 

TBPANTITA, palabra del mismo origen, está compuesta de te- 
pantij que en el dialecto de la !N^ueva Galicia significa pared de pie- 
dra mampuesta, j de la abundancial ta: lugar donde hay paredea 
ó cercados de piedra. 

AEAMUAPA, de ignorada significación. 

DIRECTORÍA DE GUAZAVE. 

Alcaldía de Guazave, 

GUAZAVE, palabra cahita; viene de guaza, cerco, labor, ó mil- 
pa, y de la posposición locativa ui, significando (cen la labor.» Hay 
en Sonora, cerca de la frontera con los Estados Unidos, un pueblo 
GvázabdSj cuyo nombre pertenece á la lengua ore, y no debe con- 
fundirse con el Guazáve de Sinaloa. Su confusión ha hecho que el 
Sr. Pimentel, en su obra sobre «Las lenguas indígenas de México, d 
adoptando un texto del Padre Alegre qpe se refiere á Guázabas de 
Sonora, suponga que el Guazáve de Sinaloa está á 150 leguas de la 
villa de este nombre, cuando no se halla sino á 9 leguas; que su rum- 
bo es al noroeste, siendo así que es al Suroeste de la misma villa; 
y que sus habitantes viven en unos valles que riega un brazo del 
río Yaqui, lo que tampoco es exacto, pues el pueblo mencionado 
está sobre las orillas del mismo rio de Sinaloa, y los que hablaban 
el guazáve ó bacorehne, se extendían desde el referido río hasta el 
del Fuerte y más allá^ en la zona adyaotnte á la orilla del mar* El 
mismo Padre Alegre incurre á cada paso en esa confusión, debido 
ala semejanza de nombres y á la circunstancia de haber escrito sin 
conocer la geografía del país. 

MOJÓLO, es probable proceda de la palabra española müjól^ que 
se aplicaba á un pez que hoy se llama liza. 

JUPABAMPO, de huupa, mezquite, bame, plural de ha, agna^ y 
la posposición jpo: en el agua ó laguna del mezquite. Eíay otro hvpay 
que significa zorrillo. 
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MUCUEICAHUI, de mucuriy muerto, y eahui, cerro : el cerro del 
muerto. 

BA JOBO, su signifícaciÓD es dudosa ; pero puede venir de ba^ 
agua, y hohóraiy cosa honda : agua honda, hondable. 

OCOEO, nombre tarasco, de ucutni, tlacuache. 

Alcaldía de Tamazula. 

TAMAZULA, nombre azteca, de taniazúlin, sapo, y la termina- 
ción abundancial lOj reducción de Üa: lugar en que abundan los sa- 
pos. Se dice que al tiempo de la conquista los indios llamaban al 
lugar Tamachóla ó Tamotchala^ lo que no significa nada en el idioma 
cahita, y dependería de que los españoles tergiversaron el nombre, 
ó de que impuesto éste por los toltecas en su tránsito, se adulteró 
por los naturales, que hablaban dlyerso idioma. 

NAPALÁ (laguna), también nombre azteca ; procedente de na- 
padOj impersonal de impaloaj llevar el agua á brazo, y de ac, com- 
puesto de aily agua, con la supresión de la ti, y de la partícula lo- 
cativa c: donde el agua se acarrea á brazo. 

NAVACHISTB ( puerto en un estero). Viene de nahiutc, cerca, 
perdiendo ac en composición, y de aadcüiy remolino de agua, cuya 
X tiene un sonido semejante á chy quedando el nombre convertido 
por el uso en NahuachicÜi (x Namehiste: cerca del remolino de agua. 
Aquí el riMtuic no hace veces de posposición, sino de preposición, 
y esto acontece en algunas ocasiones, como se ye en Molina en las 
frases nahuac quavJi, nahuac no, junto á los árboles, junto á mi, y co- 
mo lo enseña el padre Olmos en el capítulo 1?, parte 3*^, de su gra- 
mática de la lengua náhuatl. 

BABAE ASA, lugar situado en la cabeza de un estero, que sirve 
de atracadero á buques pequeños ; de ignorada significación. 

TEBOSA, de tebosim, plural de tebos, tuza ó topo. 

MAOOGHII^IB AMPO, de macochin, guamúchil, bame, plural de 
bOj agua, y la posposición po; en el agua ó en la laguna del guamú- 
chil. 

BACAUSAL, de baca, carrizo, y osaHj pintado : carrizo pintado 
ó de color. 

HUIGHO, de huicha, espina. 

BATATECAEI, de batatzej caso oblicuo de batat, rana, y cari^ 
casa, significando <rcasa de la rana.» 
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BACAHÜIRA, de baca, carrizo, y huiro, flexible, delgado : ca- 
rrizo delgado. 

CH AMIGARI, de ^ami, adobe, y cari, casa, significa en cahita: 
•casa de adobe. 

SAHUI, conjeturo que sea hahui estropeado, y significa jicama; 

COREREPE, de courepe, cierto arbusto de las marismas. 

TÜRUACA (en la sierra de Kavachiste), de ignorada significa- 
ición. Un nombre igual hay en el Estado de Michoacán. 

PERIHUETE (una punta de tierra á la entrada de la bahía de 
Saliaca), es nombre procedente de un árbol así llamado. 

MACAPULE (una isla), nombre también procedente del de nn 
árbol. 

BARBACHIL ATO, de ignorada significación. He visto escrito 
«1 mismo nombre Bahachüloto, 

TESOGUEARA, quizá sea una síncopa de tesobueiara, supri- 
miéndose, según las reglas* gramaticales, la i que está entre dos vo- 
cales. En tal caso, el nombre viene de teso, peñasco, y hueiara, au- 
mentativo de hueiu ó bueru, cosa grande, significando «pefíasco 
grandote.» 

AJORÓ, de significación desconocida, si no es que se admita que 
desciende de hohóroi, cosa honda. 

BACOYAHUETO (una lagnna), de bacoa, laguna, con la letra 
expletiva i entre dos vocales, de hué, bledo, y de la posposición to: 
lugar de bledos en la laguna. También puede venir de bacoa ó ba- 
coya, de ahui, cosa gruesa ó grande, y de to, significando «laguna 
grande;» interpretación parecida á la de bahue, mar, que viene de 
ba, agua, y ahui, que tiene la significación ya expresada, diciendo 
literal mente « agua grande. » 

TJYAQUI, de huya, yerba, bosque, y haqui, río 6 arroyo : arroyo 
en el bosque. 

ZARATAJOA, de ignorada significación. En cahita, hou^i sig^ 
nificacasa. 

OOHUICAHUI, ú^Qcohui, marrano, y cahui, cerro, significando 
«r cerro del niarrano.» 
TOIGUA, de significación desconocida. 
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Alcaldía de Nio. 

NIO^ de signifícación desconocida. Es probable venga del idio- 
ma nio^ que se encuentra entre los perdidos. Hay en Grecia una is- 
la con el propio nombre^ al Sur de Kaxos y de Faros. Otra coinci- 
dencia : paros, significa liebre en el dialecto mayo del cahita. 

PICHIHXJIL A.y ignoro la procedencia, se da este nombre á cierta 
especie de patos. 

TEPAGHI, es una bebida hecha de aguamas ó jocuixtes fermen- 
tados ; pero ignoro el por qué del nombre geográfico. 

GAMBII^O ; no estoy cerciorado de la significación de este nom- 
bre. Según la interpretación de un indígena, puede venir de aana^ 
caña, y de t^ino, aguardiente, significando : aguardiente de cafía. En 
otomí, gamavino significa vinatero. 

Alcaldía de Bamoa, 

BAMOA, de ¿o, agua, y moaj espiga, significando espiga en el 
agua; ó quizá mejor, de 5a, agua, ymaioa, orilla, significando á ori- 
llas del río, interpretación más adecuada, porque tal es la situación 
del lugar en el río de Sinaloa. 

SAKAEI A, de sanarij costilla. 

OEBA, de significación desconocida. 

DIRECTORÍA DE BACÜBIRITO. 

AlcaMia de Bacvbh^o, 

BACUBIBITO, de ha^ agua, cóbiij rincón, entre cuyas dos ii se 
pone una I6r según las reglas gramaticales, y la posposición io: en 
el rincón del río. IfTingún nombre puede ser más adecuado que és- 
te, porque, en efecto, el río de Sinaloa que pasa por aquella pobla- 
ción, da vuelta y se enrosca allí de tal manera, que casi íbrma un 
anillo, dejando en el interior una península, ó rincón, como dice el 
nombre. 

HUEEA, es lo que queda del nombre de los OAte^-o^, tribu que 
habitaba en el pueblo de ese nombre. La palabra viene de Ootubue- 
rey compuesta de oouj hombre, y bue7^e, grande, significando : hom- 
bre grande, corpulento. Acaso los Ohueras eran de talla elevada, 
motivando así el nombre del pueblo. 
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BÜEA.GUA, acaso venga de huraJtui, compuesto de ínna, cíertít 
especie de venado, qne no sé si allí había, y la proposición huí; ó 
de buruj macho, y ahua, canjilón, debiendo cambiarse el 71a en la 
posposición ulf y significando lagar de canjilones. 

MA.P1RI (un cerro), parece venir de la palabra azteciv vwpilliy 
dedo ; pero no encuentro la significación adecuada. 

TESCALAMA, nombre de un lugar, por el de un árbol así lla- 
mado. 

IRIPA, de ilichi, cosa pequeña, y parí, llano ; en el llanito. V en 
realidad así es la localidad mencionada. 

TEEAHXJITO, puede venir de teta, piedra, ahui, cosa gruesa ó 
grande, y la posposición to; significando « lugar de la piedra gorda. » 

CHICOE ATO, lugar de chicuras, ya sea que por este nombre se 
entienda la tribu así llamada, que allí debió tener su asiento ó su 
reducción, ya cierta planta que crece á las orillas de los ríos. 

TEMUCHINA, de temusime, plural de temus, cierta especie de 
langosta, debiendo significar : lugar donde abunda langosta de la 
especie aludida. 

Alcaldía de San José de las Delicias, 

LA JOYA, nombre cahita asimilado á la pronunciación espa- 
ñola, procedente de huohóij agujero, cosa honda, recibiendo la se- 
gunda h una pronunciación semejante á la y. El lugar se halla en 
el fondo de un cerco de cerros, & cuya circunstancia es verosímil 
que deba su nombre. 

BAEOMEN A, de haroniehui, compuesto de harome, plural de ha- 
roj perico, y de la posposición hui: en los pericos. 

TOEOBUENA, de toro, torote, un árbol, y huena, caído : torote 
caido. 

GHAGUAP A!NA, de significación desconocida. En Oaxaca hay 
un pueblo Chapahuana, que en zapoteco quiere decir mujer molen- 
dera, compuesto de chapa, mujer, y huana, molendera. 

TECUMEKA, de tecumehui, compuesto de tecume, plural de tecu, 
ardilla, y la posposición ui; en las ardillas. Algunos dicen Tepu- 
niena. 

TOHALLANA, de significación desconocida. 
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Alcaldía de San José de Gracia, 

TOSIBUENA, de significaciÓQ dudosa. Tosí puede venir de tó- 
sali, cosa blanca, ó de tiise, harina. Y siendo que vena ó v>ena signi- 
fica « como, » ó (( á manera de, » se deducirá que todo el nombre quiere 
decir : como harina, ó como blanco, á manera de blanco, blanquisco. 

MARIACHI, es nombre que se aplica al baile popular ; tal vez 
en dicho punto solían darse esa clase de funciones. 

BATATIGüNA, conjeturo que pueda venir de batat, rana, y cu- 
ni, una posposición que expresa abundancia: ambas palabras, li- 
gadas con la partícula expletiva i, pueden significar lugar donde 
hay muchas ranas. 

GUASISARINA, TOOAIS^A, TECAIPANA, BASOMOPA, 
de procedencia desconocida. 

Alcaldía de Aliaitos. 

SOCABUENA (otros ponen Sacabuena), de filiación desconocida. 

Sin poder precisar su ubicación en las diferentes alcaldías de es- 
te distrito, existen además en él los nombres siguientes : 

iNACABEBA. La significación de este nombre parece algo extra- 
fía : naca, en cahita^ significa oreja, y beba, azotar ; quizá dicho nom- 
bre sea una síncopa de nacametzibeba, que quiere decir : pégale, ó le 
pegaron en las orejas. En los tiempos que siguieron próximamente 
á la conquista de Sinaloa por los españoles, había un indio llamado 
!Nacabeba, que fué quien en una sublevación de los naturales dio 
muerte al padre Gonzalo de Tapia, y quizá de su nombre se llamó 
así el punto referido. Pero si el nombre del lugar ha sufrido alte- 
ración, puede aventurarse el parecer de que sea equivalente á huaca- 
héhua, compuesto de^t^ca, vaca, y behtuí, cuero, significa.ndo cuero 
de res. 

MAZOC AEI, de mazo, venado, y cari, casa, significa casa del ve- 
nado. 

CXJT ABOCA, de aita, palo, y boca, acostado ; palo tirado. 

MOCHOB AMPO, de mocho, hormiga arriera, que ha adquirido 
ya la denominación vulgar de mochom^o, de bam, plural de ba, agua, 
y de la posposición po: en las aguas ó laguna del mochomo. 

SEBAMPO, de see, arena, y de bam, con la posposición jío; en las 
aguas arenosas. 
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NABOB AMPO, de nabo, tuna, bam, plural de 6a, agua, indican- 
do abundancia, y la posposición po: en el agua ó laguna de la tuna, 

MOROBAMPO, de moro y bampo, en el agua del moro. 

HUIROBAMPO, de huiro, aura, cierta especie de buitre : en el 
agua del aura. 

CHUCHUMICARI, de chuchum, plural de chuo, perro, de la par- 
tícula expletiva iyáe can, casa, significando «casa de los perros.» 

TEP ATOCHE, 6 tetatósali, compuesto de teta, piedra, y iósali, 
cosa blanca : piedra blanca. 

HUIRIBICAHUI, de huíribis, huitacoche, cierto pájaro canta- 
dor, y eaJiui, cerro, significando «cerro del huitacoche.» . 

BATEQUI significa pozo. 

TETACHI, de teta, piedra, y la posposición tzi: en la piedra. 

TET ^ MECHA, de teta, i^iedra, y mecha, luna, significa luna de 
piedra. El nombre procede de que en el lugar existe debajo de tie- 
rra una gran peña redonda, á manera de luna ; 6 de que tal vez se 
haya creido que había caldo de la luna, como los aerolitos. 

BACAMAC AEI, de bacam, plural de baca, carrizo, la partícula 
expletiva a, y cari, casa, significa «casa de carrizos.» 

TOM achí, de toma, barriga, y la posposición tzi: en la barriga. 

CURAGUA, de cuhuraqua, que en tarasco significa brasil, según 
el padre Ximénez, en su obra « Cuatro libros de }a naturaleza,» edi- 
ción de 1888 en México, página 103. 

TAPAICABA, áetapai, parejo, llano, y coba, huevo, significa: 
huevos en lo parejo, ó perdiz ; porque dicen que la hembra de este 
pájaro los pone al descubierto. 

líABORATO, de nabo, tuna ó nopal, bora, almorrana, y la pos- 
posición to: literalmente, en los nopales con almorrana. Entiendo 
que quiere decir lugar de la grana, por las excrecencias que en las 
hojas del nopal forma la cochinilla. 

LAS APARA. Presumo que sea La Sapara, procedente de sapa, 
hielO; con la partícula ra 6 la que indica frecuencia^ entonces di- 
cho nombre significará: la heladora, donde hiela mucho. 

B AOURATO. Oreo que vendrá áéba, agua, y curúas, cierta cu- 
lebra grande y gorda ^ con la partícula to, significará « lugar donde 
hay esa especie de culebras en el agua.» 

MARIPETO, de mari, vara, cierta especie de madera que afec- 
ta esa forma, y tapeti, cama, que es el tlapechtli de los aztecas, co' 
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nocido eu el castellano cou el nombre de tapeste, ó también cañal^ 
por la madera de que suele hacerse, pues se forma de cañas huecas 
ó macisas apareadas y amarradas una con otra, que se enrollan al 
levantarse la cama, y se extienden sobre dos caballetes al usarse 
de ella. El nombre signiñca «tapeste de varas,» «canal.» 

TACITPETO, de taco, palma, é hipeta, estera, significando «es- 
tera de palma, » «petate.» 

VASITITO, de ignorada significación. Vclso en cahita quiere 
decir zacate: quizá el nombre sea vasotito, con desinencia caste- 
llana en diminutivo. Vasis en tarasco quiere decir murciélago. 

BASmOA, GUILLARLA, JAIÍÍA, MATIBUENA, BU- 
CHINARI, de ignorada significación. 

DISTRITO DEL FUERTE. — DIRECTORÍA DEL FUERTE. 

Alcaldía del Fuerte, 

CARAPOA, de significación muy dudosa; presumo que tiene 
conexión con el tránsito del rio por ios conquistadores en balsas, 
á causa de su profundidad; en tal caso el nombre en cahita sería 
carapokoua, compuesto de caramij balsa, de la posposición |»o en, 
y de hotuiy casa, significando «casa en balsas,» ó carapehueye, «ir 
dentro de balsas.» 

ZUAQUE, nombre antiguo del río del Fuerte, y de una de las 
tribus que poblaban sus orillas. Significando suna, el interior, el 
medio, y haqui el río, deduzco que dicho nombre debe significar 
« río de en medio, » lo que parece exacto, pues es el más central de 
la región cahita, hallándose al Korte los ríos Mayo y Yaqui, y al 
Sur los de Sinaloa y Mocorito. 

BAROTÉN, de baro^ perico, y teni, boca, significando «pico de 
perico.» 

TUCHE, de tupchi, amolillo, un árbol. 

OOOLOMB, palabra que parece procedente del azteca, pudien- 
do venir de otlij camino, suprimida la última sílaba, y de colomej 
plural de colochtlíj vuelta ó rodeo, significando: vueltas del cami- 
no. También puede ser palabra cahita, compuesta de houceuy pa- 
loma, y lom€j lomas, diciendo «lomas de la paloma.» 

BIBA JAQITI, de hihaj tabaco, y haqui, río, significando río del 
tabaco. 
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OIPAGO, viene de hipan ó hípuíhuij pues la posposición local 
hui saele dimidiarse: lugar donde lavan, lavadero. 

CHI]!f OAQUI, de chinOj un árbol así llamado, y de haqui^ arro- 
yo, signiñcando «arroyo del chino.» 

MAUKE, mautOj un árbol muy conocido en Sinaloa. 

JAPARAQUI, de hapauj zapote, y haquiy arroyo, signiñcando 
•K arroyo del zapote.)» 

TBTAEOBA, de teta, piedra, y lóhola, bola, que por metaplas- 
ino queda en loha ó roba; piedra bola. En el lugar abundan este 
género de piedras. 

B AMIGOBI, de &am, plural de &a, agua ó río, con la partícula 
expletiva t, y de corí, vuelta ó recodo, significando : recodo del río. 
Efectivamente, enfrente de ese lugar, el río del Fuerte hace una 
tfiexión muy pronunciada, como un semicírculo, prestando mérito 
«sta circunstancia para poner nombre á la localidad. 

SAYABAMPO, de saya, jicama, ham^ plural de ha, agua, y la 
posposición jpo: en el agua de la jicama. 

TOPAGO, de tohpacoj compuesto de tósaliy blanco, y |»aco, cam- 
po'ó tierra llana: tierra blanca. En composición la s suele conver- 
tirse en h. 

B ATEBE, de ba, agua, y tebe, cosa larga, significa laguna larga. 

lENGABI, del adverbio ieinientiua, por aquí y por acullá, y de 
cari, casa, significando casas desparramadas. 

MAQUIOOBA, NAHUIA, JUSAMOEA, TOCHUAEI, de 
procedencia ignorada. 

Alcaldia de Chinobampo, 

CHINOBAMPO, de chino, nombre de un árbol, bam, plural do 
ba, agua, jpo: en el arroyo del chino. • 

QUEQUE, de significación desconocida. Aunque esa palabra 
en. cahita quiere decir morder, pero no hallo cómo tal significación 
pueda convenir al cerro que lleva el nombre. En tarasco, según el 
diccionario del padre Gilberti, qtiequa significa escalera. 

VACHIYO, de significación desconocida. 

Alcaldía de Tehueco. 

TEHUEGO, viene de teeca, según está en el vocabulario del idio* 
ma cahita, ó tehueca, según se halla en la gramática, signifloanda 



120 

i^n ambos casos « cielo.» Algunos dicen que significa cielo azul, por 
la composición de las voces teeca y tehueli, que quiere decir azuL 

TESILA, de teta, piedra, y sila, silla, queriendo decir «silla de 
piedra,» por ser así la forma que afecta el cerro inmediato al lugar. 
También significa tesila, estéril, hablando de la mujer; pero esta 
significación bien se comprende que es figurada. 

SOSORIQUE, BORABAMPO, de ignorada significación. 

Alcaldía de Sivirijoa. 

SI VIRIJ OA, de siviri, cierta planta cactiforme, y houaj pueblo 
ó casas, significando «casas de siviris.» 

SIBAJAQXJI, de la primera sílaba de siquili, colorado, de ha^ 
agua, y haqui, arroyo, significando «arroyo de agua colorada»*» 
También sihua significa tripa. 

BALÁCACHI, en la chicharra. 

MTJLANJEY, de mulam, plural de mulaj animal conocido, y 
heye, beber: abrevadero de las muías. 

BAGORI, de ba, agua, y coriy vuelta ó recodo: en el recodo del 
agua. 

JECOLÜA, de hecco, romerillo ó coa vira, la letra I por eufonía^ 
y la terminación ua que indica posesión : lugar que tiene romerillo. 

SIBA JAHUI, parece que viene de siquili, colorado, y huháhu^ 
cumbre, significando «en la cumbre colorada.» Algunos indígenas 
traducen el nombre por « arriba del paredón.» 

TETAMVOCA, i>iedras acostadas, de tetam, plural de teta, pie- 
dra, y voca, estar acostado. 

. DIRECTOKÍA DE CHOIZ. 

Alcaldía de Choiz, 

CHOIZ, le viene el nombre de los zóes, tribu de indígenas que 
pobló la localidad. Tzoi significa cera, y también palo de brea, se- 
gún algunos. Es una impropiedad escribir Choix, como se hace con 
frecuencia, afectando una etimología francesa absurda. 

BABO, de baaboo, acequia, camino del agua, ó de babu, tierra 
para ollas, 
f BAJÓSORI, de 6a, agua, y hosoina, papache, un árbol así lia- 
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mado: papache en el agiia^ ó de 6a y osori, tapeste, promediando 
unaj por eufonía: tapeste en el agua. 

BABÜYO, de 6a, agua, y buyu 6 buru, que significa mucho 5 lu- 
gar de mucha agua, laguna grande. 

TACOPACO, de taco, palma, y paco 6 parij campo, significa 
campo de palmas, palmar. 

TOIPACO, de torij rata, y jpaco, campo, significa campo de la 
rata. 

OAPITAGUAZA, de capitán capitán, y huasaj cerco ó labor de 
tierra, significa: la labor del capitán. 

OOHÜIJAQtJI, de cohui, marrano, y haqui, arroyo, significa 
arroyo del marrano. 

ZATACAHUI, de zata, almagre, y cahui, cerro, significí^ <rel 
cerro del almagre.» 

TOEI, el ratón. 

TETAGOJO, parece que viene de teta, piedra, y huohoi, aguje- 
ro, significando agujero en la piedra. 

MÓCHIQUE, viene de mochic, tortuga. 

SAQUIA, de saqui, maíz tostado, esquite. 

BACOPA, HUIAOHAPA, GUAYEPA, de significación des- 
conocida. 

TARARÁN, del nombre tarasco tariarán, lugar donde hace 

sviento. 

Alcaldía de Toro. 

TORO, cierto árbol llamado torete. 

TOROOAHUI, de toro, y cahui, cerro, significando: cerro del 
torete. También puede venir de toroco y cahui: cerro pinto. 

BAYEHÜEY, del verbo baychtie, manar agua: manantial. Un 
tanque de agua había en dicho lugar. 

CABAIGUAZA, de cabai, caballo, y liuasa, cerco, significa: cer- 
co del caballo. 

BUYUBAMPO, de buyu 6 buru, mucho, de 6am, plural de ba, 
agua, y de la posposición j?o; donde hay mucha agua, laguna grande» 

TECHOBAMPO, de techoa, lodo, y bampo: en el agua lodosa. 

MÁIGULI procede de maicoa, penca, con la posposición ui, par- 
tida por la letra expletiva {. 

TüLlO, HÜAHÜL JmAMAQUI, JUNALACAHÜI, de sig^ 
níficación desconocida. 

16 
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Alcaldía de Baca. 

BACA, quiere decir carrizo. Qaizá el nombre haya sido baoapa^ 
que resulta de la composición gramatical correspondiente, pero las 
adulteraciones buscan siempre alguna semejanza con palabras cas- 
tellanas, y por esto hacapa ha de haber reducídose á' hacaj que es 
«orno se acostumbra escribir. 

CHUOHAOA, de cJiuo^ perro, y del verbo chata, colgar; donde 
«stá el perro colgado. 

ZATAQUI, de zata, almagre, y haquij arroyo, signiñca arroyo 
del almagre* 

TABUCAHÜI, de tabu^ coneja, y cahuij cerro, signiñca el cerro 
-del ^conejo. 

PAPAEIQUI, áepaparij reduplicación áepaarij llano, para sig- 
nificar aumento ó plural, y de uiquitj pájaro. Me figuro que debe- 
ría ser el uombie paparuiquit, pero que una exigencia eufónica lo 
ha dejado como está. Significa: pajaro de los llanos. 

OONIOAEI, casa del cuervo, de conij cuervo, y cari, casa. 

GOIBAMPO, agua del coyote, de huoij coyote, bame^ plural de 
iay agua ó aguaje, y la posposición ubicativajpo. 

TUCHE, de tupchi, amolillo, un árbol. 

SIVILIMAYO (otros ponen subilimayoj, de dudosa significa- 
ción. Sívili es la planta siviri, de la familia de las cácteas, y mapa 
parece indicar gran cantidad. 

BACAOCHITin, BÁSATE, TAHUAEI, COLMO A, de igno- 
rada significación. 

Alcaldía de Bwimena, 

BAIMENA, los indígeüas dicen baimela, y que significa: tres 
muertos. También puede venir de baimela, compuesto de bahimey 
plural de bahi, cierta langosta, y de la partícula la, que significa 
habitualidad y continuación, traduciéndose por lugar donde hay 
de continuo ese género de langosta. Baimehui significaría también 
donde hay esos animales. 

AZ ACOCHE, de significación desconocida. 

AUáldia de AguacaUente. 
Esta alcaldía no tiene nombres geográficos de origen indígena. 
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Alcaldía de Yeeorato, 

YECOEATO puede venir de ietzij cosa muy gruesa, ooraiy co- 
rral, y la posposición to: lugar del corral grueso. 

BAGAYOPA, de bacao^ caña macisa, otate, poniendo entre los 
dos vocablos una y por eufonía, y de la primera sílaba áepodirij 
campo, tierra llana, significando: llano de los otates. 

Alcaldía deHuitis, 

HUITIS, se dice que significa flecheros. Ruihua es flecha; se- 
gún las reglas gramaticales, huite quiere decir «hacer flechas,» y 
huiteme^ los que las hacen, flecheros. 

GUAZA, de huasaj cerco 6 labor de tierra. 

BAG APAGO; de haca, carrizo, y paco, llano; significa el llano de 
los carrizos. 

SAI^ALOYA, de significación desconocida. Sanarokxio se dice 
que significa «matanene,» cierta planta rastrera. 

GHOEOGUA, MAGOEIHUI, de significación desconocida. 

HXTEIPAGO,«voz híbrida que viene de la azteca hueiy grande, y 
de la cahitapoco, llano, significando: llano grande. 

BAIBXJEIM, cierto insecto que en la estación de aguas de loe paí- 
ses calidos se cría en la flor y hojas de una silvestre de ese mismo 
nombre. Viene probablemente de ha, agua, y iéburi, époea, tiem- 
po, estación. 

GUAYÉNAGHI, de significación desconocida. 

DIRECTORÍA DE AHOME. 

Alcaldia de Ahorne. 

AHOME, nombre de significación dudosa. Los indios dicen ^ao- 
meme, y que significa: donde corrió el hombre. En los Documentos 
para la historia de México, 4* serie, tomo 3**, página 400, tratán- 
dose de las misiones de la Compañía de Jesús en la Nueva Vizca- 
ya, se habla de Hoami. En eabita home significa morar. En azte- 
ea, Ahorne parece venir de aU, agua, y orne, dos, significando «dos 
aguas,» con alusión tal vez á las del río del Fuerte, á cuyas orillas 
«e encuentra la población, y á las del mar, cuyo ñujo sube por «el 
mismo río hasta allí. Después de todo, es probable que didbo nom- 
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bre tenga su origen, no de los idiomas indicados, sino del bacore- 
hue que hablaban los ahornes. 

LOS GOEOS, nombre de un lugar, que viene del de una espe- 
cie de garzas blancas, cuyas alas son negras por su parte inferior. 
Ignoro su procedencia etimológica. 

AZAEIME, parece venir de asoan, parida, y la partícula me^ 
signo de plural y de localidad: lugar de las paridas. 

cahuín AHÜI, de cahui, cerro, y de nahua, raíz, con la termi- 
nación local hui: al pie del cerro. Tal es, en efecto, la posición del 
lugar. 

HUIMINIMI, compuesto de huim y de inimi, palabra que tiene 
una significación obscena. 

TOSALIBAMPO, de tosali, blanco, bani. plural de 6a, agua, y 
la posposición po, en el agua blanca. 

BATURI, de 6a, agua, y turi, cosa buena: agua buena. 

GOIME, de htioime, plural de huoi, coyote, significa: «los co- 
yotes.» 

BATEVE, de 6a, agua, y ieve, cosa larga: laguna larga. 

AGIABAMPO (puerto en el estero de su nombre), de ahia, guá- 
sima, un árbol, hanij plural de 6a, agua, y de la posposición jpo: en 
el agua de la guásima. 

BACHOMOBAMPO, de baclwnio, jarilla, bátamete, y bampo: en 
el agua del bátamete. 

MAPAU, significa palo-colorado, cierto árbol así llamado. 

OHUIEA (bahía á continuación y más al interior de la de To- 
polobampo), nombre de significación desconocida. 

TOPOLOBAMPO, de topol, la onza, un animal perteneciente á 
la raza felina, y de bampo, cuya significación se ha repetido muchas 
veces: en el agua de la onza. 

GOINCAEI, de houivi, plural de huoi, coyote, y caH, casa, sig- 
nifica ffcasa de los coyotes.» 

BACOEEHUIS (puerto en el estero de Agiabampo), de bacore- 
huiy compuesto de ba, agua, core, dar vuelta, y la posposición loca- 
tiva hui: lugar donde da vuelta el agua, recodo del estero. 

ATERO, nombre del Idioma tarasco, que debe ser ateíHo, puea 
así había un barrio en la antigua Tzintzuntzan, y significa: en la 
punta, ó hasta donde más se avanza. Esta significación conviene 
perfectamente á Atero, que está en el extremo de la llamada Bol- 
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ea de San Pablo, península avanzada entre las aguas de la bahía 
de Agiabarapo. 

asín AGUA; se dice que en idioma bacorehui quiere decir « raíz 
del mezquite.» En Michoacán hay un lugar llamado Oinagua. 

TOSACAHUI (una isla), de tósa?/, blanco, y cáhui^ cerro, signi- 
fica «f cerro blanco. » 

TEOUCAHUI (una isla), de tecu, ardilla, y cáhui: cerro de la ar- 
dilla. 

HUECAHUI (una isla), de kue^ bledo, y cahui: cerro de los 
bledos. 

MAZOC AHUI (una isla), de mazo, venado, y cahui: cerro del ve- 
nado. 

ONTEME (cerro á la orilla del mar), de owa, sal; onte significa- 
rá hacer sal, y onfenie los que hacen sal, los salineros. 

BACHOMOBUJACAME (una sierrita), este nombre es muy 
complexo, pero, aunque con desconfianza, me aventuro á interpre- 
tarlo de la siguiente manera: Bachomo es bátamete, jarilla, planta 
de terrenos húmedos; bujacame viene de buhahui, cumbre, cuya h 
se pronuncia como J, y que pierde hui en composición; buhac 6 bu- 
jaca significará tener cumbre; bujacanie el que tiene cumbre; de ma- 
nera que todo el nombre dirá: cerro que tiene cumbre de bata- 
motes, ó tiene batamotes en la cumbre. Si la interpretación fuese 
exacta, sería un hecho extraño que pudiese vivir en la cumbre de 
un cerro una planta propia de lugares húmedos; pero tal vez esa 
rareza dio motivo al nombre. 

TUPCHI (un promontorio), significa «amolillo,» un árbol. 

TETAHUECA (un cerro), de tela, piedra, y hueca, cosa ancha: 
cerro de la piedra ancha. 

CHICHIEICAHUI, de chuica, reduplicada la primera sílaba, 
cierto pájaro que hace sus nidos colgantes, llamado tangalaringa, 
y de cahui, cerro; significa: cerro de los tangalaringas. 

TETAEOBA, de teta, piedra, y lóbola, bola: piedras bolas. 

SILAGOBA, de sila, silla, y coba, cabeza, significa «cabeza de 
silla.» 

ZATA CAHUI, de zata, almagre, y cahui, cerro; se traduce «ce- 
rro del almagre.» 

TETAJAQUIA, de teta, piedra, y haquia, arroyo, es: arroyo de 
las piedras. 
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CUCAHUI, de cww, mezcal, y eahui, cerro, signiñca: cerro del 
mezcal. 

NABOCAHUI, de tiaho, uopal, y cahuiy cerro: cerro del nopal. 

AY ACAME, plural de ayacn, víbora: lugar de víboras. 

BAJIEPS A (un venero de agua), de 6a, agua, y hiepsa, vida, sig- 
nifica: vida del agua, agua viva, venero. 

COPAS (una isla), significa «concha nácar.» 

GUAZAVERI, de hiiasaj milpa, y veri, adjetivo verbal de vería, 
quedar, sobrar, se puede traducir: milpa sola. 

B ACHOCO (laguna), de ba, agua, y izoco, salobre: laguna sa- 
lobre. 

CUCHI, de cuuj mezcal, y la posposición tzi, en el mezcal. 

MAOCAHUI, de mauncj manto, un árbol, y eahui: cerro del 
manto. 

SAPOCAHUI, de sapo, sangre de drago, y cahui: cerro de la san- 
gre de drago. 

HUETAHUECA. Ko comprendo el nombre, sino suponiendo 
que huela es htiata, que significa sauz, en cuyo caso el todo signifi- 
cará: el sauz ancho ó grueso. 

LA SIN A, la pitahaya. 

BAROCUSI, viene de baro, perico, y de ciitzij posposición loca- 
tiva, significando «en el perico;* ó de baro y de cíisi, voz, signifi- 
cando: lugar donde el perico habla ó charla. 

BAVIRI (una isla), es el nombre de una calabacilla tierna que 
sirve de alimento. 

HUICÜRICAHUI, de huiciiri, iguana, un lagarto, y de edkui: 
cerro de la iguana. 

SEBO ABA (una isla), de dudosa significación: puede seTsehua- 
lOj viniendo de seJma, ñor, y la partícula ¡a, que indica habitual!- 
dad: lugar de flores. 

JIPONI (estero y punta de tierra), de hipona, golpear, signifi- 
cando golpeadero, reventadero del mar. 

AGUA- JIMSI (una península); conjeturo que venga de cthuay 
canjilón, y de himsí, barba, ó tal vez punta en sentido metafórico^ 
significando que el extremo de la península afecta una figura de 
cuerno. 

TESUAGA (cerro enfrente de Topolobampo), de ignorada sig- 
nificación. 
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PIMA-POZO (un estera), parece palabra castellanizada^ que 
diee: pozo del piína. 

EABTJQTJICAME (un estero), palabra que parece compuesta 
de büy agua, y Iniquicamey el que tiene ganado, participio del verbo 
¡n$^ie 6 buqtncay tener ganado, que sale del sustantivo huqui, gana- 
do, diciendo todo: estero que tiene ganado, ó donde se cría. 

TEEOME (cerro), ignoro su significación. Tal vez hay& sido mn 
error de pluma, y deba nombrarse más propiamente Jeromej en 
cuyo caso se traducirá por lugar donde abunda la escoba amarga, 
pues dicho nombre es plural de hero, con que se significa la plan- 
ta llamada así, escoba amarga. 

NEMBUJ ACAME, las cuatro últimas sílabas significan, como 
antes hemos visto en un nombre semejante, « el que tiene cumbre;» 
pero ignoro de dónde pueda venir la primera. 

TESOBUEYAEA; teso significa cueva, también peñasco; y di*e- 
yara puede venir de huetni, buei/u, bueya, terminando en la partícu- 
la aumentativa ra; de modo que el nombre en cuestión significará, 
á mi entender, cueva 6 peñasco grandote. 

TABELOYECA, nariz de perico, de tabelOy especie de loro pe- 
queño, y yeca, nariz. 

NABOJÓA, casa de nopales, de 7iabOy nopsü, y hoíta, casa. 

CAXJRAEA, guaiparime, árbol. 

COEOVOCHI, viene de voo, camino, corohue, grulla, ó core, an- 
dar al rededor, y la posposición tzi^ significando camino de la gru- 
lla ó camino torcido. 

MUMUCAHUI. Cerro de la ab^a, 

AGIAMOBA, HUITUSAEE, MOBASAEI, I/A SAYTUNA, 
CAPO A, CABUCHES, CITATARI, TECHOCTB, JÜSAMORI, 
80NTAEACAHUI (un cerro), BABEEIA (estero), SEBUISA- 
QA, HUAVAHUI, PINTOCAHUI (islas^ de significación dea- 
conocida. 

Alcaldía de Mochimhui, 

MOCHICAHUI, de mochiCj tortuga, y cahui, cerro, significando 
«el cerro de la tortuga;» y esa figura tiene el cerro inmediato á la 
población. 

CHOCOLACAHUI, de chocóla, aguama, planta semejante al jo- 
cniste, y cahui, significando « cerro de la aguama.» 
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SEBELBAMPO, de sebe ó sébele, fría cosa, y hampo: en el agua 
firía. 

LOS MOOHIS, de mochiCj tortuga, con desinencia plural en es- 
pañol, significando «las tortugas.» 

BABUJAQUI, de babu, tierra para ollas llamada vulgarmente 
tapal, y dé haqui, arroyo, significando «arroyo del tapal.» 

CHAEAY. Este nombre no se^ialla en la gramática ni en el vo- 
cabulario cahita. Preguntado un indio inteligente, dijo que signi- 
fica «trasero.» En tarasco, charas quiere decir «ano.» 

BUITAJAQUI, de buitay excremento, porquería, y de haquiy 
arroyo, significando « arroyo de la porquería.» 

CAMAJOA, casa del caimán, de earnaa, caimán, y houaj casa. 

TEEOQUIM, tobillo; tal vez le venga este nombre de la cir- 
cunstancia de hacer allí el río del Fuerte un recodo que afecta esa 

figura. 
TECOEO, en tarasco, lugar de los tecos. 

Alcaldía de San Miguel. 

TABELOJECA, de tabelo, cierto árbol grande, y heca, sombra, 
significa «la sombra del tabelo.» 

NATOCHIS, plural castellanizado de natochi, sanguijuela. 

OHOAOAHÜI, de choa, síncopa de choya, y cahuiy significando 
«cerro de la choya.» 

BICHABAMPO; parece que el nombre está adulterado, puea 
bicha significa vista, y no hallo cómo pueda combinarse esta sig- 
nificación con la del resto de dicho nombre; mejor puede creerse 
que éste sea buichabampo, en cuyo caso querrá decir «el agua del 
gusano ó engusanada.» 

OAMAYECA (un cerro), de eama, calabaza, y yeca, nariz, sig- 
nificando : nariz de calabaza. 

PAEOSCAHUI, de paros, liebre, en el dialecto mayo, y cahui: 
cerro de la liebre. 

JUEISCAHUI, de hurís, tejón, y cahui: cerro del tejón. 

HÜICHÜEI ó huichori, cierta especie de bejuco. 

JISONI (un cerro), AQUICFEA (un portezuelo), OOOHOBI- 
ME, OAGHtJAKA, de significación desconocida. 
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Alcaldía de MavarL 

MAVAEI, de significación dudosa; puedo traducirse por elotd 
asado, ó por tatemado en lo mojado. 

SIAGÜAZA, de siari, cosa verde, y Aua«a, labor, milpa, signi- 
fica (f milpa verde.» 

CÜMIOHI, de cuunty plural de cuu, mezcal, con la partícula ex- 
pletiva i, y de la posposición ubicativa tzí: en los mezcales. 

SEGÜAGUA, nombre compuesto de sehua^ flor, y la partícula 
terminal hua^ que indica posesión: lugaí que tiene flores ó floresta. 

IMATACAHÜI, de matá^ metate, y cahui^ cerro, con la posposi- 
ción hui: en el cerro del metate. 

TECAPARI es tetapari, compuesto de teta, piedra, jpariy cam- 
po, tierra llana: llano de piedra, pedregal, cascajal. 

BACONl, significa pato prieto; es un nombre compuesto do 6a, 
agua, y coni, cuervo, que literalmente quiere decir cuervo del agua. 

BACAPORAI5AMPO, en el agua del HuacaporOy cierto árbol* 

líAUEIEMB, de ignorada significación. 

ILISAIS (un cerro). HÜISAI significa cucbariEi ó júmate; üisa- 
ya, j ícama pequeña. 

BAJOYAHÜl, TEGURIPA, de significación desconocida. 

O APOSOYA, nombre de interpretación muy dudosa : soya pue- 
de ser una planta cactiforme que llaman elioya; y capo, compuesta 
de carij casa, j pOy posposición ubicativa, significa en la casa; de 
modo que el todo probablemente querrá decir: cboyas en la casa. 

Alcaldía de Higueras de Zaragoza, 

BAMOYOA, do 6a, agua, y moyoa, orilla, significando á orillas 
del agua. 

CflIVARI significa cbivero, el que tiene cabras. 

OHlJIMB, de significación desconocida. 

Además, pxisten en el distrito del Fuerte los nombres geográfi- 
cos siguientes, que no he podido asignar á alcaldías determinadas. 

BAGIAHÜA, de 6a, agua, hia, sonar, y huí, posposición local: 
donde suena el agua. 

PESIOAnüI, depisiy papachito, cierto árbol, y cá/ettí; cerró dcí! 
papachito. 

BAO AUS ARI, de 6aca, carrizo, y omrij pintado: carrizos de co- 
lor, pintados. 

17 
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CABAIBAMPO, de cabai y hampo; eu el agua del caballo. 
BAO JO, de httj agua, y huóhoiy agujero: houdable, hondura del 



agua. 



MAOHAEBAMPO, de machae, tepeguaje, y hampo: en el agua 
del tepeguaje. 

BAJAHUI 6 huhaJiuij cumbre del cerro. 

MACOOHIN, guamúchil, un árbol. 

MACOCHmiBAMPO, en el agua de los guamúchiles. 

CÜBAMPO, de cuu, mezcal, y hampo: en el agua del mezcal. 

SIVIRIMOA, de siviri, planta de ese nombre, y moa, espiga; 
significa espiga de siviris. 

TECHOAEI, lodoso, de techoa, lodo. 

M AT AHÜI, de mata, metate, y de la posposición hiii: en el metate. 

MAYOCOB A, de mayOj nombre de una de las tribus que hablan 
el idioma cahita, y coba, cabeza, significando cabeza de mayo. En 
ópata, mayot significa venado, y más propio sería que dicho nom- 
bre, suponiéndolo híbrido, significase cabeza de venado. 

COBAIME, plural de cohai, aumentativo de coha, cabeza, signi- 
fica: los cabezones. 

MÜSÜMBATEQÜI, de musum, plural de musu, bagre, y de ha- 
tequiy pozo: en el pozo de los bagres. 

COROBAMPO, de corohue, grulla, y hampo: en el agua de las. 
grullas. 

BAROIiAMPO, de baro, perico, y de hampo: en el agua de los 
pericos. 

COHÜIB AMP6, de cohui, marrano, y hampo: en el agua de los 
marranos. 

BACOCHIBAMPO, de hacotzlm, plural de ha>cot, culebr^., y de 
hampo: en el agua de las culebras. 

A6IABAMPO (lugar distante del puerto de dicho nombre), de 
ahia, guásima, y hampo: en el agua de la guásima. 

TABUBAMPO, agua del conejo, de tahu, conejo, hame, plural 
-de ha, agua^ y la posposición po, 

EOHOTAHUEO APO, de eéhota, caso oblicuo de echo 6 etzo, car- 
dón, de hueca, cosa ancha, y áepo, terminación local: en el cardón 
ancho. 

BAGABA, quizá sea hacahame 6 hamhampo: en el agua del ca- 
rrizo. 
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ZÜBAIBAMPO, do zubati, codorniz, y hampo: en el agua de la 
codorniz. 
HUATABAMPO, de huata^ sauz, y hampo: en el agua del sauz, 
MtJMÜCAHtJI, de mumu^ abeja, y cahui, cerro: cerro de 1». 
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JAMBIOLABAMPO, de hambiola, vieja, y hampo: en el agu» 
de la vieja. 

TEABÜA, de teahnoj cierto árbol. 

JEINB, SEGÜIM, VIS VI (nn cerro), COSCOBECO, BABU- 
TEBEQUE, BATA Y aquí, OEOBA, JIMUEI, de ignorada sig- 
nificación. 

GOIOAME, de significación desconocida; puede ser el Qoincor 
ri anteriormente explicado. 

JISAMOEI, también de significación desconocida; puede ser el 
Jnsamori anteriormente mencionado. 

SEBEA, lo mismo. Sehehuoo es una especie de mosquito, cuyo 
nombro puede babor dado origen al primero. 

60C0PIE0, lo mismo. Huoco significa pino; huocou paloma. 

SONÁBAEI, lo mismo. Áhari quiere decir elote. 

TOEOGUEYAEA, puede venir de torahueyara^ compuesto de 
toro^ torote, un árbol, y hueyaraj procedente de huerUj hueyu 6 de 
Jmeyay cosa grande, con la terminación aumentativa ra^ significan- 
do torote muy crecido. 

BACAGÜEYAEA, puede tener la misma interpretación que el 
anterior, significando carrizos muy grandes. 

LOS NOMBRES DE LAS TRIBUS DE INDÍGENAS 
QT7E NO ESTÁN COMPRENDIDOS ENTRE LOS NOMBRES GEOGRÁFICOS YA 

EXPRESADOS, SON LOS SIGUIENTES. 

MAYO, no le bailo significación adecuada más que en el otomí^ 
en cuyo idioma quiere decir pastor, pues realmente la tribu tiene 
costumbres pastoriles, ó en el ópata, en quo existe la palabra mc^ 
yotj que significa venado. 

Y aquí, tampoco le encuentro una significación bien definida; 
puede venir de taiif, juez, señor, principal, aunque no sé si pueda 
en este último sentido aplicarse á cosas inanimadas, y de haqui^ 
río, significando urío principal,» significación que efectivamente le 
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corresponde, por ser el más graude de la región caliita ó do la an- 
tigua Sínaloa. 

BATIJGART, de batukt(e, río, y cari, casa: casas en el río. Tam- 
bién puede venir de hatuiy palomo, y cari, significando: casas do 
paloma, palomares. 

BA80PA, de vmo, zacate, y |?arí, llano, significando: llano del 
zacate, zacatal. 

XIXIMB, tribu que Labitaba en las partes míís inaccesibles do 
la Sierra Madre, del distrito de San Ignacio; no encuentro la eti- 
mología de esta palabr<i en los idiomas azteca y caliita ; sólo con- 
jeturo que tenga su origen en la afición conocida de los serranos á 
comer chile, axi, por lo que se les llama nllí comunmente chileros, á 
cuya significación puede corresponder la palabra axixime^ con ter- 
minación plural azteca. 

HIÑA, familia nacida del tronco de los xiximeit; tampoco lie po- 
dido averiguar su significación. Sin embargo, hiña en otomí quie- 
re decir no. 

TEBACA; ieba significa hambre, tebac 6 iébaca tener hambre, y 
tébacame los que tienen hambre, bambrientos. Se me bace dura la 
significación, y mejor creo que los tebacas son los tepacas, habitan- 
tes de Tepacay lugar cuya etimología ya expliqué, y corresponde á 
la demarcación en que habitaba dicba tribu. 

SABAIBOS, de ignorada significación. 

COMOPOEIS, lo mismo. 

TBPEHUAN, palabra de origen azteca, procedente do fepetlj 
cerro, y de la posposición huan, que significa junto A: Upehuan^ 
junto á los cerros, aludiendo á que esta tribu es serrana. 

TARAHTJMAE; dice el Sr. Pinientel, en su obra «Las lenguas 
indígenas de México,» que esta palabra viene de /ara, pie, y humOy 
correr, significando tarahtnnarí el corredor de (i pie, por alusión 
«1 jwego que los tarahumares acostumbran, de correr tirando con 
el pie una bola de madera, á llegar x)rimero que el competidor & 
cierto término. 

AOAXEE, nombre que viene de acaxitl, compuesto de atl, agiiOi 
y caxitl, vasija; significando recii)iente de.aírna, alborea. 

OAHÜIMETO, de cahuíme, plural de cahui, cerro, y de la pos- 
posición ubicativa to: en los cerros. Los caliuimetos son propia- 
mente los serranos. 
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Vocablos procedentes de idiomas indígenas, 
que se han hecho usuales en el Estado de Siifaioa. 

JDel idioiíui azteca* 

AHÜECHAR, arrojar la pelota ú otro objeto, para que otro la 
reciba en las manos, síu dejarla caer al suelo: viene de ahuetzi, 
compuesto de amo, no, y huetzi, caer. 

ALHUATE, de ahuatl^ cierta espinita muy fina. 

APASTE, áQapaztlij lebrillo, sartén do barro. 

ATOLE, de atolli^ bebida de maíz cocido. 

CACAHUATE, de tlalcaeahuatl. 

CACLES, de cactliy calzado. 

CAMA LOTE, una especio de bejuco, del que se saca el interior, 
que es un canutillo blanco, esponjoso y flexible, para hacer flores. 

CAYAHUAL, de quai/aualU, rodillo do trapos ó de cosa seme* 
jante, qne ponen en la cabeza, para llevar algo sobre ella. 

CEMPAZUCHIL, do ccmpoaíxochitl, flor muy conocida. 

CÓCONO, suele darse este nombre (i los guajolotes jóvenes. 

COLTI, de coltiCy cosa torcida; so dice del pescuezo envarado. 

COMAL, de comalh\ sartén donde se cuecen las tortillas de maíz. 

COPECHI, de copitl, luciérnaga. 

CUANACA, de quanacay gallina; metafóricamente, cobarde, 
tonto. 

CUATE, de coaily mellizo. Se da al mellizo el nombre de cuate, 
porque coaü^ la culebra, pare siempre de á dos hijos. 

CUITAL, do cuitlatlj excremento. 

CHAYÓTE, de chayuiliy fruta como calabacilla, con púas por 
encima. 

CHALÁN ó CHAL ANO, de chachalacani: se dice de la perso* 
na muy platicadora ó chistosa. 

CHAPATÓN, de tzapay enano, y tontH, subfíjo que denota pe- 
quenez: significa enanito, hombre i)eqaeno; pero en Siuáloa quiero 
decir hombre do corta estatura y grueso. 

CHAPO, de izapa, enano; se dice también de los hombres y co* 
sas pequefíos. 

CHAPULB, de chapulín, langosta. 

CHICUAZ, de chiquace, que significa seis: se dice del que tiene 
seis dedos en la mano. 
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CHICHA, de chíchiatL agua fermentada. 

CHICHitjUA, de chichihuaj ama que cría. 

CHICHIQÜELITE, de chichiquiliU, yerba mora. 

CHICHIS, de chichihualU, los i)eclios, las mamilas. 

CHINA CATE, de izinacan, murciéhigo. 

CHINAMIL, de chinamitly cerco de canas; comunmente se da 
este nombre á un cerco insignificante ó de poca solidez. 

CHINANIZ, de zinana^ calillar, en el diidecto sinaloense del 
mexicano : se dice de la persona muy delgada y que parece calilla. 

CHINQLTECHARSE, de tzinqnetza; se emplea en el lenguaje 
muy vulgar, en el único sentido de inclinarse ó agacharse. 

CHIQÜIHCJITE, de chiquilmiU, canasto. 

CHOüHOCOL, de tzotzocolli, cántaro grande de barro. 

CHOLI, de zolirij codorniz. 

CHONTECA, de tzontecon, cabeza. 

CHOQUILI, de choca, llorar; se dice así al que tiene los ojos es- 
coriados, como si acabara de llorar. 

CHUALB, de trohxialli, cierta especie de bledos. 

EQUIPAL, de icpallíj asiento, silla. 

ESQUITE, de ixquitl, maíz tostado. 

GUACAL, de huacalli, angarillas para llevar algo en las es- 
paldas. 

GUAGUANA, de huahuana, escarbar; enfermedad cutánea con 
prurito de rascarse. 

GUAJOLOTE, de huexolotl, 

HUICHUTA, parece verbal do hiiichtiia, punzar, significa púa. 
O viene de hnitzocüi, palanca de roble puutiaguda, que servía pa- 
ra arrancar céspedes ó abrir la tierra. 

HÜILO, de huilüy persona tullida; se aplica á personas muy 
flacas. 

HUÍPIL, de huipillij camisa de mujer. 

HUISPURI, de hiiitzpulh, espiuita. 

HUIZACHE, de huíxachin^ árbol del mismo nombre, de cuyo 
fruto se bacía tinta de escribir, y de aquí huizaclieros los que tie- 
nen por oficio escribir especialmente para asuntos de juzgado. 

ILAMACOA, culebra vieja, de ilamail, vieja, y coatly Culebra. 

JACAL, de xacallí, casa de zacate. 

JA JAL, de xaxaltiCj cosa rala. 
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JIC ARA, de xicallij vaso de calabaza. 

JÚMATE, de xumatliy cuchara hecba de cierta especie de cala- 
baza partida por la mitad, con el cuello largo que sirve de mango. 

MACHI Htri; se da este nombre al agua que se pone cerca del 
metate, y en la que humedecen las manos las mujeres cuando ha- 
cen las tortillas de maíz; ignoro la etimología del vocablo. 

MALACATE, de malacatlj huso para hilar, ó rueda. 

MATAZAHüI, se dice en general de toda gran mortandad, co- 
mo la que hizo en México en siglos pasados la epidemia llamada 
matlazahuatl. 

MEC APAL, de mecapalU^ cordel para llevar carga á cuestas. 

MECATE, de mecatl, cordel. 

METATE, de metlatlj piedra en que se muele el maíz para ha- 
cer tortillas. 

MITOTE, de mitoctia^ bailar, en el dialecto azteca de la Kueva 
Galicia: baile. 

MOLE, de mollí^ guisado. 

MOLONQUEAE á algún hombre ó «animal, de molonquij cosa 
muy molida y seca; se aplica al acto de golpear, estrujar ó saca- 
dir á otro contra el suelo, de donde viene que éste se ])onga pol- 
Tiento. 

NACATAMAL, de nacatly carne, y tamalli: tamal de carne. 

NaNAHIJATES, de nanahuatJ, bubas. 

NEJ AYOTE, de nexayotly eulejillado, cualidad lexivial, de nc- 
xatl^ lejía. 

NIXCOCO, tamal cuya masa está pintada de morado superfi- 
cialmente: ignoro la etimología del nombre. 

NIXCOYOTE ó NEXCOYOTE, nombre que se da á la tortilla 
gruesa, la última que la molendera suele hacer de la masa de maís 
que sobra en el metate. Parece que viene de nixocoyotl^ y que quie- 
re decir «mi último hijo, ó la postrera tortilla que fabrico.» 

NIXTAMAL, de nextamalU^ masa enlejillada; se aplica al mafs 
piscado ó descortezado por la agua de cal, para molerlo en el me» 
tate* 

NONTI, de nontlij mudo. Se dice así también al idiota ó imbécil. 

PAPAQUI, depapaquiliztiy gozo, alegría: en Sinaloa se da esa 
nombre al juego de Carnaval. 

PAPAYASTE, cosa burda, corriente, ordinaria. 
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PASTO, de i?acMí, heno. 

PELTI, cosa que debiendo estar honda, está extendida. 

PEPENAR., úe pepena, recoger lo esparcido por el suelo. 

PETACA, úo peilacalliy especie de arca ó baúl. 

PETATE, ÚQpetlatl, estera de palma. 

PILMAMA, ÚQpiltzintliy niño, y mamaj cargar: la cargadora do 
niños. 

PINOLE, dopinolU, harina de maíz tostado. 

PIPISQUI, caliñcativo que se aplica á los ojos escoriados* 

PISüA, dopixquitl, cosecha. 

POPOTE: popotly paja de que se hacen escobas. 

POPOZAHLTI, de la primera sílaba duplicada úepoiauac, fruta 
matizada, y xahua, pintar la fruta; se refiere á la que por hallarse 
en estiido de snzou<ar, va tomando los matices de la madurez. 

QUELITE, de quilitly cierta yerba comestible. 

SIMAR, de ximaj raspar. 

SOCOYOTE; de ¿votl^ pie, y coiotl^ coyote, significando literal- 
mente coyote al pie; esto no puede decirse sino de la última cría 
de los animales, que es la que se halla al pie de la hembra, y se ha 
aplicado metafóricamente al hijo postrero de los racionales. 

TACHINOLE, de tlachinollíj campos quemados: pero en Sina- 
loa significa ortiga, que al aplicarse al cuerpo, causa ardor como 
quemadura. 

TALISTB, do tJalichtic, cosa dura y correosa. 

TAMAL, do tamalliy iian de maíz muy conocido. 

TAMALTI, cosa que tiene consistencia como el tamal. 

TANATE, de ianatlij espuerta para llevar en ella alguna cosa. 

TAPAL, de tlapullij compuesto de tlalli, tierra, ypalli, cosa ne- 
gra^ En Sinaloa se dice tapal (\ la tierra de que se hacen ollas ú 
otros objetos de alfarería, que allí por lo común es de color rojo» 

TAPANCO, de tlapantlij azotea ó terrado; se aplica en Sinaloa 
ikl entarimado hecho con vigas ó tablas, por lo común de una al- 
tara al alcance de la mano, para guardar trastos ú otros objetos 
de uso doméstico. 

TAPESTE, de tlapechtU, cama. 

TASTE, de tlachtli, juego de la ulama; en Sinaloa se toma por 
él lugar plano dispuesto para ese juego. 

TATO YO, de tlaioctU, que significa sembrado: se aplica á los 
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tamales hechos con frijol dentro de la masa^ como si en ella estu- 
viera sembrado. 

TAZÓLE de tlazollij basara; se aplica á las hojas secas do maíz, 
que sirven de alimento á las caballerías. 

TENAMASTE, de tenamaztin^ fogón formado con tres 6 más 
piedras sobre las que se pone la olla ú otra vasija al fuego. 

TENANCHE, de tenantzin^ madre; ese nombre se da á las mu- 
jeres que por elección anual en los pueblos de indios se ocupan de 
asear los templos y las imágenes, y entienden en otros servicios 
de las iglesias. 

TEPALOATB, de tapaJcatl^ tiesto, pedazo de vasija de barro. 

TEQUESQUITE, de tequixquitl, salitre. 

TEQUIO, de tequiotl, trabajo, obligación. Se dice que trabaja 
por tequio aquel que se obliga á entregíir cantidad determinada 
de obra y recibe por ella su jornal, como si hubiera trabajado to- 
do el día. 

TILIN'QUI, cosa tiesa, estirada. 

TILMA, de tilmatlíj manta. 

TOCHI, de tochtlij conejo, aunque vulgarmente se aplica á la 
liebre. 

TOMPEATE, de tompiatli, esportilla honda, comunmente em- 
pleada para echar desechos de papeles. 

TOTOQUEAR, de totoca, perseguir á otro; se aplica á la acción 
de azuzar contra otro los perros para que lo iDcrsigan. 

TRAMPILOYA, de teilpiloyany cárcel. 

TR ASPANAE la tierra, de tlachpana^ limpiarla para las opera- 
ciones agrícolas. 

ULAMA, jnego del hule, de ollama^ jugar al hule. 

ULE, de ollin^ goma que se emplea en varias industrias y en ha- 
cer pelotas para el juego de la ulama. 

Z AOAMEGATE, de zacamecaüy soga de esparto ó cosa semejan- 
te; se toma por el estropajo que se forma de los hilos de la soga 
destrenzados. 

ZOLCUATE, de golcoatlf víbora muy ponzoñosa. 

ZOQUETE, de zoquitl, lodo. 

ZOYATE, de zoyatly palma. 



18 



138 



Del idioma cahita. 

BATAMOTB, cierta especie de jarilla que se da en las orillas 
de los ríos; ignoro la etimología de la palabra. 

BEJORI, de behori, cierto lagarto. 

BULE, vasija hecha de una especie de calabaza, á manera de 
garrafa; ignoro la etimología de la palaibra. 

CORICOOHI, bizcocho de harina de maíz en forma de rosca. Ig- 
noro su etimología. 

CÜCÜ, cierta especie de paloma. 

CHUCHO, de chuo^ perro. 

ECHO, de etzoj cardón, helécho. 
. H U ACHAPORÍ, abrojo pequeño como garbanzo, erizado de es- 
pinitas. La voz es híbrida, y procede de la cahita huitzaj espina, 
y de la azteca pol^ cosa pequeña: huitzapoL También i)uede venir 
de la azteca huiztli, quitada iliy y de la tarasca aporOy bola^ signi- 
ficando «bola con espinas.» 

HUARI, canasto. 

HUBARB, araña. 

HUCHA, de huchai^ alcón ; ¡hucha! es una exclamación que se 
usa para espantar al ave de rajiina, cuando su presencia alarma á 
las g<allinas« 

HUEJA, de bueha^ vasija hecha de calabaza. 

HUICO, de huica-y coa, instrumento de palo para la agricul- 
tura. 

HUICO, de hnicOy cierto lagarto, iguana. 

HUICHACA, de hui^ natura de hombre, y tza^a^ colgado. Así 
se llama á las bolsas que sirven de troneras en el juego del billar, 
donde entra la bola para hacer billa. 

MAMAURA, vocablo español con desinencia cahita^ proceden- 
te de mama ó teta, de donde sale el verbo mamacy tener tetas, y de 
éste el aumentativo mamaba 6 mamaura^ tetona: no se usa sino en 
los cuentos á los niños. 

MICHI, de mxsiy gato. 

MOCHOMO, de mochom, hormigas arrieras: también se da el 
nombre de mochomos á cierto manjar de carne que parece un con- 
junto de dichas hormigas. 

NAHUILA, afeminado. 
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PASCÓLA, depascoa, fiesta; se aplica á cierta danza de los in- 
dios sinaloas. 

POZOLE, depozoUj maíz cocido; se da este nombre á unos man- 
jares en cn^'a composición entra el maíz en ese estado. 

SRBERECHI, de sebel, cosa ó tiempo frío, y etzi, siembra; de se- 
berechi se llama la siembra que se hace en invierno. 

SECA, sobaco. Se usa de esta palabra para significar la pro- 
tuberancia que resulta de la inflamación de las glándulas en esa 
parte del cuerpo y en las axilas. 

SISI, meados; se usa cuando se invita á los niños á hacer sisi^ 
Á orinar. 

TACLTARIN, de tacarirtj pan de maíz, formando rosca ó bollo. 

TEXGUINO se llama el vino que hacen los indios con maíz fer- 
mentado. De la etimología del nombre no comprendo más que sa 
última parte, vino. 

De otros idiomas. 

BONCni se dice á todo animal que tiene cortada la cola, ó al 
vestido corto. Ignoro la etimología del nombre. 

CACHORA, una especie de lagarto pequeño: ignoro su etimo- 
logía. 

COCHI, marrano ; no encuentro su etimología más que en el idio- 
ma zapoteca, en el que cuuchi significa lo que he dicho. 

CORÜCO, de corupu, que en tarasco es un insecto dé la familia 
de los acarianos, arador del cuerpo. 

CÜACH A, palabra tarasca, significa excremento de aves, espe- 
cialmente de gallinas. 

GUICnr, una ave de la familia de las gallináceas llamada tam- 
bién chachalaca, del mexicano chachalatli. Parece derivarse de eu^ 
ehuij palabra que en tar^isco significa lo mismo. 

CUINO, cierta especie de marrano de corta talla, muy propenso 
á engordar. En tarasco, esa palabra significa jabalí. 

CHACIJACO, de chacuacuy que en tarasco significa sahumerio. 
El nombre se aplica á los cigarrillos de tabaco que se fuman. 

CHARA ó CHARO, de characuj que en tarasco quiere decir ni- 
ño, y se aplica á las personas de corta estatura. 

CHIRIPA, suerte, buena fortuna. Ignoro la procedencia del 
nombre. 
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GHOEIDO, plegado^ arrugado; nombre de procedencia deseo* 
nocida. 

GHOBOy también de ignorada procedencia, es nombre que se 
aplica & los pollos aún no revestidos de plumas por «u corta edad. 

GUANGOCHE, de vangoche^ en tarasco, red en que se lleva car- 
ga. Se da en Sinaloa este nombre á una manta hecha de la pita más 
ordinaria, especie de jarcia. 

GUAEACHE, es palabra tarasca que significa cacle viejo y tam- 
bién sandalia: se compone ésta de una zuela de vaqueta y de co- 
rreas de lo mismo, que la afijan á los pies, y sólo es usada por la 
gente muy pobre. 

LEPE, becerro que se cría, haciéndole mamar de una vaca que 
no es su madre: desconozco la procedencia del vocablo. 

MOLACHO, la persona que carece de algunos dientes: tampo- 
co sé su procedencia. 

NANA, palabra tarasca que significa madre: en mexicano es 
nantliy en cahita nae. 

TAMBACHE, palabra tarasca con que se designa un lío 6 vo- 
lumen de cosas envueltas y fáciles de trasportar, como tambache 
de papeles, tambache de ropa, etc. 

TATA, vocablo del tarasco que significa padre: en mexicano es 
tatlij en cahita atzaL 

TILICHI, no he podido atinar con la etimología de esta palabra, 
que en el Uso vulgar se aplica á los muebles, ropa y demás menaje 
de casa de corta entidad. 

VICHE, tampoco sé su etimología, pero se emplea como sinóni- 
mo de «desnudo.» En zapoteco, hiche quiere decir cosa seca, como 
on árbol: quizá de la circunstancia de estar éste despojado de sus 
hojas, ha venido que se llame viche todo lo que está desprovisto 
de vestido, de pelo, de corteza, etc. 
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VASTOy do pachtliy heno. 

PELTI, cosa que debiendo estar honda, está extendida. 

PEPENAR, áúpepenOy recoger lo esparcido por el suelo. 

PETACA, úopeilacalliy especie de arca ó baúl. 

PETATE, ÚGpetlatl, estera de palma. 

PILMAMA, ú^piltzintUy niño, y mama, cargar: la cargadora do 
niños. 

PINOLE, (lo pinollij harina de maíz tostado. 

PIPISQÜI, calificativo que se aplica á los ojos escoriados* 

PISCA, i\op¡xquitly cosecha. 

POPOTE: popotJy paja de que se hacen escobas. 

POPOZAHÜI, de la primera sílaba duplicada dejpotatmc, fruta 
matizada, y xahiiOj pintar la fruta; se refiere á la que por hallarse 
eu estado de sazonar, va tomando los matices de la madurez. 

QUELITE, de quilitly cierta yerba comestible. 

SIMAR, de xima, raspar. 

SOCOYOTE; de xotly pie, y coiotl, coyote, significando literal- 
mente coyote al pie; esto no puede decirse sino de la última cría 
de los animales, que es la que se halla al pie de la hembra, y se ha 
aplicado metafóricamente al hijo postrero de los racionales. 

TACHINOLE, de tlaehmolljy campos quemados: pero eu Sina- 
loa significa ortiga, que al aplicarse al cuerpo, causa ardor como 
quemadura. 

TALISTE, de tlalichtic^ cosa dura y correosa. 

TAMAL, do tamalli, pan de maíz muy conocido. 

TAMALTI, cosa que tiene consistencia como el tamal. 

TANATE, de ianatli, espuerta para llevaren ella alguna cosa. 

TAPAL, de tlapullí, compuesto de tlalli^ tierra, ypallij cosa ne- 
gra^ En Sinaloa se dice tapal á la tierra de que se hacen ollas ú 
otros objetos de alfarería, que allí por lo común es de color rojo. 

TAPANCO, de tlapantlij azotea ó terrado; se aplica en Sinaloa 
ikl entarimado hecho con vigas ó tablas, por lo común de una al- 
tara al alcance de la mano, para guardar trastos ú otros objetos 
de uso doméstico. 

TAPESTE, de tlapechtU, cama. 

TASTE, de tlachtli, juego de la ulama; en Sinaloa se toma por 
él lugar plano dispuesto para ese juego, 

TATO YO, de tlaioctlij que significa sembrado: se aplica alo» 
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tamales hechos con frijol dentro de la masa, como si en ella estu- 
viera sembrado. 

TAZÓLE de tlazolUj basura; se aplica á las hojas secas de maíz^ 
que sirven de alimento á las caballerías. 

TENAMASTE, de tenamazUnj fogón formado con tres 6 más 
piedras sobre las que se pone la olla ú otra vasija al fuego. 

TEN ANCHE, de tenantzin^ madre; ese nombre se da á las mu- 
jeres que por elección anual en los pueblos de indios se ocupan de 
asear los templos y las imágenes, y entienden en otros servicios 
de las iglesias. 

TEPALOATE, de tapalcatly tiesto, pedazo de vasija de barro. 

TEQUE8QUITE, de tequixquitl, salitre. 

TEQUIO, de tequioil^ trabajo, obligación. Se dice que trabaja 
por tequio aquel que se obliga á entregíir cantidad determinada 
de obra y recibe por ella su jornal, como si hubiera trabajado to- 
do el día. 

TILINQUI, cosa tiesa, estirada. 

TILMA, de tilmatlí, manta. 

TOOHI, de tochtliy conejo, aunque vulgarmente se aplica á la 
liebre. 

TOMPEATE, de tompiatUj esportilla honda, comunmente em- 
pleada para echar desechos de papeles. 

TOTOQUEAR, de totoca, perseguir á otro; se aplica á la acción 
de azuzar contra otro los perros para que lo persigan. 

TRAMPILOYA, de teilpiloyan, cárcel. 

TR ASPANAE la tierra, de tlachpana, limpiarla para las opera- 
ciones agrícolas. 

ULAMA, juego del hule, de ollama^ jugar al hule. 

ULE, de ollin^ goma que se emplea en varias industrias y en ha- 
cer pelotas para el juego de la ulama. 

ZACAMEGATE, Ae zmamecaüj soga de esparto ó cosa semejan- 
te; se toma por el estropajo que se forma de los hilos de la soga 
destrenzados. 

ZOLCUATE, de golcoatly víbora muy ponzoíiosa. 

ZOQUETE, de zoquitl, lodo. 

ZOYATE, de zoyatly palma. 
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Del idioma caJiita. 

BAT AMÓTE, cierta especie de jarilla que se da en las orillas 
de los ríos; ignoro la etimología de la palabra. 

BEJORI, de behorij cierto lagarto. 

BULE, vasija Lecha de una especie de calabaza, á manera de 
garrafa; ignoro la etimología de la palaiira. 

CORICOOHI, bizcocho de harina de maíz en forma de rosca. Ig- 
noro su etimología. 

CÜCÜ, cierta especie de paloma. 

CHUCHO, de chuOj perro. 

ECHO, de etzoj cardón, helécho. 

HUACHAPORÍ, abrojo pequeño como garbanzo, erizado de es- 
pinitas. La voz es híbrida, y procede de la cahita huítzaj espina, 
y de la azteca jpoZ, cosa pequeña: huitzapoL También i^uede venir 
de la azteca huizüiy quitada tliy y de la tarasca aporoy bola^ signi- 
ficando «bola con espinas.» 

HUARI, canasto. 

HUBARE, araña. 

HUCHA, de huchaij alcón ; ¡hucha! es una exclamación que se 
usa para espantar al ave de rapiña, cuando su xiresencia alarma á 
las gallinas, 

HUEJA, de hueha^ vasija hecha de calabaza. 

HUICO, de huicaj coa, instrumento de palo psira la agricul- 
tura. 

HUICO, de huicoj cierto lagarto, iguana. 

HUICHACA, de hui, natura de hombre, y tzaca^ colgado. Así 
se llama á las bolsas que sirven de troneras en el juego del billar, 
donde entra la bola para hacer billa. 

MAMAURA, vocablo español con desinencia cahita^ proceden- 
te de matna 6 teta, de donde sale el verbo mamacj tener tetas, y de 
éste el aumentativo mamaba ó mamauray tetona: no se usa sino en 
los cuentos á los niños. 

MICHI, de wt«í, gato. 

MOCHOMO, de mochom^ hormigas arrieras: también se da el 
nombre de mochemos á cierto manjar de carne que parece un con- 
iunto de dichas hormigas. 

NAHUILA, afeminado. 
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PASCÓLA, dQpascoay fiesta; se aplica á cierta danza de los in- 
dios siiialoas. 

POZOLE, de^o^oZ*, maíz cocido; se da este nombre á unos man- 
jares en cnya composición entra el maíz en ese estado. 

SRBERECHI, de sebel, cosa ó tiempo frío, y etziy siembra; de se- 
berechi se llama la siembra que se Lace en invierno. 

SECA, sobaco. Se usa de esta palabra para significar la pro- 
tuberancia que resulta de la inflamación de las glándulas en esa 
partí3 del cuerpo y en las axilas. 

SISI, meados; se usa cuando se invita á los niüos á hacer sisi, 
á orinar. 

TACLTARIN, de tacaririj pan de maíz, formando rosca 6 bollo. 

• • 

TEXGUINO se llama el vino que bacen los indios con maíz fer- 
mentado. De la etimología del nombre no comprendo más que su 
última parte, vino. 

De otros idiovias. 

BONCHI se dice á todo animal que tiene cortada la cola, ó al 
vestido corto. Ignoro la etimología del nombre. 

OACHORA, una especie de lagarto pequeño: ignoro su etimo- 
logía. 

COCHI, marrano ; no encuentro su etimología más que en el idio- 
ma zapot^ca, en el que cuuchi significa lo que he dicho. 

CORÜCO, de corupUy que en tarasco es un insecto dé la familia 
de los acarianos, arador del cuerpo. 

CLTAOH A, palabra tarasca, significa excremento de aves, espe- 
cialmente de gallinas. 

OUICHr, una ave de la familia de las gallináceas llamada tam- 
bién chachalaca, del mexicano chachalatlL Parece derivarse de ctt- 
ehuiy palabra que en tarasco significa lo mismo. 

CUINO, cierta especie de marrano de corta talla, muy propenso 
á engordar. En tarasco, esa palabra significa jabalí. 

CHACUACO, de chacuacuj que en tarasco significa sahumerio. 
El nombre se aplica á los cigarrillos de tabaco que se fuman. 

CHARA ó CHARO, de characuy que en tarasco quiere decir ni- 
ño, y se aplica á las personas de corta estatura. 

CHIRIPA, suerte, buena fortuna. Ignoro la procedencia del 
nombre. 
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CHOEIDO, plegado^ arrugado; nombre de procedencia deseo» 
nocida. 

CHOEO, también de ignorada procedencia, es nombre que se 
aplica á los pollos aún no revestidos de plumas por su €orta edad. 

GUANGOCHE, de vangoche, en tarasco, red en que se lleva car- 
ga. Se da en Sinaloa este nombre á una manta beclia de la pita má» 
ordinaria, especie de jarcia. 

GtTAEACHE, es palabra tarasca que significa cacle viejo y tam- 
bién sandalia: se compone ésta de una zuela de vaqueta y de co- 
rreas de lo mismo, que la afijan á los pies, y sólo es usada x>or la 
gente muy pobre. 

LEPE, becerro que se cría, haciéndole mamar de una vaca que 
no es su madre: desconozco la procedencia del vocablo. 

MOLACHO, la persona que carece de algunos dientes: tampo- 
co sé su procedencia. 

"NANAj palabra tarasca que significa madre: en mexicano es 
nantlij en caliita nae. 

TAMBACHE, palabra tarasca con que se designa un lío 6 vo- 
lumen de cosas envueltas y fáciles de trasportar, como tambache 
de papeles, tambache de ropa, etc. 

TATA, vocablo del tarasco que significa padre: en mexicano es 
iatliy en cahita atzai, 

TILICHI, no he podido atinar con la etimología de esta palabra, 
que en el uso vulgar se aplica á los muebles, ropa y demás menaje 
de casa de corta entidad. 

VICHE, tampoco sé su etimología, pero se emplea como sinóni- 
mo de «desnudo.» En zapoteco, biche quiere decir cosa seca, como 
un árbol : quizá de la circunstancia de estar éste despojado de sus 
hojas, ha venido que se llame viche todo lo que está desprovisto 
de vestido, de pelo, de. corteza, etc. 
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